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    Dedico este libro con profunda emoción a todas aquellas personas que se entregan apasionadamente al amor y mantienen viva la creencia del destino.


    

  


  
    Prefacio


     


    La leyenda del hilo rojo


     


     


    Permíteme narrarte una historia llena de emociones y giros inesperados. Hace muchos años, un joven emperador nipón sintió una inmensa curiosidad por conocer el hilo rojo del destino y decidió convocar a una misteriosa bruja a su corte. Esta bruja poseía el don de hacer visible ese enigmático hilo que une a las almas predestinadas.


    La búsqueda del emperador lo llevó a un bullicioso mercado, donde sus ojos se encontraron con una humilde campesina sosteniendo en brazos a un bebé. Confiado en que la bruja desvelaría la verdad, el emperador, consumido por la ira, empujó bruscamente a la campesina, haciendo que su preciado tesoro cayera al suelo y provocándole una profunda herida en la frente.


    Lamentablemente, el emperador, creyendo que todo era una cruel broma, condenó a la bruja a muerte y el episodio quedó sepultado en el olvido dentro de los muros del palacio. Sin embargo, el destino siempre tiene planes sorprendentes reservados para nosotros.


    Pasaron muchos años y el emperador se encontró en la encrucijada de contraer matrimonio. Su corte le recomendó a la hija de un poderoso general, una mujer de gran belleza y linaje. Llegado el día de la boda, el emperador, ansioso por ver por primera vez a su futura esposa, alzó el velo que cubría su rostro… Solo para encontrarse con una profunda cicatriz en su frente. 


     


    

  


  
    Una propuesta inesperada


     


     


    El día comenzó como cualquier otro, ya se está terminando el invierno, y este año fue un poco más frío que el anterior. Estoy segura de que Virginia, está a punto de entrar a mi habitación, para desearme feliz cumpleaños.


    Como si cumplir veinticinco años no es suficiente, ella sabe que no soy de celebrar, y mi teléfono está repleto de mensajes de whatsapp de mi familia y amigos. Me daré un poco de tiempo para responder uno por uno, igual que en las redes sociales, lo haré más tarde.


    Mi familia vive fuera de Santiago. Mi madre es ama de casa y mi hermana estudia en la universidad para ser Parvularia. Estamos a dieciséis horas de distancia aproximadamente viajando en autobús, es difícil vernos, sobre todo por mi vida ajetreada. 


    Mi padre murió cuando éramos muy chicas, afortunadamente, era un hombre responsable que dejó buenos ahorros para que mi madre pudiera vivir tranquila en nuestra casa al sur de Chile. A pesar de que insistí muchas veces para que se viniera a Santiago, prefirieron la vida tranquila del campo.


    Un año más de vida, debo estar agradecida, ya que los años anteriores con el Covid no pudimos celebrar y bueno, mi salud estuvo un poco afectada por el estrés de las clases. Sin embargo, ya estoy mucho mejor, el clima será bastante agradable hoy. Me pondré un vestido, nuevo, color rojo, que compré hace unos días en una tienda que está cerca de la universidad, junto con mis zapatillas blancas. Le pediré a Virginia que me haga una trenza, ya que mi cabello está realmente largo.


    No me considero una mujer extraordinaria, mido 1.65 cm, contextura delgada, piel blanca, ojos marrones, cabello largo negro, soy bastante romántica y fiel al amor eterno. No siempre me visto a la moda, pero desde que soy novia de Pablo, he tenido que aprender a vestirme un poco más ejecutiva de lo normal. Estoy a punto de graduarme en la universidad, eso me tiene realmente feliz, el tiempo pasó rápido, recuerdo cuando comencé a estudiar. 


    Me gustó Pablo al instante, lo vi por primera vez cuando salió de la práctica de fútbol, mientras yo iba al entrenamiento de voleibol, nos miramos y me dio una sonrisa. Era realmente encantador, se graduó hace dos años de abogado, ahora trabaja en uno de los mejores bufetes del país con solo veintiocho años. Era popular en la universidad por ser muy inteligente, y por supuesto bastante atractivo, alto y atlético, ojos azules muy llamativos, siempre elegante y educado. 


    La manera en que me conquistó fue muy romántica, averiguó mi nombre, y mi horario de clases, siempre llegaba con una rosa roja y la dejaba en mi mesa de trabajo, en la sala de clases, con una nota que decía ―un día más que disfruto de tu sonrisa, que tengas un gran día― Era imposible no enamorarme con esos detalles. Claro, cuando llegó la pandemia cambió esas cosas por mensajes en mi teléfono o desayunos sorpresa que enviaba a mi casa.


    Ahora está ahorrando para comprar un departamento e independizarse de casa de sus padres. Ellos casi siempre están de viaje en Estados Unidos y aunque la mayor parte del tiempo él está solo en casa, quiere tener algo propio. Hace tiempo la relación cambió. En este último año, y a pesar de que nos veíamos seguido, él se hundió tanto en su trabajo que nuestra comunicación comenzó a fallar. 


    Tengo un grupo de amigas inseparables. Vivo con una de ellas, Virginia, desde hace cuatro años quisimos independizarnos. Ambas vivíamos en el sur, y cuando yo me vine a Santiago ella me siguió unos meses después. Físicamente, es un poco más baja que yo, piel morena, cabello liso, castaño, largo, muy positiva y protectora. Ambas hemos luchado mucho para obtener las cosas que tenemos, y además de ser mi amiga es mi socia. También está Ale, Lorena, Jena, Dani y finalmente Karen, las conocí en la universidad y desde entonces hemos sido muy unidas.


    ―Buenos días, Marta. Feliz cumpleaños, amiga y hermana de la vida ―saludó Virginia, entrando a mi habitación con una bandeja de desayuno.


    ―Gracias, amiga. Aunque aún tengo algo de sueño ―respondí, bostezando.


    Virginia abrió las cortinas de mi habitación y se sentó a mi lado mientras comenzábamos a desayunar.


    ―Hoy es un día especial. ¿Ya revisaste todos los mensajes de cumpleaños en tu teléfono? ―preguntó Virginia.


    ―Todavía no, tengo que tomarme un tiempo para responder a cada uno de ellos. También tengo que publicar algo en las redes sociales más tarde ―contesté.


    Terminamos de comer, nos arreglamos y salimos a trabajar. Esa misma noche saldría con Pablo a cenar.


    Como en los últimos tres años desde que estoy con Pablo, siempre vamos al mismo restaurante de comida peruana, cerca de mi casa a cenar. Allí celebramos todos los acontecimientos importantes, cumpleaños, aniversarios, noticias, etc., y esta vez no iba a ser diferente. 


    En el restaurante, el mesero solicitó nuestra orden y como pasa normalmente mi novio pide un ceviche, tres tiempos y una botella de vino:


    ―Feliz cumpleaños mi amada Marta.


    ―Muchas gracias Cariño.


    Nuestra conversación se basó sobre su trabajo y los casos que han llegado nuevos al bufete como siempre. Yo, como muchas veces, estoy con la mente en blanco, solo suspiro y finjo que prestó atención. Esta vez me concentré en su nuevo suéter gris que resaltaba el color de sus ojos, hasta que se levantó y se arrodilló a mi lado diciendo: 


    ―Eres lo más importante para mí, ¿quieres concederme el honor de ser mi esposa? ―me miró fijamente con esos ojos azules y una sonrisa.


    Y yo, de manera impulsiva y sin pensarlo, dije:


    ―Sí.


    Solo recuerdo los aplausos de las personas que estaban a nuestro alrededor, me dio un beso, me colocó el anillo, y minutos después continuamos hablando de sus clientes. Yo quedé en shock solo veía mi mano y me preguntaba, ¿qué hice? ¿Realmente me quiero casar? Él se veía muy emocionado, estaba esperando que sus padres llegaran de viaje para reunir a nuestras familias y anunciar nuestro compromiso.


    Al terminar la cena me llevó a casa, nos despedimos con un dulce abrazo, y entré al departamento.  Las chicas me esperaban con una torta de cumpleaños, una linda tabla de quesos y tres botellas de vino, para seguir celebrando. 


    ―¡Cuéntalo todo!, ¡muestra la roca!, ¡qué romántico!, ¡el mejor cumpleaños de tu vida!, ¡brindemos! ―exclamaron emocionadas.


    ―Déjenla tranquila. Marta necesita tiempo para procesar todo esto. Veamos cómo se siente realmente ―intervino Lorena.  


    Ella es nuestro cable a tierra, la más precavida de todas, siempre sería, de ojos grandes, color miel, y un cuerpo muy atractivo, estudió Administración de Empresas. Se ha mantenido soltera por mucho tiempo, cada vez que tiene una cita, y le ve algún defecto al chico, como un calcetín sucio o una arruga en la camisa y no vuelve a salir con él, es realmente exigente, y cómo no serlo, si hace unos años le rompieron el corazón, así que lo tiene guardado en una caja de seguridad.


    ―Tiene cara de no estar feliz ―comentó Ale. 


    ―Oye no digas eso! Seguro, aún está en shock, déjala respirar ―comentó Jena―. Amiga, ten tu copa y brindemos por tu felicidad-


    Si hay algo que amo de mis amigas, es que no insisten si saben que no quiero hablar del tema.  Entre risas, bailes y canciones se nos fue el resto de la noche, a la mañana siguiente desayunamos. Virginia se levantó temprano, preparó café, panqueques y huevos revueltos para todas, pronto una a una comenzó a irse a hacer sus cosas, menos Virginia, mi roomate y amiga de hace más de ocho años, de esas amigas que saben con una sola mirada que algo no está bien. 


    ―¿Tienes clases mañana?  ―preguntó. 


    ―No tengo― respondí.


    ―¿Me vas a contar qué te sucede?, ¿no estás feliz? 


    ―Virginia, tú me conoces mejor que nadie. Estoy en un momento de mi vida en el que no sé qué hacer. No estoy segura de si realmente quiero pasar el resto de mi vida con él. Ayer, en vez de sentirme feliz, solo quise salir corriendo, estoy en mi último año de la universidad a punto de graduarme y me estoy volviendo loca, no sé qué hacer ―rompí en llanto―. ¿Debería aceptar su propuesta? ―le pregunté, esperando su sabio consejo.


    Virginia me miró fijamente y tomó mi mano, ofreciéndome su apoyo incondicional.


    ―Marta, solo tú puedes tomar esa decisión. Pero recuerda, el matrimonio es un compromiso serio. Si tienes dudas, es importante que las explores antes de dar el siguiente paso. Tómate el tiempo que necesites para reflexionar y estar segura de lo que realmente quieres. Estaré aquí para ti, pase lo que pase ―me aseguró Virginia, transmitiendo su amistad y apoyo sincero.


    ―Lo sé, pero Pablo es un buen hombre, solo que desde hace un tiempo ya no es lo mismo para mí, y sé que para él tampoco. No quiero que casarnos sea una decisión desesperada por querer salvar lo que tenemos, la verdad no lo culpo por su descuido, ambos estamos muy ocupados con nuestras cosas― no podía parar de llorar.


    Sus palabras me dieron una sensación de alivio y fortaleza. Sabía que tenía a alguien en quien confiar y que me acompañaría en esta etapa de autodescubrimiento.


    ―Se me acaba de ocurrir algo ―dijo Virginia mientras se colocaba de pie, como planeando algo―. El miércoles terminas las clases. ―Yo afirmé―, así que, lo que haremos es irnos de viaje, eso te ayudará a pensar y a relajarte. Los espacios a veces son necesarios para aclarar la mente y ver si realmente amas a Pablo o solo te sientes segura con él.


    ―Pablo se volvería loco si me voy de viaje sin él ―dije.


    Eso déjamelo a mí, tú solo encárgate de terminar bien la universidad y listo ―dijo.


    Vámonos al trabajo, que llegaremos tarde ―dije. 


    Tenemos desde hace un año una tienda de productos de superhéroes; todas las cosas que vendemos son productos originales, siempre buscamos que todo sea muy variado, así que nuestra tienda es una de las más llamativas de la galería. La decoramos con murales de Los Vengadores, una gran vitrina con figuras, el piso tiene una alfombra con la forma de un control de Play PlayStation. Hoy llegó mercancía nueva, así que debemos hacer el inventario. 


    Virginia atenderá a los clientes mientras yo me encargo de organizar los nuevos productos. Eran diez cajas en total, todas con los nuevos funkos de la Colección de Casa de Dragones. El día terminó rápido y me sentía mucho mejor. Una vez cerramos la tienda, Pablo pasó por nosotras y nos llevó a casa. Esta vez fue agradable verlo. Creo que esta mañana estaba agobiada, pero ahora todo está mejor.


    ―Pablo, ¿te quedas a cenar? ―preguntó Virginia.


    ―Claro que sí―respondió.


    ―Hoy yo cocinaré. Prepararé chupe de camarones, entiendo que es tu preferido, Pablo, si no me equivoco.


    ―Claro que sí, vaya que me conoces bien ―respondió.


    Pero yo sabía que detrás de esa amabilidad había un plan oculto. Mientras ella se ponía a cocinar y Pablo prendía la televisión del salón, fui a cambiarme de ropa. Cuando estuve lista, salí a buscar una botella de vino de nuestro pequeño bar y tres copas.


    ―Qué bueno que estás aquí, Pablo. Queremos irnos de viaje dos semanas para celebrar que se casarán y que Marta terminó la universidad. No todos los días te gradúas de Ingeniería Informática. Luego la tendrás solo para ti ―bromeó Virginia. 


    ―¡SALUD! ―Brindamos todos.


    Después de cenar, Pablo se fue un poco molesto pero resignado. Se despidió con un beso en mi frente, otro en mi nariz y en mis labios.


    ―Listo, nos vamos de viaje. Ahora tenemos que decírselo a las chicas ―dijo Virginia con satisfacción―. Hagamos la ¡Llamada grupal!


    ―Hola, hola, hola, hola. ¿Por qué tanta insistencia? ―saludaron una a una.


    ―Chicas, les tenemos noticias. Nos iremos de viaje por dos semanas y queremos saber quién se apunta ―dijo Virginia.


    ―Yo voy ―dijeron Ale y Lorena.


    ―Chicas, lo siento, no puedo. Tengo muchos gastos por ahora ―dijo Dani.


    ―Yo tampoco, chicas. Tengo mucho trabajo ―comentó Karen.


    ―Por favor, manden fotos y disfruten mucho. Cuando vuelvan nos vemos ―añadió Dani.


    ―Chicas, yo estoy con COVID, así que no puedo ir. ― Escribió Jena porque no se sentía bien para hablar.


    ―Bueno, chicas, coordinamos nosotras, ya que el jueves debemos ir viajando ―sentenció Virginia.


    ―¡Eso! ¡Qué chévere! ¡Bacán! ¡Genial! Ahora a dormir ―celebraron todas.


    Ya en mi espacio, en mi templo, en mi habitación, me acosté y me mantuve mirando fijamente al techo mientras pensaba, Pablo es el hombre que mi madre siempre quiso para mí, un profesional, correcto, respetuoso y muy atento, bueno, lo era. Siento que pasamos de ser los cómplices a unos amigos que se tienen confianza, no hacemos el amor desde hace meses, y para variar con eso de su trabajo que cada vez lo absorbe más la relación va en picada.


    Debo confesar que me siento mal conmigo misma, él está poniendo todo su empeño, incluso hasta me pidió matrimonio. Pero yo me sigo sintiendo vacía, leí por allí una frase que decía «No hay medicina que cure lo que cura la felicidad» de Gabriel García Márquez.


    Entonces, si mi corazón está triste, jamás podré ser feliz, muchas veces mi madre me dice:


    ―Marta, ¿cómo no eres feliz?, tienes trabajo propio, estás estudiando para ser profesional, tienes una familia que te ama y un hombre que te adora.


    Y tiene razón, soy muy afortunada en todo lo que dice, pero aún me siento vacía. La tristeza invade mi alma, siento angustia y agonía porque no quiero herir a nadie, pero me cuestiono si debo ser egoísta y pensar solo en mí.


    Ya son las dos de la mañana, creo que mejor intentaré dormir. Esa noche tuve una pesadilla. Soñé con Pablo esperándome en el altar el día de nuestra boda. Me daba su mano para que yo la tomara, pero no podía. Por más que lo intentaba, no podía hacerlo. Fue desesperante y me desperté llena de sudor, con el corazón acelerado.


    ―Marta, ¿estás bien? Te ves terrible ―dijo Virginia mientras yo entraba a la cocina.


    ―No, la verdad no dormí muy bien―repliqué.


    ―Ten, tómate este café y siéntate para que desayunemos ―propuso.


    ―Gracias ―le respondí.


    ―Sabes que estuve pensando, deberíamos ir a unas playas del Caribe. Algo así como República Dominicana, Venezuela o Colombia ―comentó Virginia.


    ―Sabes, me tinca Colombia, podemos ir a San Andrés o Cartagena.


    ―Entonces no se diga más, nos vamos a Colombia, buscaré la computadora ―resolvió Virginia, mientras se levantaba contenta a buscar la computadora―. Listo, revisemos.


    ―Qué bellas son las playas de Cartagena, quiero ir allí ―dije feliz.


    ―¿Seguro? ―dijo.


    ―Sí, así es ―respondí contenta.


    Durante el día fuimos de compras. Compramos varios trajes de baño y todo lo necesario de cuidado personal. Luego almorzamos en un restaurante de sushi y durante el resto de la tarde revisamos los precios de los pasajes.


    ―Hola chicas, buenas tardes ―saludó Virginia mientras llamaba a Ale y a Lorena por videollamada.


    ―Ya lo decidimos, nos vamos a Cartagena, Colombia― revelé.


    ―Me encanta la idea ―dijo Ale.


    ―Me han dicho que es hermosa Cartagena ―agregó Lorena.


    ―Yo voy a comprar los pasajes, así que envíen los datos, por favor ―señaló Virginia.


    ―Lorena y yo nos podemos encargar de los tours ―propuse.


    ―Yo feliz ―respondió Lorena.


    ―Yo me encargo de la estadía ―añadió Ale.


    ―Es perfecto, ya estamos coordinadas ―afirmó Virginia


    

  


  
     ¡Y nos vamos! 


     


     


    Ya es miércoles y por fin terminaron las clases, en el trabajo final obtuvimos la mejor calificación, así que me voy feliz. Pablo ha estado un poco malhumorado estos días y algo distante, de hecho, casi no hemos hablado, en tres años es la primera vez que voy de viaje sin él, pero entiende que es una salida de chicas. 


    Al día siguiente, Pablo nos llevó al aeropuerto. Fue muy gentil y dulce. Antes de entrar, me regaló un collar muy lindo en forma de corazón. Y me susurró: 


    ―Te llevas mi corazón contigo, devuélvelo intacto. ―Me dio un beso y un abrazo muy fuerte. En ese momento, sonó su teléfono y, mientras se alejaba nervioso, alcancé a escuchar que exclamaba en tono molesto.


    ―¡Te dije que no me llamarás más! 


    Se dio la vuelta y vio mi expresión de sorpresa por esa llamada, pero casi de inmediato dijo.


    ―Es un cliente, te amo. ―Agitando su mano y lanzando besos. Mientras se iba, no quise darle mucha importancia.


    ―¡Listas chicas, vámonos! ―dijo Lorena.


    Entramos al avión y las cuatro prometimos que sería un viaje inolvidable y que llegaríamos renovadas. Creo que todas tenían algún motivo para darse esta escapada, pero nadie dijo nada, solo utilizamos mi compromiso para darnos un respiro.


    Fueron casi nueve horas de vuelo y, al fin, llegamos a Cartagena. La vista era hermosa: sus colores, la amabilidad de las personas, el sol y el vibrante calor. Tomamos un taxi en el aeropuerto que nos llevó directo al hotel. Una vez en la recepción, nos dimos cuenta de que todas teníamos habitaciones separadas.


    ―Ale, a ti no se te escapa nada ―bromeé. Ella es la rubia del grupo, lo que más llama la atención con esos ojos color verde esmeralda que derriten a todos los hombres. Ella es la más divertida, está enamorada del sexo alocado, es leal y una amiga muy valiosa para mí.


    ―Chicas, nunca se sabe qué nos deparará Cartagena ―contestó Ale con una gran sonrisa.


    ―Entonces, ¿lo que se hace en Cartagena, se queda en Cartagena? ―completó Virginia.


    ―Es como una despedida de soltera ―dijo bromeando Ale.


    ―No creo que ese sea el motivo del viaje, más bien es que Marta aclare sus emociones― dijo Lorena.


    ―Nos vemos en cincuenta minutos para ir a cenar ―comenté.


    Llegué a mi habitación, llamé a mi mamá y a Pablo para avisarles que llegamos bien. Luego me fui a duchar, y cuando salí elegí vestirme con una falda naranja, con un top blanco, mi cabello suelto, un poco de maquillaje, me gustó mucho como me quedó. Respiré profundo mientras me miraba al espejo, me coloqué perfume como toque final y salí.


    Las chicas se veían muy guapas, todas en vestidos. Nos fuimos a un restaurante que tenía una pista de baile, así que comimos algo delicioso típico de Cartagena y comenzamos a bailar. No sé cuántos tragos nos tomamos, pero la estábamos pasando muy bien y la música en vivo sonaba al ritmo de la salsa.


    ―Voy al baño ―anunció Virginia.


    ―Ustedes sigan bailando, yo voy por otra ronda de mojitos ―les avisé.


    Ya en la barra, pedí cuatro mojitos tradicionales, y mientras esperaba, sentí que alguien me hablaba.


    ―Excuse me. Do you speak English? ―De inmediato volteé, era un chico alto, bronceado, ojos asiáticos, su cabello alborotado, vestía un jean y una camisa blanca con las mangas remangadas. Yo solo lo miré. 


    ―Hello, do you speak English? ― me volvió a decir.


    Me quedé inmóvil, no podía reaccionar. Era realmente guapo y con el ruido del local me costó entenderlo, hasta que el bartender señala:


    ―Están listos, los tragos. ―Y los colocó en la barra.


    ―I am not, I speak Spanish ― le respondí al chico con mi inglés básico.


    ―¿Puedes ayudarme? Quiero esto. ―Señala un trago de margarita en la carta.


    ―Claro, ¿cuántos quieres? ― le pregunté.


    ―Tres ―respondió él.


    ―Por favor, tres margaritas― ordené. Aún no reaccionaba que él estaba hablando en español.


    ―I pay for my drinks and hers― le dijo al bartender.


    ―Disculpa, ¿qué dijo? ― pregunté.


    ―Él quiere pagar tus tragos también ― me tradujo el bartender con cara de divertido.


    ―Marta, ¿te ayudo? ―Escuché la voz de Virginia, mientras agarraba dos de los cuatro tragos.


    ―Hola, ¿qué tal? ― le saludó el chico.


    ―Muchas gracias por los tragos― respondí con seriedad. 


    Estaba molesta porque si hablaba español, ¿para qué me hablaba en inglés? Qué rabia con ese asiático, decía yo en mi mente. Se estaba burlando de mí. Además, él pudo pedir sus tragos y yo, de tonta, pidiendo sus Margaritas.


    ―¡Volvimos! A Marta un chico le regaló los tragos ―comentó Virginia.


    ―¡Esooo! ―exclamó Lorena, y comenzaron a reír.


    ―Dejen de molestar y sigamos bailando ―dije―-. ¿Dónde está Ale? 


    ―Está por allá con un extranjero ―señaló Lorena.


    ―Ale es incorregible ―reprobé, y comenzamos a bailar al ritmo de Óscar de León «La Mazucamba».


    ―Marta, de verdad bailas muy bien ―elogió Lorena.


    ―Las clases que tomé hace años de baile no se olvidan ―dije bromeando.


    ―Estas cosas no las hacías con Pablo― comentó Virginia.


    ―No, la verdad, él odia bailar― respondí, mientras seguía moviendo las caderas.


    Un par de horas después decidimos irnos porque la mañana siguiente iríamos muy temprano a la playa, pero Ale quería seguir bailando. Le hicimos señas y ella se acercó a nosotras.


    ―Oye, vamos, ya es tarde y estamos cansadas por el viaje ―propuso Lorena.


    ―Chicas, yo llego al hotel, vayan ustedes, está al frente, no más ―respondió Ale.


    ―Te despertaremos a las ocho de la mañana ―bromeó Virginia.


    Llegamos al hotel, me puse mi pijama, me desmaquillé y me quedé dormida de inmediato. Al día siguiente, me levanté muy temprano para ducharme y arreglar mis cosas. Tenía un bikini verde que había comprado para el viaje, me puse un short con una polera blanca y unas sandalias. Ya estaba lista para ir al tour de las Islas del Rosario. Fui a la habitación de Ale, toqué y toqué la puerta, pero no abría.


    ―Oye, abre la puerta, tenemos que irnos. Las chicas deben estar abajo ―le grité desde afuera.


    ―¡Amiga! Bajo en diez minutos, espérenme ―respondió.


    Bajé y ya estaban Lorena y Virginia llegó minutos después. Un rato después llegó Ale, pero no estaba sola, estaba con el chico de anoche. Dios mío, esa mujer no cambia, pensé.


    ―Hola chicas, les presento a Miguel. Él es coreano, pero habla español sin problemas y está de visita al igual que nosotras, así que lo invité al tour, y a sus amigos.


    ―Mucho gusto, soy Marta ―dije con educación.


    ―Hola, soy Lorena ―repuso mi amiga, mirando a Ale con ojos de rabia.


    ―Soy Virginia ―se presentó rápidamente mi amiga, mientras comenzaba a caminar hacia la puerta del hotel.


    ―Es un placer ―respondió Miguel.


    Todas estábamos molestas con Ale. Se supone que era un viaje de amigas para reflexionar, pero Ale es fiel a sus deseos y la amamos así. Pudo haber avisado en un mensaje o algo, igual Miguel no tiene la culpa. Caminábamos hacia el muelle, íbamos Virginia, Lorena y yo adelante y el par de tórtolos un poco más atrás.


    ―Marta, qué bueno que no trajiste el anillo ni el collar. Se te pueden perder en la playa ―dijo Lorena. 


    Me sonrojé y le contesté:


    ―Fue inconsciente, la verdad. ―En ese momento me di cuenta de que Pablo no me había escrito desde que le avisé que llegamos, qué raro, pensé, pero me distraje al escuchar.


    ―Hola, ¿cómo están? ―nos saludaron dos chicos. 


    Cuando se acercaron para presentarse, me di cuenta de que uno de ellos era el mismo muchacho de anoche, el que nos regaló los tragos. Esta vez venía con lentes de sol y vestido con un short blanco y una camisa manga corta azul.


    ―Soy Juan ―dijo uno de ellos.


    ―Hola, mucho gusto ―respondió Lorena, sin poder disimular su incomodidad.


    ―Llegaremos tarde, vamos ―añadió Virginia, aún molesta.


    La lancha parecía un barco pequeño, tenía muchos puestos. Éramos aproximadamente doce personas tomando el tour, la mayoría en parejas. La marea estaba tranquila, fue un viaje relajado, así que llegamos a la playa sin problema. El guía nos organizó por grupos y nos señaló nuestras sillas y sombrillas. Al dejar las cosas, por fin, pude relajarme.


    Me detuve frente a la playa y solo en ese momento pude ver lo hermoso del sitio. Era un mar azul, casi transparente, se respiraba aire puro, lleno de paz. Podía sentir cómo el agua llegaba a mis pies mientras me acercaba a la orilla.


    ―Es muy lindo, ¿verdad? Me llamo Andrés, por cierto. ―Alguien interrumpió mi momento―. ¿Te gustaría que te tome una foto? ―Se acercó a mí mientras hablaba.


    Tenía un acento tan especial que me ponía algo nerviosa. No puedo negar lo guapo que era.


    ―Tú otra vez ―dije, y él sonrió―. Me llamo Marta ―añadí.


    ―Pues sí, yo otra vez ―dijo sonriendo.


    ―El mundo es pequeño ―dije, mientras volteaba a ver el mar.


    ―Eso parece, aunque tal vez es cosa del destino ―dijo.


    ―No creo en eso ―respondí.


    ―Entonces, Marta, ¿te gustaría una foto? ―volvió a decir sonriendo.


    ―Sí, por favor. ―Le entregué mi celular, posé y sonreí.


    ―Listo, ahora nos tomaremos una los dos ―dijo mientras se colocaba a mi lado―. Ahora digamos ¡queso! 


    ―Eres bastante insoportable ―dije.


    ―Lamento lo de anoche. Desde que te vi, quería hablarte, pero fui algo torpe ―confesó mientras se tocaba la parte de atrás de la cabeza, como apenado.


    ―Ya no importa ―respondí.


    ―Oye, te llama Pablo ―avisó mientras me regresaba mi celular.


    ―Muchas gracias ―respondí. No podía verme, pero estoy segura de que mi cara lo dijo todo. Él volvió al grupo.


    ―Hola, preciosa. ¿Cómo la están pasando? Lamento no llamarte antes, estuve un poco ocupado con algunos casos que llegaron y trabajé toda la noche. Ahora estoy en la oficina de nuevo ―decía Pablo.


    ―Nosotras estamos en la playa. No te preocupes, te entiendo. Hablamos luego, cuídate ―le dije y colgué.


    No sé si fue mi mente que me jugó una broma, pero escuché una risa de alguien al fondo. Tal vez sea la pasante que inició sus prácticas en el bufete hace unas semanas. Debe ser como cinco años más joven que Pablo. Es muy bonita y algo coqueta. De igual forma, no le di importancia y caminé hacia donde estaban todos.


    ―Chicos, vamos a nadar ―propuso Ale.


    ―Vamos ―aceptó Miguel.


    Lo que vimos mientras comenzaban a cambiarse para quedarse en traje de baño era un espectáculo. Unos cuerpos tallados por los mismos dioses. Le di gracias a la vida por tener lentes de sol en ese momento. No sé qué hacen los coreanos, pero estos tres chicos estaban muy bien ejercitados. Eran muy guapos.


    ―No se metan al mar sin ponerse protector solar ―aconsejó Virginia.


    Los chicos, que ya estaban bronceados por todo el sol que habían llevado, aceptaron la petición de mi amiga.


    Yo sabía que había quedado tan asombrada como yo, así que tomó el protector y comenzó a colocárselo a Juan, en la espalda y los brazos, yo solo me burlaba de su amabilidad y por supuesto, Ale siguió sus pasos con Miguel. 


    Juan y Miguel, trabajaban en la empresa de los padres de Andrés, son amigos desde hace muchos años, crecieron juntos en Seúl y ahora decidieron visitar algunos países para expandir la empresa y así aumentar el imperio de los padres de Andrés. 


    Lo supe porque Virginia se sentó al lado de Juan en la lancha y conversaron mucho, así que, en un momento, mientras elegíamos las sillas y los chicos estaban distraídos, me lo contó discretamente.


    ―¿Me ayudas? ―me preguntó Andrés mientras me acercaba el protector solar.


    ―Sí, claro. ―Los nervios me comían, pero tenía que ser valiente. 


    Tomé un poco de protector en mis manos y comencé a colocárselo. Su piel era suave, definida, su espalda ancha y varonil, tal como me encanta. No sé cuánto tiempo pasé en el mismo sitio, solo sé que se dio vuelta y mis manos quedaron en sus pectorales. Me puse roja y volví a agradecer que llevaba los lentes de sol.


    ―¿Me ayudas con mi rostro? ―dijo sin pensarlo. 


    Tomé un poco más de protector y comencé a recorrer su cara. Allí pude darme cuenta de que sus ojos marrones tenían una mirada tan profunda y transparente que podía ver a través de ella. Su sonrisa era increíble, entre dulce y sexy.


    ―Listo ―dije.


    ―Gracias. ―Me guiñó un ojo y se alejó con sus amigos.


    ―Chicas, acabo de tener un orgasmo mental ―les dije y todas reímos.


    ―Ale, cuenta, ¿es verdad lo que dicen de los asiáticos, que son realmente apasionados en la cama? ―preguntó Lorena, entre seria y curiosa.


    ―En mi experiencia fue perfecto ―respondió orgullosa.


    ―Si ella lo dice, es verdad. Vamos a nadar con ellos ―agregó Virginia. Aceptamos y comenzamos a sacarnos la ropa. Lorena prefirió quedarse a leer un libro.


    ―¡Esperen, chicos, ya voy! ―gritó Ale.


    Ver cómo jugaban en el mar era muy gracioso. Se nota la gran amistad entre ellos, pero mis ojos solo se posaron en Andrés.


    ―Virginia, vamos antes por otros mojitos ―dije.


    ―Claro, vamos, la barra está por aquí.


    ―Hola, siete mojitos, por favor.


    ―Claro que sí ― respondió el barman.


    De repente, sentí que me salpicó un poco de agua en la espalda y cuando volteé, era Andrés.


    ―Chicas, ¿qué hacen? 


    ―Estamos pidiendo unos tragos ―dijo Virginia.


    ―Aquí tienen ―dijo el barman.


    ―Muchas gracias ―dije.


    ―Hey, Marta, ¿quieres ir a ver los arrecifes? Saldrá una excursión ahora y los chicos no quieren ir. ¿Te gustaría ir conmigo? ―me dijo Andrés con entusiasmo.


    ―Claro que le gustaría ―respondió Virginia, mientras le hacía señales a Marta y tomaba la bandeja con los tragos para llevarlos a la playa. 


    Caminamos hacia el grupo y preguntamos nuevamente quién más se sumaba. Virginia y Lorena se animaron a venir, se tomaron los mojitos rápidamente y se unieron al plan.


    Ya en la lancha, el instructor nos daba las indicaciones y nos entregaba el equipo: máscara, chaleco salvavidas y aletas. Estábamos listos para sumergirnos, así que unos minutos después estábamos en los arrecifes.


    Con un poco de temor, me sumergí. Le tengo un poco de miedo a estas experiencias, pero esta vez no estaba tan profundo, así que lo hice. Admiramos los corales, la fauna marina tan cerca que, sin duda, fue uno de los momentos más hermosos del viaje hasta ahora. La paz que se sintió y los colores, sin duda, serán inolvidables; nos parecieron maravillosos.


    ―Chicas, esto es hermoso ―dijo Lorena.


    ―De verdad es para tomar fotografías ―dijo Virginia.


    ―Sí, realmente es muy hermoso ―dijo Andrés, sin quitarme los ojos de encima. Yo me sonrojé.


    Ya de vuelta en la playa, veo a Ale en el fondo del mar con Miguel y a Juan durmiendo en una de las toallas.


    ―Vamos por el almuerzo ―me invitó Andrés. Yo acepté.


    ―Hola, aquí están nuestros tickets, son siete almuerzos, por favor ―dijo mientras se los entregaba al guía.


    ―Perfecto, se los llevo en un momento ―respondió.


    ―Muchas gracias ―dije.


    Caminamos un poco hacia la playa, alejándonos del grupo.


    ―Quería darte esto ―dijo Andrés. 


    Era una pulsera de colores. Y mientras la amarraba en mi muñeca, dijo:


    ―Disculpa por lo de anoche, fui un tonto, pero me atacaron los nervios


    Sin entender por qué decía esas cosas, respondí:


    ―Es muy linda, gracias. ―Le di un beso en la mejilla por impulso. Su cara fue de asombro y yo enrojecí―. Lo siento si te molestó, entiendo que ustedes son menos afectuosos ―me disculpé apenada. Él comenzó a reír.


    ―¿De dónde sacaste esa conclusión? 


    Me sentí más avergonzada.


    ―De los K-drama ―respondí, y él volvió a reír.


    ―No es que no seamos afectuosos, es que no expresamos los sentimientos con tanta facilidad como en Latinoamérica.


    ―O sea, son fríos ―dije bromeando.


    ―Con las personas que nos hacen sentir cómodos no somos así, solo somos más reservados ―dijo.


    ―Entonces, ¿qué opinas de lo que pasa entre Ale y Miguel? ―pregunté para cambiar el tema.


    ―No sé Ale, pero Miguel la está pasando muy bien ―dijo.


    ―Pero, ¿ustedes salen con latinas? ―indagué con curiosidad.


    ―No es lo común, ya que en Corea no hay muchas extranjeras, pero tengo amigos cuyas parejas son mexicanas y peruanas, y dicen que son muy felices porque ustedes son más cariñosas, más sensibles y más divertidas ―respondió.


    ―Volvamos con el grupo, tengo hambre ―dije para cortar la conversación, mientras comenzaba a caminar.


    ―¡Volvieron! Chicos, nos quedaremos a ver los plánctones ―exclamó Ale.


    ―Es genial, siempre he querido verlos ―dije.


    ―El tour es a las ocho, así que comamos algo y nos vamos a los kayaks ―agregó Virginia―. Ya llegó la comida.


    Qué maravilla, pensé. Pescado frito, tostones, ensalada. ¡Qué belleza!, e hicimos un brindis.


    La tarde pasó más tranquila, Lorena, Virginia, Miguel y Ale se fueron a los kayacs. Andrés, Juan y yo nos quedamos jugando cartas que Virginia siempre tiene en su bolso, el juego UNO es su favorito, fue un buen momento para conocernos y por supuesto olvidar la sorpresa de Ale de la mañana.


    Ya casi a las 8 p.m. vinieron los guías por nosotros y fuimos a ver los plánctones, subimos una vez más a la lancha, nos dieron las instrucciones y partimos. 


    Cuando llegamos, lo primero que vimos fueron los colores brillantes y fluorescentes que se veían debajo del mar, simplemente hermoso. La naturaleza es sabia.


    Todos se lanzaron al agua, menos yo. Le tengo respeto al mar y, sobre todo, de noche.


    ―¿Quieres que te acompañe a entrar al mar? ―Se acercó Andrés.


    ―Me da un poco de miedo, mejor déjame aquí, yo les tomaré fotos.


    ―Confía en mí, no te soltaré. ―Extendió su mano y acepté.


    ―No me sueltes.


    Tomó mi cintura y me ayudó a entrar al mar, todo el miedo que podía sentir se me quitó al instante, sus brazos fuertes me abrazaban.


    ―Tranquila, no te soltaré, así que disfruta de lo que ves.


    No sabía si me lo decía por ver el fondo del mar o por verlo a él, cuando volví la mirada al grupo, la cara de todos era de celebración.


    Un rato después, mientras solo disfrutaba del momento con Andrés, escuché:


    ―¡Marta, tu teléfono está sonando! ¡Yo voy a atenderlo! ―gritó Ale, y yo acepté.


    ―Hola, ¿cómo estás? Soy Ale, Aló, aló… No se escucha nada ―me dijo mientras dejaba mi celular en la lancha y volvía al agua. 


    ―¡Chicas, vamos a nadar para allá! ―las invitó.


    No pude escuchar lo que hablaron, solo estaba concentrada en flotar con ayuda de Andrés, ver las estrellas y ver su increíble sonrisa, hasta que interrumpió mi tranquilidad preguntando.


    ―¿La estás pasando bien? ―preguntó mientras miraba mi cara de felicidad.


    ―Sí, la verdad, esta experiencia ha sido increíble ―respondí.


    ―¿Puedo preguntarte algo? ―dijo.


    ―Claro, lo que quieras ―dije.


    ―¿Quién es Pablo? ―preguntó.


    Mis nervios me atacaron. ¿Cómo pude dejarme llevar y olvidarme de Pablo?


    ―Pablo es mi prometido ―respondí.


    ―Ya veo ―dijo Andrés con un tono de incomodidad.


    ―No quiero mentirte ―dije en voz baja y quebrada.


    El guía interrumpió nuestra conversación. 


    ―Ya es hora de volver, por favor suban a la lancha. ―Así que regresamos. 


    Durante el trayecto, nadie dijo una sola palabra, los chicos nos acompañaron a nuestro hotel mientras planificamos qué haríamos mañana y luego se fueron. 


    Andrés estaba realmente distante, pero no podía engañarlo. Llegué a mi habitación, me duché, me puse mi pijama y me dormí.


    Esa noche tuve un sueño extraño, soñé que Pablo se alejaba corriendo hacia la oscuridad y a Andrés estaba a mi lado, lo veía tan guapo, vestido tal cual el día en que nos conocimos. Me tomó de las manos y me besó, parece una locura, pero pude sentir la calidez de sus labios mientras lentamente los separaba para que nuestras lenguas se unieran. Luego me apretaba contra su pecho, poco tiempo después me desperté empapada de sudor y muy caliente, yo solo deseaba verlo. 


    En la mañana me levanté, me duché y me puse un vestido súper playero con diseño de flores. Peiné mi cabello con una media cola y me maquillé, pintando mis labios de rojo. Una vez más, no me puse el anillo de compromiso ni el collar que me dio Pablo antes de viajar. Lo hice totalmente consciente y esta vez pensé: 


    ―Lo que se hace en Cartagena, se queda en Cartagena. 


    Habíamos quedado en encontrarnos a las nueve de la mañana en la recepción.


    ―Hola chicas, hola Miguel ¿Cómo estás? ¿Y los chicos no vinieron contigo? ―pregunté sin reflexionar.


    ―Hoy se quedaron para adelantar un poco de trabajo, pero no te preocupes, en la noche los veremos en una fiesta ―respondió.


    ―¿Entonces vamos a pasear en la chiva? ―pregunté, para disimular.


    ― Sí, claro.


    ―Terminemos de desayunar y nos vamos ―dijo Virginia.


    Al rato nos pasaron a buscar en una chiva. Es un pequeño bus de muchos colores y con música fuerte. Recorrimos varios lugares hermosos: la Ciudad Amurallada, el Castillo de San Felipe de Barajas, el muelle y otros sitios muy bonitos. Al medio día, almorzamos algo delicioso en un restaurante de la calle Getsemaní y, en la tarde, Ale salió con Miguel. Las chicas y yo fuimos a comprar unos vestidos blancos para la noche y luego nos fuimos a nuestras habitaciones a descansar un poco.


    No sé cuánto tiempo dormí, solo recuerdo que Virginia y Ale me despertaron tocando la puerta.


    ―Oye, ¿no estás lista aún? ―dijo Ale.


    ―Los chicos vienen por nosotras pronto, ve a bañarte y a cambiarte. Te vemos abajo ―dijo Virginia. 


    En eso entró Lorena. 


    ―Chicas, bajen ustedes. Yo la ayudo a arreglarse.


    Salieron de la habitación y yo me metí rápidamente a duchar. Luego me vestí y Lorena comenzó a maquillarme y a peinarme. Jamás entenderé ese instinto de protección que siempre tiene.


    ―¿Te gusta Andrés? ―me preguntó directamente.


    ―¿Por qué dices eso? ―respondí sorprendida.


    ―Te lo pregunto porque se te nota ―dijo.


    ―No, no lo sé… ―Suspiré―. Esto está mal, lo sé, pero no planifiqué que pasara, además, Pablo desde que llegamos está muy distante, casi no lo reconozco, pensé que este tiempo me ayudaría a aclarar mis sentimientos. ―Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas―. Siento que ya no lo amo, que no quiero casarme. ―Rompí en llanto.


    ―No llores, Marta. Tú eres fuerte, eres exitosa, inteligente ―respondió.


    ―Puedo contarte algo ―dije.


    ―Lo que sea― respondió, mientras se sentaba a mi lado.


    ―Antes de que Pablo se fuera del aeropuerto, recibió una llamada muy extraña, no sé qué pasó, pero fue raro, luego me llamó y escuché una risa de burla al fondo de la llamada, no sé si estoy siendo paranoica, pero siento que algo está pasando con él y otra chica.


    Lorena puso cara de rabia, como cuando quieres decir algo, pero no puedes hacerlo. Sin embargo, sabía que algo pasaba porque lo que respondió a continuación no era normal en ella.


    ―Marta, vive para ti sin pensar qué dirán, busca tu felicidad y escucha tu intuición. ―Me abrazó―. Ahora deja de arruinar el maquillaje.


    Terminamos de arreglarnos y bajamos al lobby donde estaban todos esperando. Los saludé y luego me acerqué a la recepción para pedir los taxis. No me di cuenta cuando Andrés entró al hotel y se acercó a mí.


    ―Hola. ―Mi corazón se aceleró de inmediato, no podía respirar y me volteé rápidamente―. Estás muy sonrojada ―dijo mientras tomaba una de mis mejillas.


    ―Chicos, vamos caminando mejor ―dijo Miguel.


    ―Ok, ya vamos ―dijo Andrés.


    Nos fuimos todos entre risas y fotos. Recorrimos la calle de las banderas y luego seguimos caminando rumbo al muelle. Me armé de valor y le dije si podíamos hablar, y él aceptó. Nos apartamos un poco del grupo y comencé diciendo.


    ―Andrés, quiero contarte el motivo de nuestro viaje a Cartagena es complicado para mí, hace poco terminé la universidad, fueron años agotadores y necesitaba distraerme. Por otro lado, Pablo y yo tenemos un poco más de tres años juntos, pero desde hace un tiempo las cosas entre él y yo han cambiado, nada es como antes, no me malinterpretes, él es una buena persona. ―Suspiré―. Hace unas semanas fue mi cumpleaños, y me sorprendió pidiéndome matrimonio. ―Comencé a angustiarme―. Como tonta le dije que sí y luego me arrepentí. ―Lo miré para ver su rostro, pero estaba tranquilo, solo escuchando, continué―. Entonces Virginia, que me conoce más que nadie, me dijo que nos fuéramos de viaje, que me tomara un respiro para pensar todo con tranquilidad, y era lo que intentaba hacer, al menos hasta ahora. ―Sentí que me sonrojaba, luego concluí diciendo―. Siento que merecías saber qué es lo que está ocurriendo, este viaje, el único fin era que yo pudiera pensar y tomar la mejor decisión para mí.


    ―¿Entonces qué sientes por él? ―preguntó con curiosidad.


    ―Lo quiero porque llevamos mucho tiempo juntos, pero para ser sincera ya no lo amo ―respondí.


    ―Entiendo, ¿sabes qué piensas hacer cuando vuelvas a Chile con tu relación? ―volvió a preguntar con curiosidad.


    ―Terminar, pero eso implicaría un montón de problemas que no quiero reflexionar ahora ―respondí con resignación.


    ―Sabes, muchas veces perdemos el tiempo pensando en el qué dirán y en hacer feliz a otros, primero que a nosotros, sin pensar en el gran sacrificio que eso implica ―reflexionó sabiamente.


    ―Tienes razón ―convine.


    ―¿Cuántos días te quedan en Cartagena? ―preguntó.


    ―Doce días más ―respondí.


    ―Entonces que sean los mejores días de tu vida, no sé qué sucederá mañana, pero hoy estamos todos juntos, disfrutando y compartiendo momentos especiales, mira cómo se divierten ―dijo señalando a nuestros amigos―. Gracias por tu sinceridad, ahora me toca a mí contarte algo ―continuó―. Hace tres meses terminé una relación impuesta por mi familia. En Corea esto es muy común, para mejorar la posición social; Miguel, Juan, mi ex prometida y yo crecimos juntos en una de las zonas más acomodadas de Seúl. 


    Mi padre y el padre de mi ex fundaron una de las empresas de soporte tecnológico con más renombre de Corea, ubicada en Gangnam-gu, así que ellos decidieron que sería maravilloso que uniéramos la familia. Miguel y Juan nunca estuvieron de acuerdo. Somos muy amigos y sabían que ella y yo nunca seríamos felices. Sin embargo, lo intentamos por unos meses, pero nunca nos enamoramos. 


    Nos costó mucho tomar la decisión de terminar porque sabíamos que sería un gran problema para nosotros, pero aun así decidimos hacerlo. Después de romper el compromiso y disgustar a nuestros padres, ella se fue a Canadá y yo vine a recorrer Latinoamérica. Decidí viajar y trabajar a distancia con el pretexto de expandir la compañía, y los chicos me siguieron, así que llevamos aproximadamente dos meses en Colombia, específicamente en Bogotá. 


    ―Es increíble lo que me cuentas, lo siento mucho, no entiendo cómo a estas alturas siguen existiendo familias con ese pensamiento ―comenté.


    ―Te diré un secreto, Miguel siempre estuvo enamorado de mi ex, aunque nunca me lo dijo, lo conozco demasiado bien, sufrió mucho al saber que nos casaríamos y tuvo que resignarse, pero vio un poco de esperanza cuando terminamos, ellos siguen siendo buenos amigos hoy en día.


    ―Gracias por tu sinceridad ―dije.


    ―Gracias a ti, la verdad para nosotros, el respeto es lo más importante, sobre todo cuando hay un compromiso; sin embargo, esta vez no quiero alejarme de ti, no me preguntes por qué ―confesó.


    ―Me gustaría que… ―Estaba hablando, pero nos interrumpieron.


    ―Chicos, llegamos ―dijo Juan.


    ―Subamos ―dijo Miguel.


    Todo el mundo estaba vestido de blanco, era un pequeño barco de color café, con muchas luces flúor, por lo que el blanco de nuestra ropa se veía increíble, la música era perfecta, pedimos unos tragos y comenzó el baile.


    ―Luego terminaremos nuestra conversación ―me susurró Andrés al oído y me besó la mejilla.


    ―¡Salud, chicos! ―gritó Lorena―. Creo que encontré al hombre de mi vida ―me dijo al oído y señaló a un moreno que tocaba el tambor. 


    Era justo como a ella le gustaban: alto y fuerte, no sé si era el efecto del alcohol o de Cartagena, pero por fin Lorena parecía desinhibirse y eso me hacía muy feliz.


    ―Ve y juégatela ―le dije en broma.


    ―Sabes que no lo haré, pero me acercaré discretamente ―respondió mientras se iba caminando hacia él.


    Ale y Miguel estaban como un par de tórtolos, los besos iban y venían. Virginia comenzó a bailar con Juan; se notaba que le gustaba, aunque no le agradaban los asiáticos, este chico la ponía nerviosa.


    ―¿Bailamos? ―Me tomó Andrés por la cintura.


    ―Claro que sí ―respondí, y comenzamos a bailar, o más bien, yo le enseñaba unos pasos de salsa y bachata. 


    Los tragos iban y venían, la música era variada y no nos dimos cuenta de cómo pasó el tiempo, eran las tres de la mañana y nosotros la estábamos pasando superbién. 


    Lorena logró bailar con el moreno, Ale no sé a dónde se metió con Miguel, finalmente vi a Virginia besándose con Juan, ella siempre dice «Un beso no se le niega a nadie» y Andrés aquí conmigo, reíamos, bebíamos y bailábamos.


    ―¿Será que me vas a dar tu número de teléfono? ―preguntó, y yo me reí.


    ―Hasta que por fin me lo pides, dame tu teléfono para anotarlo. ―Lo escribió y lo guardó como «Mi Marta» y un corazón.


    Vimos juntos el amanecer desde el muelle, el sol iluminaba el agua y se respiraba paz, era justo donde quería estar, con mis amigas y con él.


    ―Vamos a desayunar, ¿les parece? ―propuso el moreno.


    ―Él es Manuel, se los presento, nos llevará a desayunar y luego saldremos juntos a dar una vuelta ―comentó Lorena. Todas pusimos caras de picardía.


    ―Vamos entonces ―aceptó Juan.


    ―Vayan ustedes, Miguel y yo vamos a descansar ―dijo Ale mientras se acercaba a nosotros.


    Así que fuimos todos los demás, no había disfrutado de unas ricas empanadas y un delicioso jugo de guayaba desde que llegamos. Luego nos fuimos caminando al hotel.


    Cuando llegamos, Lorena se despidió de Manuel.


    ―Nos vemos en un rato. ―Asintió con la cabeza y le guiñó un ojo.


    ―Juan, ¿te gustaría que descansemos juntos? ―le preguntó Virginia


    Él respondió:


    ―Claro que sí.


    ―Marta, ¿te gustaría ir a caminar un rato o prefieres descansar? ―me preguntó Andrés.


    Y yo dije mis pensamientos en voz alta:


    ―¿Por qué eres tan serio y formal si lo que realmente quiero es que me beses? ―dije con una sonrisa traviesa, tratando de romper el hielo.


    Mi compañero me miró con sorpresa y luego soltó una carcajada.


    ―Vaya, nunca esperé esa pregunta tan directa. Pero sabes qué, suena tentador. ¡Me gustaría descansar contigo! ―respondió, juguetonamente, aprovechando la oportunidad.


    Todos ya se habían ido, así que pensé, si me rechaza, al menos no habrá testigos.


    ―Bueno, esto definitivamente no es lo que tenía planeado para hoy, pero es mucho mejor. ¡Gracias por el atrevimiento! ―exclamé, riendo con complicidad.


    ―Sabes, a veces es necesario dejar de lado todas las formalidades y simplemente dejarse llevar, la vida es demasiado corta para estar siempre en modo serio ―comentó, mientras me miraba con una mirada juguetona.


    Asentí con una sonrisa y agregué.


    ―Totalmente de acuerdo, a partir de ahora, debemos incluir más momentos divertidos y espontáneos en nuestras vidas. ¡Es la mejor manera de disfrutar el presente! 


    ―Vamos. 


    Me tomó de la mano y comenzamos a caminar a mi habitación, riendo y compartiendo confidencias, agradecidos por haber dado ese pequeño paso fuera de nuestra zona de confort. Yo estaba nerviosa, repasando cada detalle de mi cuerpo en mi mente, debo bañarme, cepillarme, qué pijama me pondré, y entramos a mi habitación. 


    ―Me puedo duchar rápidamente, verdad. ―dijo. 


    Entró al baño, antes que yo respondiera. Busqué rápidamente mi pijama, un camisón y le dejé un buzo gris en la cama. Unos minutos después salió solo con la toalla a la cintura, rayos que cuerpo tiene este hombre, pensaba. 


    ―Ahora voy yo. ―Corrí al baño, con mi pijama puesta y con dientes limpios salí.


    Allí estaba él acostado en mi cama, se había quedado profundamente dormido, se veía muy tierno, quería comerlo a besos, se veía tan tranquilo. Moví las frazadas con cuidado para acostarme a su lado y sorpresa tenía puesto el buzo gris. Al acostarme me abrazó y me susurró:


    ―Descansa. ―Mi cuerpo y su cuerpo quedaron conectados. 


    Dormimos por varias horas, cuando desperté, me estaba observando y dijo:


    ―난 네가 많이 좋아. ―Luego me besó con esos labios dulces tal como en mi sueño, fue un beso profundo y cálido, la armonía de nuestros labios se hizo presente―. Eso significa que me gustas mucho. 


    Volvió a besarme, sentía su corazón y su respiración acelerada, sus manos comenzaron a tocar mi espalda y mi silueta por encima de mi ropa, las mías lo despeinaban, mientras que apretaba su cuerpo contra el mío. 


    ―¿Estás segura?, no quiero presionarte ―me dijo. 


    Yo me acomodé como pude sobre él, lo miré y dije:


    ―Estoy segura. 


    Comencé a quitarme la pijama, quería ver su reacción, sus labios tocaron mi cuerpo comenzando por mi rostro, mi cuello y lentamente iba bajando por mis pechos, se sentían como dos volcanes a punto de explotar, estaba feliz y excitada. 


    Luego comenzó a bajar mi ropa interior para dejarme completamente desnuda y libre para tocarme, metió sus dedos primero uno, luego dos, lo hacía suavemente y rápido a la vez, no puede aguantar más y me vine en su mano. Él me miró y sonrió victorioso, llevando sus dedos a su boca.


    ―Sabes muy bien. ―Me acostó a su lado, su mirada era como si tuviera un plan perfecto.


    Besó mis senos una vez más, para después continuar pasando su lengua por mi vientre, esto me hacía vibrar de nuevo. Continuó bajando hasta llegar a mi entrepierna, donde no se detuvo, el movimiento perfecto entre su lengua y sus dedos era inexplicable. No pasó mucho tiempo cuando nuevamente me vine en él, esta vez en su boca, él sonrió y yo tomé el impulso que necesitaba. 


    Comencé a besarlo, a sentir mi sabor en sus labios, mis manos no se quedaban quietas, tocando su cuerpo hasta sus muslos mientras le bajaba el buzo, pude darme cuenta de que estaba listo para mí al exponer todo su ser, así que decidí besarlo y lamerlo, por sus movimientos y sonidos sabía que lo estaba disfrutando. 


    ―Quiero sentirte dentro de mí ―le susurré. 


    Era lo que más deseaba, así que cuando creí que acabaría, se detuvo un momento para sacar algo de su pantalón y claro, era un condón, se lo puso rápidamente, me subí sobre él y comenzó a penetrarme. Él me miraba con ojos llenos de fuego, tomaba mi trasero para armonizar el movimiento, nunca me había sentido tan observada, tan deseada. De repente, como una explosión se dejó ir, nos quedamos unos minutos así, en silencio solo nuestras miradas hablaban.


    ―Ahora somos tú y yo, nadie más ―me susurró, dejé que desnudara mi piel, así como mi alma.


    No sé en qué momento me quedé nuevamente dormida, desperté con las piernas adoloridas, pero de placer y a mi lado una nota que decía:


     


    «Fui a cambiarme de ropa, estoy loco, pero, quiero dormir contigo esta y todas las noches, te veo en un rato.»


     


    Dibujó un corazón, y yo sonreí como tonta.


    Me duché nuevamente recordando todo lo que había pasado hace unas horas. Me vestí con un jean y un top negro y fui a la habitación de Ale. Ella solo gritó:


    ―Estoy ocupada. 


    Sonreí y luego fui a la de Lorena para ver si había llegado, pero aún no. Después fui a la habitación de Virginia.


    ―Hola, ¿cómo estuvo? ― le pregunté.


    ―Bien, decente. ―Nos reímos.


    ―¿Y tú estás bien? ―me dijo.


    Suspiré…y dije:


    ―Fue perfecto. De verdad, en serio, todo perfecto. ―Sonreí―. Fue increíble, diez de diez. 


    Mi amiga se tapó la boca y volvimos a reír. En eso entró Lorena.


    ―¿Cómo te fue con tu galán? ―pregunté.


    ―Superbién, algo intenso para mi gusto ―dijo Lorena.


    ―Intenso tu olor, ve a ducharte. ―Me reí, me miró con odio, pero también se rio.


    ―Es que caminamos mucho, fue agotador ―respondió apenada.


    ―¿Juan se fue? ―pregunté a Virginia.


    ―Sí, fue con Andrés a cambiarse de ropa ―respondió.


    ―Chicas, este viaje se salió de control, ¿no creen? ―dije mientras me tiraba en la cama de Virginia.


    ―La verdad, considero que ha sido maravilloso ―dijo Virginia.


    ―Sí, no está mal, hora me voy a duchar y a dormir, estoy muy cansada ―dijo Lorena mientras salía de la habitación.


    ―¿Vamos a cenar? ―dijo Virginia.


    ―Sí, vamos, que muero de hambre ―respondí.


    ―Ale está encerrada aún con Miguel, así que no pienso que quiera ir a cenar, le enviaré un mensaje: «Ale, vamos a comer algo, te vemos en el restaurante del hotel». Respondió: «Ok, nos vemos allá».


    Bajamos al restaurante, pedimos algo de comer y de repente me llegó una nota de voz:


    ―Hola, amor, espero estés bien, te comento que no podré ir a buscarte al aeropuerto cuando llegues, saldré de viaje de negocios, te veo a la vuelta, llego dos días después que tú. No olvides que te amo, no te he llamado porque sé que estás con tus amigas pasándola bien. 


    ―Era Pablo ―les dije, mientras respondía: «No hay problema, pero cuando llegues debemos conversar».


    Las chicas estaban en un silencio incómodo, hasta que vi a Virginia levantarse y hacer unas señas, volteé a ver qué pasaba y era Andrés que iba entrando con Juan.


    ―Andrés, ¿podemos hablar un poco? ―le dijo Juan.


    ―Claro ―respondió.


    Ambos fueron a conversar, solo vi que Andrés apretó sus manos, estaba tenso, pero después se relajó. 


    ―¿Todo bien? ―le pregunté a Virginia cuando se sentó nuevamente.


    ―Claro que sí, todo bajo control ―dijo Virginia.


    Andrés se sentó a mi lado y besó mi mano. 


    ―Hola, nena, quiero preguntarte algo. ¿Crees que nos podamos quedar juntos estos días que te quedan de viaje, claro si tus amigas no se molestan?


    Virginia dijo que sí de inmediato y Ale quedó en shock. Yo me sorprendí. 


    ―Puedo pensarlo ―le dije al oído.


    ―Sí, pero no me hagas esperar tanto ―me respondió y me besó la mejilla.


    Cuando terminamos de comer, salimos a conocer algunos sitios. Lo que más me gustaba era que Andrés tomaba mi mano todo el tiempo. Fuimos a dar un paseo nocturno a la ciudad amurallada.


    ―Entonces, ¿cuál es el plan de mañana? ―preguntó Juan.


    ―Saben que me encantaría ir a Barranquilla, está a tres horas en bus desde aquí. Podemos quedarnos un día allá, ¿qué les parece? ―propuso Miguel.


    ―Podemos arrendar dos vehículos, así vamos más cómodos― dijo Juan.


    ―Buena idea, ¿todos aprueban? ―dijo Andrés. 


    En conjunto, todos respondieron: 


    ―¡Sí! ―Y reímos.


    ―¡Oye! No me has dicho nada, así que te pregunto yo, ¿te quedas conmigo esta noche?


    Me puse roja, le guiñé el ojo y lo besé. No me importó que nos vieran los demás. 


    ―Sí, quiero ―le dije.


    Un rato después, fuimos al hotel por mis cosas para el viaje, nos coordinamos para ir temprano a buscar los autos, luego, Miguel, Andrés y yo nos despedimos de todos y nos fuimos.


    Me sorprendí cuando llegamos donde se están quedando los chicos. Era una casa hermosa y muy grande. Tenía una piscina, cada uno tenía su habitación, un bar y una gran sala.


    ―Vamos a mi habitación para que dejes tus cosas ―dijo Andrés, mientras me ayudaba con mi bolso.


    ―Es hermoso donde se están quedando ―dije.


    ―Sí, es más barato alquilar una casa por el tiempo que llevamos aquí que un hotel y es más íntimo. ―Sonrió.


    ―¿Ale no ha venido? ―pregunté.


    ―No nunca, Miguel, desde que está con Ale, casi no se queda aquí, el pobre vino a reponer energía ―bromeó y reímos.


    ―Si Ale suele ser muy intensa ―bromeé.


    ―¿Estás muy cansada? ―me preguntó mientras me abrazaba por la espalda y comenzó a besarme el cuello.


    ―No mucho ―respondí suavemente.


    ―Vamos un rato a la piscina ―me invitó y yo acepté.


    ―Me voy a cambiar.


    Fui al baño y me coloqué el traje de baño turquesa que había guardado por si acaso. Salimos a la piscina.


    ―Chicos, voy a dormir. Necesito recuperarme. Ale es insaciable, disfruten ―comentó Miguel.


    ―Que descanses ―dije.


    ―Buenas noches, hermano ―respondió Andrés mientras se alejaba Miguel.


    ―¡BÁJAME! ―grité.


    Andrés me tomó entre sus brazos y nos lanzamos juntos a la piscina, jugamos y nos reímos mucho, aprovechamos el momento para conocernos un poco más, le conté sobre mis gustos, sobre mi familia, la tienda de productos de superhéroes que tenemos Virginia y yo. También él me habló de su trabajo y por qué debe quedarse un tiempo más en Colombia. 


    Hablamos de sus padres y de su país, me contó que le encantaba la primavera y que desde pequeño le exigieron hablar tres idiomas, entre ellos inglés, japonés y ahora español. Juan y Miguel también hablaban inglés y español, una de las cosas que más me gustó de este día es que no me presionó sobre el tema de Pablo. 


    Luego salió a preparar unos tragos y por supuesto a asegurarse que Miguel realmente estuviera durmiendo y afortunadamente sus ronquidos se escuchaban a través de la puerta. Volvió a la piscina y seguimos disfrutando de nuestra compañía.


    Comenzamos a besarnos apasionadamente, me tomó fuertemente entre sus brazos, yo coloqué mis piernas alrededor de su cuerpo trayéndolo hacia mí, comencé a moverme de tal forma que pudiera sentir el roce. Mi plan tuvo efecto casi de inmediato, lo sentí reaccionar mientras jugaba con mis nalgas, le facilité el acceso a mis senos al quitarme la parte de arriba del traje de baño, comenzó a besarlos, sus ojos eran tan brillantes. 


    Yo seguí rozando nuestros cuerpos. Una de sus manos corrió mi bikini a un lado facilitando la entrada de sus dedos entre mis piernas, comencé a gemir de placer.


    ―No hagas ruido, Miguel puede darse cuenta.


    Volvimos a besarnos, yo también quería jugar así que con una mano me afirmaba a su espalda y con la otra comencé a tocarlo solo lo que nuestros cuerpos nos permitían, hasta que desesperadamente me liberé. Bajé su traje de baño, saqué mi bikini, y me sujeté nuevamente con mis piernas alrededor de él. 


    ―Amor, no tengo condones a mano― dijo.


    ―No te preocupes, avísame cuando vayas a venir y yo me detengo ―respondí. 


    Los dos llenos de placer comenzamos a movernos lentamente para facilitar la penetración. Una vez dentro no podíamos parar, unos minutos después él se aseguró que yo llegara al clímax, una vez conseguido salió de mí y pudo terminar. Nos mantuvimos abrazados por unos segundos.


    Cuando recuperamos las fuerzas, Andrés salió de la piscina, fue por unas toallas y me ayudó a salir del agua. Nos recostamos un rato en el piso fuera de la piscina, yo estaba descansando sobre su pecho, mirábamos las estrellas, la luna nos alumbraba. Él comenzó a contarme cosas sobre su vida, cómo conoció a los chicos y desde cuándo trabajaban juntos, también por qué decidió venir a Colombia y no a otro país, un rato después dijo. 


    ―Ahora sí, vamos a descansar.


    Besó la punta de mi nariz, me sujetó de la mano para ayudarme a levantar y nos fuimos a su habitación, nos duchamos juntos, él me prestó una polera para usarla como pijama y nos metimos a la cama. 


    Nos dormimos de inmediato hasta que, unos minutos después, mi teléfono comenzó a sonar. Era Pablo. Nos miramos Andrés y yo, y luego me levanté. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, tenía sentimientos encontrados.


    ―Responde con tranquilidad ―dijo Andrés.


    Suspiré y contesté: 


    ―Hola.


    ―¿Es Marta, la prometida de Pablo? ―Escuché una voz que me parecía conocida.


    ―¿Quién es y por qué tienes su teléfono? 


    ―Tranquila, solo quería que supieras que lo estoy cuidando por ti. ―Y colgaron.


    Mis ojos se llenaron de inquietud, ¿quién será esa chica?, y que estoy haciendo yo aquí en esta situación, se pierde todo el compromiso que tuve alguna vez, lanzando mis principios a la basura, pensaba.


    ―¿Qué te dijeron? ―preguntó Andrés al ver mi rostro, solo con verlo olvidaba todo.


    ―Que no me preocupara, que ella lo está cuidando bien. ―En ese instante llegó una foto a mi celular, y se la mostré, era Pablo desnudo durmiendo con su pasante―. No me sorprende, siempre sospeché de ella, pero no tenía pruebas, y yo aquí con un ataque «De valores y moralidad» ―dije decepcionada de él.


    ―Cálmate, quedamos en que disfrutaríamos estos días, cuando llegues a casa, hablas con él ―me tranquilizó.


    ―Bueno, está más que claro que terminaré con él, eso es más que obvio ―dije firmemente.


    ―Ya no hay motivos para sentir remordimientos, sabes, jamás acepté salir con alguien que tuviera una relación, lo pensé una y otra vez antes de volver a verte, pero lo que estaba pasando entre nosotros era mucho más fuerte. Dejé a un lado todo y decidí simplemente arriesgarme y estar contigo el tiempo que dure, ahora solo quiero que te quedes conmigo.


    Yo respiré profundamente, él me ofreció sus brazos y yo acepté. Me fue difícil quedarme dormida, mis pensamientos me jugaron una mala pasada, me sentía confundida y rabiosa, más que por Pablo, por esa mujer tan descarada, no debí aceptar casarme, en que estaba pensando cuando le dije que sí, fui demasiado cobarde. 


    Me despertó un beso apasionado y un desayuno en la cama.


    ―Ya es hora de despertar, amor. Vamos a comer algo ―dijo.


    ― Disculpa por lo de anoche ―dije.


    ― No importa, ya pasó. ―Volvió a besarme.


    Me propuse disfrutar lo que queda de viaje y no responder nunca más a Pablo. Al rato sonó una bocina, llegó Miguel conduciendo un auto y Juan otro, los tres se habían puesto de acuerdo en la mañana para que yo pudiera dormir un poco más. Tuvieron la brillante idea de traer todas nuestras maletas para evitar tener que pagar dos noches más en el hotel y así poder quedarnos en la casa.


    Virginia tenía la llave de mi habitación por si había alguna emergencia, así que recogió toda mi ropa y mis cosas con cuidado para asegurarse de que no se quedara nada. Finalmente, dejamos todas las maletas en la casa de los chicos.


    ―Vamos chicos, es hora de irnos ―dijo Ale.


    

  


  
    Volvió el pasado


     


     


    Nos subimos al auto con Miguel y Ale, en el otro iban Virginia, Lorena y Juan. Manuel tenía trabajo, así que no pudo ir. Fueron tres horas de viaje aproximadamente, los paisajes eran hermosos, disfrutamos la vista y aproveché a conocernos un poco más. Resulta que tienen un excelente sentido del humor, todos son muy agradables, bromeamos y cantamos por todo el camino, pronto llegamos al hotel, nos registramos y fuimos a dejar nuestras cosas en las habitaciones. 


    Miguel nos invitó a un restaurante que le recomendaron. Estaba ubicado en una zona muy colorida de Barranquilla, cuando entramos me sorprendió la decoración tan linda que tenía, en el techo se podían ver banderas de varios colores con luces blancas, y hermosas flores de muchos colores. ¡Qué sitio más bonito!, pensé. Nos ubicaron en una mesa cerca del bar, ordenamos muchas cosas deliciosas para comer desde empanadas, tostones, pescados y marisco y unas cervezas bien frías, un brindis no podía faltar. 


    De repente veo que se acercan tres chicas asiáticas que con familiaridad saludaron a Miguel y a Juan, hablaban con menos fluidez que los chicos en español. 


    ―¡Qué sorpresa encontrarlos aquí! ―dijo una de ellas, la cara de Andrés no era de felicidad.


    ―Hola, chicas, ¿cómo están?, ¿qué hacen en Barranquilla? ―dijo Andrés. 


    ―Les presento a Virginia, Marta y Lorena ―interrumpió Miguel, yo le lancé una mirada a Andrés.


    ―Pues, es una casualidad ―respondió otra de ellas.


    Debo admitir que eran muy bonitas, delgadas y con clase, las tres se parecían mucho, combinaban sus vestidos con sus bolsos y unos lentes de sol que hacía juego con sus sombreros, y una piel tan blanca como la nieve. 


    ―Te parece si conversamos ―le dijo Miguel a la chica que habló primero, y se la llevó al otro lado del restaurante.


    Ale venía de vuelta del baño cuando vio a Miguel y esa chica conversar, yo la estaba observando, ella se sorprendió y volvió a la mesa con cara de disgusto. 


    ―Creo que mejor me voy al hotel, no me siento muy bien ―dijo Ale. 


    ―Pidamos la cuenta, para irnos, por favor ―dije mientras me acercaba a ella.


    Rumbo al hotel, Andrés estuvo distante, un poco molesto de hecho. Por otro lado, está Virginia con Juan y Lorena, pero no veía a Miguel. Aunque no sabía lo que ocurría, mi concentración estaba en Ale. En la entrada del hotel Ale pidió que fuéramos a la habitación de Lorena, que necesitaba conversar con nosotras y eso hicimos.


    ―Nos vemos en un momento ―les dijimos a los chicos.


    Ya en la habitación, estábamos nerviosas y comenzamos a presionar a Ale.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Virginia.


    ―Él lo planificó todo con esa chica ―dijo Ale.


    ―¿De qué hablas?, explícate ―presionó Lorena. 


    ―Los escuché, cuando Miguel le reclamaba a esa chica, le decía cosas como qué haces aquí, tú lo planificaste, pero se dieron cuenta de que yo estaba allí y ella comenzó hablar en su idioma ―decía Ale―. Por eso no está Miguel aquí, se quedó con ella. ―Comenzó a llorar. 


    ―Pero, ¿quién es ella? ―dice Virginia. 


    ―No tengo idea ―respondió Ale.


    ―Marta creo que debes hablar con Andrés y tu Virginia ve que puedes averiguar con Juan ―dijo Lorena.


    ―No podemos dejar que ellas arruinen nuestras vacaciones ―agregó Virginia-.


    En eso tocaron la puerta y era Andrés, me levanté para abrirle.


    ―¿Todo bien? ―preguntó, al ver a Ale llorar.


    ―Sí, todo bien, podemos hablar. ―Lo tomé de la mano, cerré la puerta y nos fuimos a nuestra habitación.


    Una vez en nuestro cuarto, nos sentamos en la cama y le pregunté de frente:


    ―Cuéntame por favor, ¿quiénes son esas chicas y por qué Miguel actuó así? 


    Suspiró y comenzó a hablar:


    ―Ella es la chica con la que me iba a casar ―dijo con temor―. No sé qué hace aquí, no hablo con ella desde que rompimos, y Miguel siguió siendo su amigo. ―Se levantó y comenzó a caminar nervioso de un lado al otro, supongo que mi cara lo dijo todo―. Tienes que creerme, yo no sabía nada de esto. ―Se agachó delante de mí―. Cuando él llegue conversaremos, me debe una explicación. 


    Respiré profundamente para que no se me notaran los celos y la rabia.


    ―Entonces somos sus nuevas amigas ―dije para calmar la situación, sonrió de tranquilidad. 


    ―Si no eres mi amiga, entonces, ¿qué somos? ―preguntó. 


    Mientras se sentaba nuevamente a mi lado, su pregunta tenía doble lectura, es verdad, si no somos amigos qué somos, ¿amantes?, me dije a mí misma. 


    ―Miguel lo sabía todo ―agregué―. Ella le dijo a cuál sitio llevarnos a comer, quién sabe si hasta le dijo en qué hotel estábamos hospedados. Ale los escuchó hablar, por eso llegó tan nerviosa y molesta a la mesa. ―Comencé a enojarme.


    ―Voy a hablar con él, está bien, no tienes de qué preocuparte. ―Tomó mi rostro y me besó, en eso tocaron la puerta.


    ―Disculpen, Andrés, ¿podemos hablar? ―Era Miguel.


    Andrés caminó molesto hacia la puerta y al abrir dijo:


    ―Hablar, lo que quiero es matarte. 


    También dijo algunas cosas en coreano que no entendí y salió.


    Yo me quedé en la habitación, cuando reaccioné y me di cuenta de lo que ocurría, comencé a llorar. No entendía qué pasaba conmigo, Andrés solo era una aventura, me repetía, pronto volvería a mi vida y no sabría más de él. También pensaba en Pablo traicionándome con una estudiante, al menos ya no me casaría con él, eso me tranquilizaba. Pero esa chica, será que vino a recuperar a Andrés. En ese momento, recibo un mensaje en nuestro grupo de las chicas:


    «Marta, ¿estás bien?», escribió Lorena.


    ―Ale, levántate ―dijo Virginia.


    ―Quiero estar sola ―respondió Ale.


    ―¡Pues no!, se levantan, se ponen bien bellas y nos vamos a una disco, nada de estar dando lástima ―dijo Lorena.


    ―Tienen razón. ―Sequé mis lágrimas.


    «Nos vemos en una hora en el lobby», escribí.


    ―Ale, actívate que nadie va a venir a dañar nuestras vacaciones ―dijo Virginia.


    ―Está bien ―replicó Ale.


    ―En una hora abajo ―les dije yo.


    ―Ok ―respondieron todas. 


    Tomé una ducha larga, luego comencé a arreglarme y me ondulé el cabello. Coloqué música desde mi teléfono mientras me maquillaba, cuando estuve lista, salí del baño para vestirme. Andrés estaba sentado en la cama, me tomó de la mano y me pidió que me sentara a su lado.


    ―No te sentí llegar ―dije, mientras apagaba la música.


    ―Te estás poniendo hermosa, ¿alguna ocasión especial? ―preguntó. 


    ―Pues sí, qué mejor ocasión que estamos aquí, de vacaciones con mis mejores amigas, en compañía de unos hombres muy guapos ―dije y lo besé. 


    ―Tienes razón, ella planificó todo y no solo eso, también se está quedando en este hotel como lo pensaste, logró envolver a Miguel de tal forma que él hizo sin darse cuenta lo que ella quería ―Suspiró. 


    ―Entiendo, ¿será que quiere volver contigo? ―pregunté con temor. 


    ―Eso parece, pero no entiendo por qué ahora, si sabe que no siento nada por ella. 


    Sentí que mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, pero me calmé.


    ―Me quedan pocos días aquí, luego me iré y tú podrás tomar la decisión que quieras ―dije intentando ser fuerte―. Mientras disfrutemos el día, arréglate muy guapo que vamos a salir ―concluí.  


    Me levanté tomando toda la fuerza posible para no llorar y comencé a buscar un vestido azul que había llevado. Mientras me vestía, insistí para que se arreglara, su cara era de desconcierto, pero hizo lo que le pedí, se duchó y se vistió con una polera blanca y una chaqueta negra de cuero, un jean y unos zapatos negros. Es que de verdad este hombre me vuelve loca, se acercó para besarme, y cuando comenzó a subir mi vestido, frené su mano y dije:


    ―Ahora no. ―Él me miró con preocupación, pero respetó lo que le pedí en silencio.


    Todos ya estaban abajo esperándonos, se podría decir que nos veíamos muy sexis. Él me tomaba fuertemente de la mano mientras caminábamos al encuentro con nuestros amigos, pero algo no encajaba, allí estaban ellas, en el restaurante del hotel, mirándonos fijamente. No sé qué le sorprendió más, que nos viéramos tan bien o que él tomaba mi mano. Yo me sentía victoriosa, pues sí, él está conmigo, no soy solo una amiga, quería decirle, pero no podía.


    ―Vamos ―dijo Lorena.


    Nos fuimos caminando, ya que en donde nos estábamos hospedando todo estaba cerca. Ya en la disco quise olvidar todo lo que había ocurrido en la tarde. La pasamos genial, Ale y Miguel aparentemente ya estaban mejor, una de las cosas que más disfruté fue ver a Andrés celoso de los hombres que me miraban mientras bailaba, es bueno que él sepa que también puedo gustarles a otros. Ya eran las cuatro de la mañana y decidimos volver al hotel para que al siguiente día podamos salir unas horas después a recorrer la ciudad.


    Cuando llegamos a nuestra habitación, Andrés comenzó a ayudarme a quitarme el vestido, yo me desmaquillé y luego me fui a la cama a su lado. Esta vez no hubo sexo salvaje como las ocasiones anteriores, esta vez fue diferente, su entrega fue dulce y delicada, con un poco de temor e inocencia, sin duda alguna, esa noche Andrés me hizo el amor.


    ―Vamos, nena, ya es hora de despertar, voy bajando para que nos dejen algo de comida en el comedor. 


    Me besó apasionadamente y salió de la habitación.


    Es impresionante lo bien que puedo dormir a su lado, me levanté y fui al baño a cepillarme los dientes, al ver mi cara era un completo desastre, ¿cómo puedo gustarle así? Me pregunté. Me duché rápidamente, me peiné y me maquillé un poco, me puse un short, una polera negra, los lentes de sol y me fui al restaurante. 


    Qué desagradable verlas también aquí pensé, eran finas y sexis, solo veía a dos de ellas, dónde está la otra pensé. Al voltear la vi hablando con Andrés, no sabía si acercarme a interrumpir, o regresar a la habitación.  Lorena, que me vio, me tomó por la espalda y me susurró:


    ―Los chicos están sentados por allá, no pongas mala cara, sé natural y no los interrumpas, después hablas con él.


    Me arrastró a la mesa, siempre tan centrada.


    ―Buenos días a todos, ¿durmieron bien? ―pregunté con amabilidad.


    ―Yo dormí como un elefante ―dijo Juan.


    ―Claro, si roncaste toda la noche ―bromeó Virginia. 


    ―Nosotros no dormimos ―dijo Ale. 


    ―Ya veo, han bajado de peso ―bromeé.


    Sin duda Andrés ya se había dado cuenta de que estaba en la mesa, así que se acercó a nosotros, sin embargo, esta vez me senté al lado de Lorena y Miguel.


    ― ¿A qué hora llega el tour? ―dijo Miguel. 


    ―En treinta minutos, así que comamos rápido ―dijo Ale. 


    ―Deberías de invitar a tus amigas ―dijo Virginia a Andrés, mientras él se sentaba a su lado.


    Yo la miré con ojos de odio, pero sabía que algo planeaba.


    ―Yo misma les diré ―agregué con una sonrisa. 


    Andrés intentó detenerme, pero no alcanzó. Me acerqué a la mesa donde ellas estaban desayunando. 


    ―Hola, ¿qué tal?, soy Marta, me imagino que me recuerdan, ¿nos preguntamos si quieren acompañarnos hacer un tour por la ciudad? 


    ―Si te recordamos ―respondió una de ellas―. Mi nombre es Kira, y ella es Sam y Kim.


    ―Es un gusto conocerlas ―dije, aunque quería era lanzarles un balde lleno de arañas. 


    ―Claro que sí vamos con ustedes ―dijo la exnovia de Andrés.


    ―Vamos entonces, terminen de comer y las esperamos en nuestra mesa. 


    Volví con el grupo sentándome donde estaba antes, Andrés no me quitaba la mirada de encima hasta que las chicas vinieron a nuestra mesa y por supuesto la tal Kim se sentó a su lado, fueron unos minutos tensos. 


    Afortunadamente, Juan interrumpió el incómodo silencio al avisar que ya llegaba la chiva por nosotros. Cuando nos pusimos de pie para irnos, Andrés me tomó por el brazo un poco molesto y me dijo:


    ― ¿Qué es lo que pretenden? Esto está muy mal. 


    Moví mi brazo para liberarme y respondí:


    ―No pasa nada, así aprovechas el momento de estar solo para hablar con ella, pues compartamos todos juntos y será mejor.


    Luego comencé a caminar con el resto. Nos subimos a la Chiva, Andrés se sentó a mi lado como lo esperaba, y su ex con sus amigas se sentaron atrás donde podían ver todo. El resto de los chicos se sentaron en los puestos vacíos. Cuando arrancamos el recorrido, el chofer comenzó a contar la historia de Barranquilla, colocó música para alegrar el recorrido y yo intenté comportarme como si nada. Tomé la mano de Andrés, pero su rostro era muy serio, pensé en relajar el ambiente, así que lo besé en la mejilla suavemente y le dije al oído:


    ―Te ves muy guapo cuando te enojas. 


    Volteó a verme, esta vez su mirada estaba más relajada y respondió:


    ―¿Sabes que eres irritante? ―Y me besó la nariz. 


    ―Lo sé ―dije, me rodeó con su brazo y se relajó un poco.


    Al fin comenzamos a disfrutar del paseo, cantamos, aplaudimos y conocimos sitios muy hermosos de Barranquilla. De verdad Colombia es muy especial, su comida y su gente, los colores. Todos fuimos a comer en un restaurante típico de la zona y el trío estaba bien incómodo, se notaba en su rostro que preferían no haber venido. Terminamos el tour, y de vuelta al hotel, estábamos algo cansados por toda la actividad del día anterior y de ese día. Sus amigas se bajaron de la chiva y ni se despidieron, para mí no fue problema.  Fuimos directo a nuestra habitación, me duché y sonó mi teléfono, era Pablo. 


    ―Te llaman ―dijo Andrés mientras entraba al baño con mi celular.


    ―No quiero responder ―dije―. Aprovechando que estás aquí, ven a bañarte conmigo― le propuse, afortunadamente no se negó y entró.


    ―Sabes que sigo molesto, pero lo hablaremos luego. ―Y comenzó a besarme.


    ―Ok ―dije. 


    Sus besos comenzaron a ser más intensos, y yo lo abracé fuertemente, lo liberé para poder sacar restos del champú de mi cabello y aprovechó esa instancia para besar mis senos y luego subió a mi oído, mientras sus dedos se deslizaban por mi pecho, hasta mi vientre y más abajo, mi respiración comenzó a agitarse.


    ―Eres solo mía ―me dijo. 


    Me dio la vuelta para apoyar mi cuerpo en la pared, yo me afirmé con mis manos, él logró posicionarse de una forma perfecta para comenzar a penetrarme, con un ritmo indescriptible, me vine al instante en él. Es increíble cómo logra que mi cuerpo reaccione así, definitivamente la conexión sexual que tenemos es inexplicable. 


    ―Yo soy tuyo ―me dijo al oído mientras seguía penetrándome sin parar, hasta que se detuvo para salir y poder terminar afuera.


    Cuando salimos de la ducha me ayudó a secarme el cabello y a peinarme. Estas muestras de cariño son muy especiales para mí y ya no pude aguantarlo más, tenía que reconocer lo que estaba sintiendo, así que mientras terminaba con mi cabello, tomé sus manos y le dije volteando hacia él:


    ―Te quiero. 


    Él sonrió y me beso dulcemente.


    ―¿Te gustaría dar un paseo? ―le propuse y él aceptó. Le avisamos al grupo que nos llevamos un auto porque íbamos a salir, y nos fuimos.


    ―No vuelvas a hacer lo que hiciste hoy, no quiero que ella esté cerca de nosotros ―me dijo.


    ―Ok, está bien ―dije―. ¿De qué hablaban cuando estaban en el restaurante del hotel esta mañana? ―pregunté. 


    ―No quiero que te enojes, por favor ―dijo preocupado.


    ―Lo intentaré ―respondí.


    ―Ok. Ella quiere recuperar lo nuestro. Al saber que yo estaba con alguien, gracias a Miguel, se dio cuenta de que fue una mala decisión terminar y quiso venir a ver qué tan serio era lo que estaba pasando. ―Volteó a verme y yo estaba inmóvil, continuó―: Pero le dije que no hay forma que eso ocurra, que ya lo nuestro terminó y que no les haría caso a los caprichos de ella ni de nuestras familias.


    ―Entiendo, entonces ella cree que puede volver a estar contigo ―dije en voz baja. 


    ―Ella puede querer lo que quiera, pero yo sé lo que quiero. ― Besó mi mano.


    ―Lo haces sentir tan simple ―respondí, mientras miraba por la ventana.


    Subí el volumen a la música de la radio, para distraerme un poco. Por primera vez en muchos días estamos solos, fuimos a visitar el museo del Caribe, la catedral, caminamos por el malecón, tomamos muchas fotos. Siento que con él puedo ser auténtica, hablar de todo sin miedos, le conté un poco más de lo que quiero hacer cuando ya tenga mi título universitario.


    Él me habló sobre lo que hace en su trabajo, en la empresa de su padre, me explicó algunas tradiciones de Corea, cenamos en un local muy bonito y luego nos fuimos al hotel. Ese día nos quedamos encerrados, no quisimos salir a la disco con los chicos, nos dimos cuenta de que nos gustaban las mismas películas, así que nos quedamos dormidos viendo una de mis películas favoritas «Un sueño posible».


    Esta vez desperté primero que él, así que me duché, me arreglé y fui por el desayuno para los dos. Comimos en la habitación, y luego, mientras él se duchaba, yo arreglé nuestros bolsos, ya que nos iríamos en unas horas de vuelta a Cartagena. Los chicos nos propusieron quedarnos esos días en su casa, ya quedaba una semana para volver a Chile, así que nos pareció buena idea, incluso a Lorena.


    Comencé a bajar los bolsos al auto, mientras Andrés conversaba con Miguel sobre la organización de la casa y las habitaciones.


    ―Hola. ―Escuché y volteé, era ella. 


    ―Hola ―respondí―. Disculpa, ¿tu nombre? ―pregunté, yo sabía perfectamente cómo se llamaba, pero le quise dar a entender que no me acordaba. 


    ―Kim, veo que lo olvidaste ―dijo amablemente.


    ―¿Me quieres decir algo? ―pregunté.


    ―Sí, mi intención nunca fue dañar tu tranquilidad ―dijo con sarcasmo.


    ―Ok, Kim, me importa poco tus intenciones ―dije.


    ―¿Es tan malo, intentar recuperar lo que fue mío y no valoré? ―interpeló.


    ―La decisión de no estar contigo es de él y no mía ―respondí directamente.


    ―Bueno, al menos estás informada de mis intenciones ―dijo.


    ―Las personas no son objetos que botas y recoges cuando quieres, además ustedes decidieron terminar porque no estaban bien juntos. Entonces, ¿qué te hace pensar que volver ahora sería diferente? ―interrogué ya un poco molesta.


    ―Tú no entiendes nada ―comentó.


    ―Tú menos y la verdad no me interesa hablar contigo, voy a buscar a mi novio. ―Me di media vuelta y me fui.


    No sé si metí la pata al decir que era mi novio, pero fue lo que sentí que debía decir, solo la escuché hablar y quejarse en coreano. Mientras iba a la habitación recibí un mensaje de Pablo:


    ―Ya quiero verte, te extraño, estoy saliendo de viaje, te veo en unos días. 


    ¡Idiota! Fue lo único que pensé y apagué el celular. Entré al cuarto, Andrés estaba listo para salir, me abrazó y dijo:


    ―Te extrañé. 


    Comenzó a hacerme cosquillas y darme besos por todos lados, segundos después ya estábamos desnudos.


    ―Me puedes explicar en qué momento pasó todo esto. 


    Reí, mientras nos señalaba desnudos. Hicimos el amor apasionadamente, aunque sabíamos que estábamos contra el tiempo para irnos.


    Mientras estábamos acostados en la cama, él sobre mi pecho y yo jugaba con su cabello, le conté lo que había pasado con Kim. Lo tomó con tranquilidad, no opinó nada, prefirió no arruinar el momento. Luego nos arreglamos y bajamos para encontrarnos con todos los demás, para nuestra sorpresa Manuel fue a buscar a Lorena.


    De vuelta, Lorena se fue en el auto de Manuel, y esta vez nosotros nos devolvimos con Virginia y Juan, y Andrés se ofreció a manejar de vuelta.


    Llegamos a la casa de los chicos, preparamos una parrillada, luego nos metimos en la piscina y terminamos el día jugando cartas y compartiendo. Los días siguientes pasaron muy rápido, fuimos a la playa nuevamente, a esa playa donde nos presentamos formalmente. Andrés me gustó desde el primer momento, pero no tuve la valentía de aceptarlo, hasta que ya fue imposible de contener.


    Un par de días antes de partir, regresamos a la discoteca donde nos conocimos. Allí, Andrés revivió el momento en el que me vio entre la multitud.


    ―Ese día supe que nuestro destino estaba entrelazado. Llegaste a mi vida para enseñarme el valor de los instantes y a luchar por lo que quiero sin dudarlo. No te dejaría ir por nada del mundo ―me dijo mientras tomaba mi mano y acariciaba la pulsera que me regaló en nuestra primera salida.


    ―Nunca me la quitaré, es una promesa ―susurré.


    Regresamos a casa antes que los demás, anhelábamos un momento de intimidad.


    ―Mañana será nuestro último día juntos ―recordó, mientras nos abrazábamos en su cama―. Pronto tendremos que despedirnos.


    ―Pensar en eso me entristece ―respondí con los ojos llenos de lágrimas.


    Andrés tomó mi mano.


    ―Viniste a mi vida para quedarte en ella ―declaró.


    ―No sé qué deparará el futuro para nosotros, pero tú siempre serás el dueño de mi corazón.


    Las lágrimas empezaron a fluir hasta que el sol asomó tímidamente. Disfrutamos de un último amanecer juntos y nos quedamos dormidos.


    Ese día pasó demasiado rápido. Preparamos nuestras maletas, dejando todo listo para partir temprano. Compramos algunos regalos para nuestras familias y amigas. Durante estas vacaciones apenas tuvimos contacto con ellas, y ya anhelábamos volver a verlas. Mi madre estaba emocionada por los preparativos de la boda. No quiero imaginar su rostro cuando le cuente que todo se ha desvanecido.


    Andrés y Miguel tuvieron una reunión con clientes, así que Juan nos acompañó en nuestra salida. Aunque Virginia lo niegue, sé que hay un fuerte afecto entre ellos. Manuel y Lorena disfrutaban su compañía, pero quien realmente me preocupaba era Ale. Desde la aparición de Kim, Miguel se alejó notablemente. Tal vez aún sienta interés por Kim.


    

  



  

    De vuelta a la realidad


     


     


    ―Vamos, Marta, el avión nos espera. ―Las chicas me gritaban mientras nos despedíamos.


    Mi abrazo con Andrés pareció durar una eternidad, algo poco común para un coreano, pero él había vivido en Latinoamérica lo suficiente como para entender que somos personas que demostramos afecto sin restricciones. Eso hizo que se relajara más.


    ―No me olvides, por favor. Haré todo lo posible para estar contigo pronto ―decía, desesperado.


    ―Eso jamás sucederá. Y tú tampoco me olvides. No tardes, ―le rogué con lágrimas en los ojos. Nos dimos un último beso.


    Mientras caminábamos hacia el control de pasaportes, veía cómo todos agitaban sus brazos en señal de despedida, pero él solo me miraba e intentaba forzar una sonrisa. Ya en el avión, no pude contener mis lágrimas. Ninguna palabra de las chicas lograba calmar mi corazón. No quería irme y dejarlo atrás. No quería enfrentarme a Pablo, pero mi mundo, mi trabajo y mi familia están en Chile.


    Una vez que aterrizamos, le escribí a Andrés para informarle que había llegado a Santiago. Esas casi nueve horas de agonía se hicieron interminables. Él respondió de inmediato ―Gracias por avisar que llegaron bien, llámame cuando llegues a casa. ― Sentí un poco de alivio en ese momento.


    Virginia y yo tomamos un Uber a casa, Lorena y Ale otro, ya que vivían cerca. Durante el camino estuve en silencio, solo miraba por la ventana. Ya en casa, comenzamos a desempacar, Virginia preparó té y algo de comer, mientras yo me cambiaba de ropa por algo más cómodo. 


    Cuando entré a mi habitación, me sentí vacía, el dolor que irradiaba mi corazón jamás lo había experimentado. Me sentía angustiada por lo que se venía con Pablo, pero aliviada por haber conocido a un hombre seguro de sus sentimientos por mí. 


    Comencé a abrir una de las maletas. Cuando sacaba la ropa me encontré un suéter de azul, era de Andrés, mi amado lo dejó allí para mí. Lo saqué y cayó de él un sobre, lo apreté en mi pecho con fuerza y recordé que fue el mismo suéter que usó el día antes de irme, su olor continuaba impregnado en él. Mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas, tomé el sobre y al abrirlo había una carta, mi corazón se comenzó a acelerar:


    
Cuando me fui de Corea y decidí viajar por el mundo, en mis planes nunca estuvo enamorarme, pero definitivamente el destino ya estaba escrito para mí, llegaste a mi vida para darle el brillo y la felicidad que necesitaba, quien diría que una extranjera robaría mi corazón.


    Hoy nos toca decir adiós, pero cambiémoslo por un hasta pronto. Aún tengo algunas cosas que hacer por aquí, pero cuando menos lo espere volveré a tu lado. Cuando eso suceda jamás volveremos a separarnos, lo prometo desde el alma y el corazón.


     Te regalo esta antigua leyenda.


     


    «Yeonriji»


    Según cuentan, esta leyenda ocurrió durante la dinastía Song, entre otoño y primavera. Los susurros del tiempo dicen que comenzó cuando un eunuco se convirtió en rey tras la expulsión de su hermano. Pronto se convirtió en un tirano, afanoso bebedor de alcohol.


    Un día, preso de sus vicios y malas costumbres, encontró a una bella mujer a quien no dudó en forzar para convertirla en su concubina. Esta dama era esposa de un pueblerino llamado Han Bing.


    Al verse profundamente separados, ambos amantes sufrían lo indecible. Preso de tan profundo dolor, Han Bing se suicidó. Su doliente esposa, al enterarse de su fallecimiento, se aferró al mismo camino quitándose la vida. Tras su partida solo quedó una breve nota que decía: «mis manos juntaré con Han Bing».


    El rey, encolerizado y sintiéndose insultado, decidió enterrarlos excepcionalmente lejos el uno del otro. Sin embargo, aquella noche, dos árboles crecieron a los pies de cada tumba. Tras apenas diez días, crecieron frondosos y hermosos. Sus ramas más elevadas se enredaron colocándose una debajo de la otra.


    No me olvides, yo soy tu Han Bing


    아무리 멀리 떨어져 있더라도, 전 님을 영원히 사랑할거예요


    (No importa que tan lejos estemos, siempre te amaré.)


    pronto juntaremos nuestras manos


    당신은 나의 전부입니다


    (Tú eres mi todo)


    Andrés


    Venía acompañada de la foto que nos tomamos juntos durante la fiesta del barco. Rompí en llanto, Virginia entró a mi habitación al escucharme, me abrazó fuertemente, ese abrazo que solo una hermana puede dar.


    ―No fue fácil para mí despedirme de Juan y para Ale tampoco de Miguel, sin embargo, sabíamos que todo duraría el tiempo del viaje, pero tú y Andrés fue intenso ―me dijo. 


    ―Mira. ―Le entregué la carta, la leyó con detenimiento y suspiró.


    ―Marta, si Andrés y tú están destinados a estar juntos, pasará, así como la leyenda del hilo rojo del destino. Ahora solo ven a comer algo y luego vamos a descansar ―dijo Virginia.


     


    Durante la cena, Virginia y yo conversamos de lo que íbamos a hacer en esos días con la tienda y las cosas pendientes. Un rato después, fui a mi habitación y lo llamé por cámara y respondió.


    ―Hola ―dije, ver su rostro me daba tranquilidad.


    ―Hola, me tenías preocupado, pensé que me llamarías más temprano, ¿vives lejos del aeropuerto? ―preguntó.


    ―Lo siento, llegué a casa y comencé a desempacar, cenamos y recién estoy a punto de acostarme ―le comenté. 


    ―Entiendo ―respondió un poco molesto.


    ―¿Adivina con que dormiré? ―dije y le mostré su suéter, al menos tendré algo tuyo aquí conmigo, aparte de la pulsera.


    ―Entonces leíste lo que te escribí. ―Sonrió orgulloso al escucharme, pero se comenzó a sonrojar.


    ―Sí, gracias por dejar tan lindo recuerdo ―le dije, se me escapó un bostezo.


    ―Ve a dormir, debes estar cansada por el viaje, hablamos mañana ―dijo.


    ―Está bien, realmente estoy agotada ― respondí, nos lanzamos un beso a través de la cámara y colgamos.


    Casi no dormí en toda la noche, logré conciliar el sueño en la madrugada, así que desperté agotada, entré a la ducha, luego me vestí. Decidí ir a casa de Pablo, aunque sabía que no estaba, él me había dado una llave por si pasaba alguna emergencia. Quería dejarle el anillo en la mesa del comedor, junto a la foto que imprimí de él y su amante.


    ―Virginia, quiero ir a casa de Pablo.


    ―Pero él está de viaje, ¿Qué harás allá? ―me dijo un poco extrañada.


    ―Pues, no te había podido contar, pero un día que estuve con Andrés, llegó una llamada de Pablo, resulta que era una chica, y al colgar me envió esta foto. ―Se la mostré.


    ―Ese maldito ― dijo molesta―. Vamos, yo te acompaño a la casa de ese infeliz. 


    Virginia condujo, y en el camino intentamos hablar de otras cosas para distraernos un poco, pero al llegar noté que el auto de Pablo estaba en el estacionamiento. Me apresuré a entrar a su casa y, en silencio, subí a su habitación. Abrí la puerta, allí estaba él durmiendo con la misma mujer de la foto.


    ―Maravillosa forma de hacer un viaje de trabajo ―dije con desprecio mientras aplaudía.


    ―¡Mierda! ¿Qué haces aquí? ―Despertó asustado al verme―. Amor, puedo explicarlo todo, de verdad ―dijo Pablo poniéndose de pie, mientras la chica solo me miraba y reía victoriosa.


    ―No hay nada que explicar. Tu amante me llamó y me envió esta magnífica fotografía. ―Le lancé la foto y el anillo de compromiso.


    ―¡No, amor te lo puedo explicar, por favor! ―decía Pablo.


    ―Me parece que la explicación sobra, esto llega hasta aquí, no te atrevas a seguirme ―le ordene, mientras él intentaba vestirse. 


    Me di media vuelta y Pablo caminó detrás de mí, intentando tomarme del brazo mientras seguía pidiendo perdón, pero fue inútil. Me fui rápidamente.


    Una vez en el auto con Virginia, lo bloqueé en mi teléfono y borré todas sus fotos, tanto en mi galería como en las redes sociales, mientras decía: 


    ―Esta es la última vez que permito que alguien me lastime de esta manera, aprendí mi lección y me alejo de ti, Pablo, no mereces mi amor ni mi confianza. Desde ahora, mi vida estará libre de tu engaño y traición, agradezco a Andrés por estar a mi lado y mostrarme lo que realmente significa ser valorada y amada, adiós a todo lo que tuvimos, y hola a un futuro mejor sin ti.


    Me sentí libre. Todo había terminado. Ahora podré hacer las cosas bien con Andrés. Eso me tranquilizaba.


    Al llegar a casa, metí algunas cosas que Pablo había dejado en casa en una bolsa y la dejé en el basurero del edificio, quería sacarlo de mi vida de inmediato. Desde que volví de Colombia, pensé que nuestro final sería más complicado, pero lo agarré infraganti.  


    ―Vamos a abrir una botella de vino ―le dije a Virginia mientras llamaba a las chicas y les conté todo, los insultos iban y venían, yo simplemente me sentía aliviada. 


    Ya en la tarde, mientras veíamos una película, Entró una llamada de Andrés. 


    ―Hola, ¿estás bien? ―dijo. 


    ―Mejor que nunca, solo falta que tú estés aquí ―dije, parece que el vino ya me había hecho efecto.


    ―Yo igual, quiero estar contigo ―respondió, en el fondo se escuchaba a los chicos molestando. 


    ―Te parece si te llamo luego, voy a ir a matar a alguien ―bromeó. 


    ―Sí, claro, por cierto, terminé con Pablo ―dije.


    ―¡En serio! ¿Todo está en orden? ―me dijo preocupado.


    ―Nunca me había sentido tan tranquila ―respondí feliz.


    ―Te llamo en la noche para conversar mejor ―dijo.


    ―Ok, no hay problema ―respondí y colgamos.


    Mientras me servía otra copa de vino, noté a Virginia algo ansiosa.


    ―Marta, tengo algo que decirte ―me dijo, mientras tomaba el último sorbo de la botella―. No fue la única vez que esa chica llamó a tu celular. ―Suspiró―. Cuando estábamos viendo los plánctones en la playa, ella fue quien llamó.


    ―¿Qué? ¿Por qué no me dijiste nada? ―interpelé disgustada―. Sabías que me sentía mal por lo que estaba pasando con Andrés, ¿por qué te quedaste callada? ―le grité. 


    ―No era nuestra intención, no queríamos que pasaras un mal rato ―dijo. 


    ―¿Cómo que no queríamos, quien más lo sabía? ―pregunté. 


    ―Las chicas y Andrés ―respondió con nervios. 


    ―Es broma, ¿verdad? Ustedes sabían que Pablo me estaba viendo la cara y que yo me sentía fatal por darme la oportunidad con alguien y prefirieron callar ―dije aún más molesta.


    ―Lo siento ―alcanzó a decir.


    ―Sabes algo, no quiero seguir hablando. ―Me fui a mi habitación un poco mareada.


    En la tarde conversé con los conserjes del edificio para que no dejaran entrar a Pablo. Mi teléfono no paraba de sonar, eran las chicas, ya que Virginia les contó lo que hablamos y estaban realmente preocupadas, así que lo dejé en la mesa de la cocina y me encerré en mi cuarto. 


    Virginia tocaba de vez en cuando la puerta para saber si yo estaba bien, pero no quería hablar con nadie, ni siquiera con él. Me preguntaba una y otra vez si Andrés era sincero o solo me utilizó, me sentía realmente triste, así que preferí dormir. 


    Pasé aproximadamente tres días con el teléfono apagado, solo salía de mi habitación a comer y luego me encerraba nuevamente, lo extrañaba demasiado, pero seguía muy molesta.


    Ya el lunes volvimos a la tienda, no pude pasar muchos días molesta con Virginia ni con las chicas. Lo que hicieron estuvo muy mal, pero igual no querían arruinarme el viaje. Ese día encendí mi celular, tenía varias llamadas de Andrés y mensajes, todos diciendo que lo siente, supongo que Virginia le contó lo que ocurrió, pero de igual forma no tengo ganas de hablarle.


    Durante el día, nos ocupamos de limpiar y reorganizar la tienda, realizamos el inventario e hicimos nuevos pedidos para reponer lo que se había agotado, sobre todo los disfraces del traje de Capitán América que fueron muy solicitados. Sin embargo, durante la tarde, Andrés volvió a llamar y, a pesar de mi temor, decidí responder.


    ―Hola ―lo saludé.


    ―No vuelvas a hacerme esto. ¿Tienes idea de lo asustado que estaba? ―dijo él enojado―. ¿Cómo no entiendes que no te queríamos preocupar? ―agregó.


    ―Estaba molesta, lo siento, pero debiste haberme contado, tan pronto te enteraste de lo de Pablo ―afirmé.


    ―Lo sé, discúlpame, por favor, no quise hacerte daño ―dijo en tono más tranquilo.


    ―Está bien, ya pasó, tú discúlpame por desaparecer así, necesitaba pensar. ―Intenté calmar la situación.


    ―Te extraño tanto ―expresó con tristeza.


    ―Yo te extraño mucho más, no sé cómo pude estar tan molesta, me frustré un poco ―confesé, pero era verdad lo extrañaba demasiado, lo quería allí conmigo.


    Mientras conversábamos, Pablo llegó a la tienda y no tuve tiempo de colgar la llamada.


    ―Perdóname, por favor. Fue el peor error que he cometido, una noche de copas en la que me dejé llevar y no pude detenerlo. Pero entiende que no significó nada, ella me perseguía constantemente y ya hemos tomado medidas para apartarla de nuestra empresa. Vuelve conmigo, Marta. Tú eres el amor de mi vida, por favor ― gritaba desesperado, lleno de arrepentimiento.


    ―Dile a ese imbécil que se vaya ―me decía Andrés, aún al teléfono.


    ―Hablaré con él e intentaré calmarlo ―susurré y Andrés colgó.


    ―Pablo, basta ya. No tenemos nada de qué hablar, por favor, sal de aquí ahora― le ordené con voz firme, aunque mi miedo era evidente.


    ―Seguro es por tu asiático, ¿verdad? Él no está aquí, pero yo si estoy. Seguro te revolcaste con él como una cualquiera y vienes con tu cara de cínica a reclamarme ―gritaba Pablo con rabia, lanzando acusaciones―. Ahora estamos a mano ¿verdad?, así que vuelve conmigo, por favor ―concluyó, dejando entrever su desconfianza y buscando una explicación que respaldara sus dudas.


    Mi reacción fue darle una cachetada. 


    ―En tu vida me vuelvas a buscar, ¡ahora lárgate! ―le grité, sintiendo cómo aumentaba mi rabia y frustración.


    En ese momento, la seguridad de la galería llegó junto con Virginia y lo sacaron a la fuerza. Olía a alcohol, quién sabe cuánto había tomado.


    ―¿Cómo lo supo, Virginia? ¿Cómo supo que estuve con alguien más? ―Comencé a llorar, sintiendo un temor creciente.


    ―No lo sé, Marta. Tal vez vio alguna foto en las redes sociales de las chicas, no tengo idea ―respondió Virginia, desconcertada, mientras me abrazaba intentando calmarme.


    Busqué mi teléfono y encontré un mensaje de Andrés que decía:


    ―Vuelve con él.


    Lo llamé repetidamente, pero no obtuve respuesta. Estaba realmente angustiada, así que decidimos irnos a casa y cerrar la tienda temprano.


    En casa, intenté llamarlo varias veces y le escribí mensajes, pero no recibí ninguna respuesta. Había perdido tres días.


     


    Mi tristeza inunda mi alma, mi corazón roto, solo llora tu ausencia, ¿por qué dices cosas que nos lastiman? ¿Responde por favor? No me dejes


     


    Envíe mensaje tras mensaje, llamada tras llamada, y Andrés no respondió.


    ―¿Por qué actúa así? ―le pregunté a Virginia mientras lloraba.


    ―Marta, mira la foto que me envió Juan― dijo Virginia para tranquilizarme. ―Seguro no te responde porque está distraído con los chicos.


    En la foto se podía ver a los tres abrazados Juan, Miguel y Andrés en la piscina, y por unos segundos sonreí.  Pero al ver mejor la fotografía noté que en el fondo se veía Kim, se ve que se asomó sin que se percataran.


    ―Entonces están juntos ―dije. 


    ―Marta, no pienses eso, tal vez Miguel la invitó otra vez, no sabemos.


    ―Entonces, ¿qué quieres que piense?, me termina por un mensaje sin razón, además invitaron a esas tontas a su casa, es que son increíbles. Esos coreanos no tienen corazón, y yo como una idiota sufriendo ―dije mientras secaba mis lágrimas.


    ―Marta, piensa las cosas mejor ―me aconsejó Virginia. 


    ―Pero cómo quieres que me calme, está con su ex ―dije.


    ―Cuando tú te molestaste con él, desapareciste y él te siguió esperando, dale tiempo ―me aconsejo una vez más Virginia. 


    ―Sabes qué, llamemos a las chicas, vamos a vernos con ellas ―le propuse.


    ―De verdad, ¿estás segura? ―dijo Virginia.


    ―Sí, necesito distraerme con todas ustedes.


    Las llamamos y felices aceptaron. Me arreglé a medias, no tenía muchas ganas de maquillarme, y nos fuimos a casa de Karen, la más trabajólica del grupo. Más de una vez hemos hecho planes sin ella porque siempre está ocupada, es muy intelectual, y tiene una sonrisa que ilumina todo. 


    Hace tiempo que no nos veíamos todas, y llevamos los regalos que les traíamos de Colombia. Nos pusimos al día con todo lo que pasó y les conté sobre Andrés, Ale ya las había puesto al día sobre Miguel, que hasta fotos les mostró. Lorena y Virginia contaron poco sobre sus galanes, ellas siempre han sido más reservadas. Las extrañé tanto a todas, Dani y Jena no pudieron venir, pero quedamos en vernos pronto.


    Pedimos pizza para cenar, nos reímos muchísimo, también hicimos karaoke, así que lloré cuando me tocaba cantar, sobre todo, porque eran los temas perfectos para el despecho. Entre Camila con «Mientes» y Reik con su canción «Ya me enteré», mientras Virginia nos grababa, supongo que le enviaba a Juan los videos, no lo sé.


    


  



  
    Es un buen día para empezar


     


     


    Desde mi ruptura con Pablo ya pasó un mes. Pablo dejó de buscarme y de pedirme perdón hace una semana aproximadamente. De Andrés no supe nada más, fue como si se lo hubiese tragado la tierra, solo lo veo en las fotos que Virginia me muestra que Juan le envía, así supe que estaban en Bogotá. 


    Después de su último mensaje, y de tantos intentos para que respondiera, preferí borrar su contacto y supongo que él hizo lo mismo. Creo que es la mejor forma de olvidarlo, aunque para mí no estaba funcionando del todo.


    Si Andrés me lo hubiera pedido, yo recorrería el mundo a su lado, sin importarme nada, enfrentaría cualquier situación, pero él se alejó tan fácilmente, se dio por vencido tan pronto, que me hago daño al pensar en él. También él se pudo venir a Chile, estoy segura de que le iría muy bien, total la empresa en la que trabaja es de su familia y le facilita trabajar donde quiera, pero igual no tuvimos tiempo de decidir nada. 


    En mi teléfono sigue la foto de fondo de los dos. No tuve fuerzas para borrar nuestros momentos. También leo su carta constantemente para convencerme que sí fue real, algunos días me preguntaba si tal vez volvió con Kim, de una u otra forma era la pareja que su familia le impuso, pero Virginia me repetía una y otra vez que no habían vuelto.


    Me fui unos días al sur, para estar con mi madre y mi familia. Allí les conté todo lo que pasó con Pablo y por supuesto algunas cosas sobre Andrés. También les entregué las cosas que compré para ellas y me recargué de energía, de amor y protección que tanta falta me hacía. Mi madre me contó que Pablo la llamó un par de veces, le pedía que la ayudara a convencerme de que volviera con él, y otra para decirle que yo le fui infiel. Qué descarado pensé, pero de igual forma ambos nos hicimos mucho daño al final de nuestra historia.  


    Después de esta experiencia, estudiar la cultura coreana se volvió una obsesión para mí. Constantemente iba a comer en un restaurante coreano que quedaba cerca de la tienda. Imaginaba que podríamos ir juntos, total durante nuestro viaje solo comió lo tradicional de Colombia y aquí estaría enseñándome sobre su gastronomía. Intento sacarlo de mi cabeza y borrarlo de mi piel, pero resulta más doloroso aún, no sé cuántas veces intenté escribirle en su Instagram y lo borraba, no fui valiente para luchar por él.


    Los días seguían pasando. Ale no volvió a hablar con Miguel, la única que mantenía contacto con los chicos era Virginia.  Lo que pasó con Pablo ya lo había superado, pero por más que lo intentaba Andrés seguía presente en mi corazón. Durante el día estaba distraída, al llegar la noche me dormía llorando, mi corazón estaba roto en mil pedazos.


    Virginia, Dani y Jena estaban muy preocupadas por mí. Ale y Lorena no podían entender cómo me había afectado tanto la ruptura de Andrés. Dani es dulce y especial, ve todo positivo, adoro su rostro lleno de pecas, ella decía que Andrés volvería a mí, que él solo estaba en una crisis. Jena, por otro lado, es un espíritu libre, ocurrente, y sin filtros, eso la hace auténtica, me propuso irnos a Bogotá y enfrentarlo para ver qué iba a hacer, pero eso no estaba en mis planes. 


    Hoy particularmente estaba de buen ánimo, había descansado después de tantas noches, así que me arreglé un poco más, me coloqué unos jeans negros, un blazer verde, con una polera blanca y mis zapatillas.


    ―Creo que hoy será un mejor día.


    Le comenté a Virginia y ella fue insistente en que me maquillara y me peinara, tenía razón, porque la tristeza me tenía un poco descuidada, así que mientras me arreglaba decidí que desde hoy todo sería mejor.


    Cuando llegamos a la tienda, en la entrada estaban las cajas de las nuevas compras, así que las llevamos a la bodega. Este mes nos estaba yendo muy bien afortunadamente y mientras Virginia atendía al público yo estaba revisando la mercancía.


    Encendí el computador y comencé a contar los productos, eran cuatro cajas en total. Abrí la primera tenía veinte tazones de Star Wars, la segunda diez trajes de Capitán América, venían solo talla M y XL, diez trajes de Iron Man, mismas tallas, diez trajes de Black Widow, mismas tallas, en la tercera caja venían los mousepads XXL, y mientras contaba escucho: 


    ―Marta, tenemos un cliente molesto que desea hacer una devolución ―dijo Virginia al entrar en la bodega.


    ―Amiga, por favor encárgate tú. Mira cómo estoy aquí, rodeada de cajas y contando todo ―le respondí, mientras intentaba lidiaba con el desorden de la oficina.


    ―No, Marta, está exigiendo hablar contigo. Creo que tú lo atendiste en algún momento ―insistió.


    ―Está bien, está bien. Ya voy para allá ―respondí, abriéndome paso entre los productos para poder llegar al mostrador―. Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo? 


    Le dije a un caballero que estaba de espaldas, llevaba una gorra negra y una chaqueta del mismo color. Él se dio la vuelta, y en ese instante lo reconocí. Su sonrisa era simplemente increíble y sus ojos brillaban más que nunca.


    Hola ―dijo.


    Quedé inmóvil. Era realmente él, me preguntaba.


    ―Lo siento ―dijo.


    Dejé el mostrador y me abalancé sobre él. No me había dado cuenta de que las lágrimas empezaron a brotar. Él me abrazó con fuerza, y en ese abrazo olvidé todo el dolor que había sentido en aquellos días. Quería gritarle al mundo, pero las palabras no salían.


    ―Aquí estoy. Perdona por la tardanza ―me susurró al oído.


    Yo no podía dejar de llorar. Tomó mi rostro entre sus manos, intentando secar mis lágrimas, y luego me besó suavemente. Siempre pensé que estaba preparada para este momento, que le diría tantas cosas si alguna vez volvía a verlo, pero nada de eso importó.


    ―¿De verdad eres tú? ―pregunté, mientras reaccionaba y lo soltaba.


    ―Sí, soy yo, Marta ―respondió un tanto desconcertado.


    ―¿Por cuánto tiempo vienes? ―pregunté, preocupada por eso.


    ―Vengo por el tiempo que sea necesario ―respondió.


    ―Desapareciste ―alcancé a decir mientras secaba mis lágrimas. Mi corazón volvió a sufrir.


    ―Lo sé, perdóname por el daño que te causé. Los celos me volvieron loco y necesitaba reflexionar. Intenté olvidarte, creí que era lo mejor, pero fue imposible e insoportable para mí ―dijo, su rostro reflejando un profundo dolor―. No podía estar sin ti. ―Tomó mis manos y preguntó―: ¿Aún quieres estar conmigo? Porque yo nunca dejé de extrañarte.


    ―No quiero volver a pasar por lo mismo ―le dije, mientras contemplaba nuestras manos entrelazadas―. Pero la verdad es que te extrañé demasiado. ―Volví a llorar. 


    Él volvió a tomar mi rostro y me besó, esta vez sentí que el beso duró una eternidad.


    ―Nunca volveré a herirte de esa manera, te lo prometo, te lo juro. Perdóname amor, por favor ―dijo con desesperación.


    ―¿Cómo puedo confiar en ti? ―pregunté.


    ―Porque soy tu Han Bing ―respondió, recordando sus palabras en aquella carta, yo sonreí.


    ―Entiendo que el amor es un compromiso mutuo, basado en la confianza, el respeto y la comunicación sincera. Estoy dispuesto a trabajar en nuestra relación, a enfrentar los desafíos que se nos presenten y a crecer juntos en el amor y la complicidad ―dijo mirándome directo a los ojos, yo no podía estar más feliz.


    ―Sé que suena un poco anticuado lo que te voy a preguntar, pero ahora que estamos juntos, me gustaría saber si ¿quieres ser mi novia?, no importa cuál sea tu respuesta, quiero que sepas que mi amor por ti siempre será auténtico y profundo ―preguntó con una mirada dulce.


    ―Sí, claro que sí ―respondí sin dudarlo, era lo que deseaba escuchar desde hace mucho, lo abracé tan fuerte que mis brazos dolieron.


    Al cerrar la tienda no podía creer que él estaba aquí, al verlo ayudarme con las cosas que faltaban hacer sonreímos como tontos, estaba que me derretía de amor. Una vez que terminamos, pregunté por sus maletas y Virginia respondió que ya estaban en casa. 


    Ella lo había planeado todo con Andrés. Sabía que él vendría pronto, por eso tanta insistencia en que me pusiera linda hoy. Solo tenía que agradecer lo grandiosa que era, como amiga y como cupido. Cuando llegamos a casa, Juan estaba allí, con su cara de felicidad al ver que todo estaba bien.


    ―Juan, salgamos a cenar los dos, que los chicos tienen mucho que hablar, además tú descansaste todo el día ―dijo Virginia.


    ―Claro que sí, dejemos a los tórtolos solos ―dijo Juan bromeando.


    ―Ya, vamos. 


    «Gracias, Virginia», pensé una vez más, ellos también querían estar solos, aunque siempre hablaban, no se veían desde que nos despedimos en Cartagena.


    ―Ven, llevemos tus maletas a mi habitación ―dije. 


    ―Claro, ―Tomó un bolso y una maleta gris y otra azul y fuimos a mi cuarto. 


    ―Puedes dejar tus cosas aquí, déjame desocupar este espacio para ti ―le dije mientras movía algunas de mis cosas, quería que se sintiera cómodo.


    ―Supongo que quieres ducharte, el baño está aquí. ―Le señalé, afortunadamente el baño está dentro de mi habitación. 


    ―Gracias ―dijo. 


    Mientras se acercaba a mí, comenzó a desabrocharse la camisa blanca que tenía, lentamente, y de forma seductora, yo retrocedía nerviosa


    ―Voy a prepararte la ducha. ―Y entré al baño, abrí la regadera, gradué el agua a tibia y lo invité a entrar―. Creo que el agua está perfecta para ti ―dije y al voltear ya estaba desnudo, con ese cuerpo bronceado por el sol, definido, y sexi.


    Este hombre me vuelve loca, decía para mí. Entró a la ducha y me halo hacia él, mojando poco a poco toda mi ropa, se podía ver mi sostén con encaje debajo de mí polera blanca, su mirada era tan ardiente que encendía mi cuerpo. 


    ―Te extrañé tanto ―me dijo. 


    Comenzó a pasar sus dedos delicadamente por mi rostro, por mis labios, por mi cuello, bajando hasta dibujar mis senos, luego me beso y comenzó a desnudarme. Sin embargo, no fue un encuentro sexual como esperaba, fue todo lo contrario, me abrazo fuertemente, beso mi rostro y me liberó suavemente diciendo:


    ―¿Me ayudas a ducharme? ―Dejando la esponja llena de jabón en mi mano.


    Comencé a pasarla por su espalda, esa espalda que se volvió mi mundo hace un tiempo, luego los hombros y sus brazos. Delicadamente se dio vuelta y comencé hacer lo mismo en su pecho, podía ver cómo su cuerpo reaccionaba, yo estaba agradecida por eso. Me alcanzó el champú y comencé a colocar un poco en su cabello masajeando delicadamente, mientras que su mirada era cada vez más dulce. Esos ojos ardientes ya no estaban, ahora era una mirada de un niño temeroso y asustado.


    Luego tomó la esponja y comenzó a enjabonar mi cuerpo, fue la ducha más larga y amorosa que hemos tenido. Le pasé una toalla y lo ayudé a secar su espalda, pecho y cabello, luego tomé otra para mí y salimos, nos colocamos ropa cómoda y comenzamos a hablar.


    ―¿Qué pasó con Pablo? ―preguntó. 


    ―Pues lo tuvimos que sacar con seguridad esa vez, no sé de él desde hace un tiempo ―dije.


    ―Pensé que volverías con él ―dijo.


    ―¿Cómo creíste eso?, ¿no confiabas en mí? ―dije un poco triste.


    ―No es eso, solo que no estaba contigo para defenderte, fui un cobarde y un tonto, discúlpame por favor ―decía con un rostro lleno de temor. 


    ―Ya estás aquí y eso es lo único que me importa, ahora quiero saber ¿por qué Kim estuvo en tu casa de Cartagena? ―pregunté y él me miró asombrado.


    ―Recuerdas que Kim es amiga de Miguel, él la invitó un día, pero no pasó nada, lo juro ― aclaró―. ¿Cómo lo supiste? ―preguntó.


    ―Pues Juan le envío una foto de ustedes a Virginia y ella estaba allí ―respondí.


    ―Oye, Marta, de verdad no entiendes lo mucho que te quiero, jamás traicionaría nuestros sentimientos ―respondió mientras tomaba mi barbilla.


    ―Lo que más me molesta, es que no podía reclamarte nada, tú estabas allá y yo aquí, además no éramos pareja, estabas completamente libre, y para colmo, dejaste de responderme ―continúe, no pude contener mis lágrimas y él tampoco.


    ―Tienes idea lo arrepentido que estoy, todo lo que sufrí por no saber de ti, por no poder hablarte, solo te imaginaba con él otra vez y yo no podía hacer nada ―respondió llorando. 


    ―Hace unos días, Virginia hablaba con Juan, y le dijo que necesitaba hablar conmigo, yo acepté, ya no podía más ignorar lo que sentía, me dijo: «es ahora o nunca. Marta está sufriendo mucho por ti y no voy a seguir permitiendo que eso continúe, así que, te la juegas por ella o la pierdes, tu vez qué haces». No lo pensé más, terminé mis asuntos pendientes en Colombia y vine aquí por ti. ―Me abrazó nuevamente.


    ―¿Por qué esperaste tanto tiempo?, supuse que todo había sido un juego para ti ―dije.


    ―Pero no fue así, ahora ya lo sabes, fueron muchas noches sin dormir, no me concentraba en nada. Miguel y Juan estaban realmente preocupados, decían que era un tonto por dejarte ir, y Virginia me dio el último empujón. Marta, mi amor, eres con quien quiero estar, pase lo que pase, no volveré a perderte ―dijo con angustia―. Gracias, gracias por esperarme ―concluyó mientras apoyaba su frente a la mía.


    ―Oye, intentemos descansar ―dije, y le di un beso rápido, él aceptó, secando sus lágrimas. 


    Sacó la frazada y se acostó en la cama, me tomó la mano invitándome a acostarme con él, mi corazón palpitaba con mucha fuerza, me abrazó y mi cabeza quedó directamente en su pecho, nos dormimos casi de inmediato, tenía mucho tiempo que no dormía tan profundamente. Cuando desperté él ya no estaba en la cama, ese sentimiento de angustia invadió mi cuerpo, pero al girar lo vi, estaba sentado en mi escritorio trabajando, respiré profundo, me levanté y lo abracé. 


    ―Buenos días ―le di un beso en la mejilla, y me fui directo al baño para cepillarme los dientes, y él se paró detrás de mí, me tomó por la cintura diciendo:


    ―Nos vemos muy bien juntos, verdad. ―Sonreía.


    Comenzó a besarme en el cabello, el cuello y yo comencé a reír. Me tomó entre sus brazos y me llevó a la cama, se recostó a mi lado y comenzó a besarme profundamente, hace muchos días deseaba estar así con él, mi cuerpo lo reconoció de inmediato, nuestras manos se deslizaban por todo nuestro cuerpo, queríamos sentirnos, reconocernos. 


    ―Te necesitaba tanto ―me decía.


    ―Te extrañé, mi amor ―respondí, y continuamos besándonos.


    Mi cuerpo comenzó a reaccionar con ligeros movimientos, mientras lo besaba con mayor intensidad, comenzamos a desnudarnos con rapidez. 


    Estábamos realmente desesperados, una de sus manos, separaba lentamente mis piernas, comenzó a tocarme.


    ―Nena, estás muy mojada ―me dijo.


    ―Estoy lista para ti ―respondí. 


    Se puso un condón, luego se subió sobre mí, mi cuerpo y su cuerpo se unían como una danza. Su ritmo aumentaba conforme pasaba el tiempo, mis brazos y mis piernas rodeaban su cuerpo, acercándolo más al mío. Nuestra respiración se agitaba, besé su cuello, sus orejas y volvía a sus labios. El sudor comenzó a brotar de nuestros cuerpos y como un gemido celestial nos entregamos al orgasmo, al más ardiente orgasmo de reconciliación.


    ―Te deseaba, nena, y mucho ―dijo y dejó caer su cuerpo sobre el mío.


    No sé cuánto tiempo estuvimos allí, solo sé que Virginia estaba tocando la puerta y gritaba: 


    ―Chicos, el desayuno está listo. ―Reímos como dos niños haciendo travesuras.


    ―Ya vamos ―respondí, fuimos al baño a refrescarnos y salimos. 


    Estaban sentados Virginia y Juan en el comedor. En la mesa había pan, jamón, queso, sopa de pollo, huevos revueltos, café y juego. Mientras desayunábamos, Virginia me recordó que el jueves iríamos a casa de Jena, a un asado, ya que tenía algo que contarnos. Es el momento perfecto para que las chicas conozcan a Andrés. Al terminar ellos comenzaron a lavar los platos, mientras que Virginia y yo fuimos a la terraza a conversar.


    ―Virginia, gracias por todo ―le dije.


    ―No toleraba verte sufrir. Andrés tenía que hacer algo, ustedes se quieren y no sé por qué seguían separados, no entiendo por qué tardaron tanto en volver ―dijo.


    ―El orgullo, la rabia, tal vez, no lo sé, pero ahora estamos bien y estoy feliz ―dije.


    Los siguientes días Andrés y yo fuimos inseparables. En su compañía perdía la noción del tiempo. Pude conocer mucho más a Juan, él era dos años mayor que Andrés y Miguel, hace poco cumplió veintinueve años. Él trabajaba en otra área de la empresa, sin embargo, quería abrir su propio negocio, podías hablar cualquier cosa con él, tenía un nivel de madurez y seriedad para responder cualquier tema, y Virginia sin duda estaba totalmente enganchada. 


    Llegó el día jueves y nos arreglamos para ir al asado. Andrés se vistió muy guapo, se puso una camisa azul con una chaqueta negra y unos jeans. Yo me vestí con un vestido negro y una chaqueta de jeans. Cuando llegamos a casa de Jena, ya estaban las chicas, y los novios de Jena, Dani y Karen. 


    ―Les presento a Andrés ―dije. 


    ―Es un placer conocerlos y él es mi amigo Juan ―agregó.  


    Ale y Lorena los saludaron con mucho cariño, estaban realmente contentas de que los chicos estuvieran aquí. Cuando pude le pregunté a Ale por Miguel, pero ella cambió el tema, tal vez en serio no han hablado más. La noche iba transcurriendo sin contratiempos, los chicos estaban reunidos preparando la carne para el asado y me impresionó lo rápido que se adaptaron. Pablo jamás compartía con ellos, él se aburría siempre.


    ―Marta, Déjame decirte que es más guapo que en la foto ―bromeaban las chicas.


    ―Pues sí, es bastante atractivo y es solo mío ―respondí.


    ―Juan también está guapo, Virginia, ustedes sí que tuvieron suerte ―bromeó Karen.


    ―Sí, es bastante dulce, pero esto es pasajero ―dijo Virginia.


    ―Lorena y tu moreno, ¿has hablado con él? ―preguntó Jena.


    ―Hablo con él todos los días, pero está un poco lejos; sin embargo, es muy amoroso y está muy pendiente de mí, dice que no quiere perder contacto. 


    ―Entonces ese viaje estuvo realmente muy bueno ―comentó Dani.


    ―Salud por eso ―dije.


    ―¡SALUD! ―Todas brindamos. 


    Todo iba tan bien, bromas iban y venían, hasta que de repente…


    ―¿Qué hace él aquí? ―pregunté a Jena molesta. 


    ―Yo no lo invité, lo juro ―respondió, mientras él se acercaba a nosotras. 


    ―Hola chicas, ¿qué tal, Marta? Te ves muy bien. ―Me besó la mejilla. 


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Jena.


    ―Jamás me perdería un evento tan importante de mi prima favorita ―dijo.


    Había olvidado por completo que Pablo era primo de Jena, pero como nunca se llevaron bien, no esperaba verlo aquí.


    ―Marta, de verdad lo siento, no sabía que él vendría ―dijo Jena apenada. 


    ―Lo sé, no te preocupes ―le dije. 


    En eso, Luis, la pareja de Jena, interrumpió con un anuncio. 


    ―Gracias a todos por venir, son los amigos más importantes que tenemos, así que Jena y yo queremos darles una maravillosa noticia, pronto seremos padres.


    Todos comenzamos a aplaudir y a felicitarlos, estábamos muy contentos de esa linda noticia. Luis y Jena tienen casi diez años juntos y siempre han sido una pareja muy sólida, sin duda este bebé los unirá más.


    ―Amor, debes probar este trago ―me dijo Andrés, colocando su copa en mi boca. 


    ―¡Vaya!, pero si es el asiático por quien me dejó mi novia ―nos interrumpió Pablo―. Entonces, ¿decidiste venir de visita? ―le preguntó Pablo.


    ―Me llamo Andrés, y soy coreano y también el novio de Marta ―se presentó―. Pero no sé quién eres tú aquí ―agregó con sarcasmo. 


    ―Soy… perdón, era el prometido de Marta, Pablo, mucho gusto. ―Le extendió su mano, pero la rabia se le notaba a flor de piel, bueno a ambos.


    ―Vaya, sé quién eres, el que se tiraba a su pasante, ¿verdad?― respondió retador Andrés, mientras estrechó su mano. 


    ―¿Por cuánto tiempo vienes? Unos meses, días, minutos ―le preguntó Pablo con curiosidad.


    ―Aún no lo decido, pero ten por seguro que será el suficiente para estar con Marta ―respondió, tomándome de la cintura y acercándome a él.


    ―Pablo, no quiero un escándalo, este momento es para celebrar la noticia de Jena y Luis, no vas a dañarlo con tus estupideces ―dije.


    ―Marta, tranquila, eso no pasará, además no arruinaría esa linda cara ―respondió mirando a Andrés como invitándolo a pelear.


    ―Cuando quieras, imbécil ―respondió Andrés. 


    En eso se acercó Jena y Juan.


    ― ¿Todo está bien? ― preguntó. 


    ―Sí, primita, todo perfecto ―respondió Pablo y se fue a buscar otro trago.


    ―Marta, lo siento de nuevo ―repitió Jena.


    ―Amiga, no pasa nada ―dije.


    ―En serio está todo bien ―dijo Juan.


    ―¿Cuándo me ibas a decir que Pablo es primo de Jena? ―me pregunto Andrés, ignorando a Juan y a Jena.


    ―Andrés, Marta no tiene la culpa, él no estaba invitado, de hecho, no nos llevamos bien, seguro mi tía le dijo algo y por eso llegó, de verdad lo lamento ―interrumpió Jena. 


    ―No te preocupes ―dijo Andrés.


    La noche continuó lo más normal posible, aunque yo me sentía un poco tensa, no quería que este malentendido trajera problemas en nuestra relación. Pablo se fue al poco tiempo, pero a pesar de eso continuaba preocupada, pensaba que Andrés se iría, me dejaría sola otra vez, la angustia me invadía.


    Rumbo a casa, Virginia manejaba, veía cómo Juan tomaba su mano de vez en cuando y la besaba. No sé de qué hablaban, mi mente estaba en blanco y Andrés se mantuvo en silencio todo el viaje. Al llegar Juan y Virginia se despidieron, estaban agotados, además, Juan había tomado más de lo normal. Cuando nos quedamos solos, fui al minibar, tomé dos copas y una botella de vino, y le dije a Andrés:


    ―Tenemos que conversar así que ven. ―Él solo me siguió y nos sentamos en la terraza del departamento. 


    ―Lamento el mal momento que pasaste por el tonto de Pablo, debí imaginar que iría ―dije.


    ―Fue bastante desagradable la verdad ―respondió.


    ―Pero entiendes que no fue mi culpa, ¿verdad? ―pregunté.


    ―Jena estaba muy apenada, no quería que te incomodaras, además estaba muy contenta, porque Juan y tú se llevaron muy bien con los otros chicos.


    Andrés dejó de responder y sirvió las copas.


    ―Dentro de unas semanas es mi graduación y me encantaría que me acompañes, mi familia vendrá y quiero que la conozcas ―continúe hablando―. Ahora bien, necesito saber qué planes tienes tú para esta relación, ya que no supiste que responder cuando Pablo preguntó por cuánto tiempo te quedarás, así que te escucho. 


    Andrés tomó un sorbo de vino y comenzó a hablar:


    ―Debo admitir que tenía ganas de golpear a ese tipo, cómo se atreve a saludarte con un beso, o tan siquiera a hablarte ―decía con tono un poco alterado―. Es realmente insoportable y muy desagradable, de verdad no sé cómo pudiste estar tres años con alguien así ―agregó.


    ―Ni yo, él no era así, pero desde que Virginia y yo comenzamos con la tienda, toda nuestra relación se desmoronó, pero admito que fue lo mejor ―dije.


    ―Sé que no tienes la culpa, pero eso no hace que esté menos molesto, no lo quiero cerca de ti. Además, a estas alturas me importa muy poco lo bien o lo malo que fue su relación, tú eres solo mía. ―Bebió la copa entera de vino y se sirvió más―. Estoy recién atreviéndome a hacer las cosas diferentes contigo, los sentimientos que tengo hacia ti, nunca los había sentido por nadie, así que no sé cómo dominar mis celos. ―Volvió a tomar un trago de la copa, yo solo lo escuchaba―. Cuando decidí venir a buscarte, pensé en quedarme tres meses, que es el tiempo que me da migración para estar aquí. Luego me iría a Argentina, dónde está Miguel ahora haciendo negocios, y un tiempo después volver a regresar aquí, o tú irías a verme a Buenos Aires.


    ―Entonces, ¿sí vas a irte? ―lo interrumpí, sintiéndome agobiada. 


    ―Déjame terminar de hablar, pero en vista de esto último que ocurrió, definitivamente no puedo tolerar que otro hombre se te acerque con otras intenciones. ―Volvió a tomar una copa y a servir más―. Así que, no solo quiero que seas mi novia, quiero mostrarle al mundo lo serio de esta relación y comenzaré con hablar con mi familia.


    Mis ojos se abrieron como platos y mi estómago comenzó a girar.


    ―Tu familia ―dije. 


    ―Sí ―respondió. 


    ―Pero, ¿estás seguro? ―pregunté, mientras me bebía la copa entera y él me servía más vino. 


    ―Mi familia es realmente complicada y lo sabes, pero no pienso separarme de ti nunca más y eso que te quede claro.


    Tomó mis manos y me dijo:


    ―Te amo demasiado como para perderte. ―Me besó con fuerza. 


    ―Yo te amo y no quiero que te vayas nunca. ―Tomé su rostro y comencé a llorar. Andrés limpió mis lágrimas y besó mis ojos. 


    ―Quiero que hagamos formal esta relación, así que llamaré a mis padres y conversaré con ellos. ―Tomó otra copa de vino y dijo―: Voy por más vino. ―Se levantó y fue por otra botella. 


    Mientras Andrés se alejaba, mi cabeza daba vueltas. Luego comencé a observar mi terraza, es muy romántica, una mesa con dos sillas, muchos cojines, luces que decoran el ambiente y un muro con una tela decorativa hermosa, reflexionaba mientras él volvía. 


    Su rostro estaba más relajado, incluso con un poco de picardía, me sirvió de nuevo más vino y dijo, con voz seductora:


    ―Sabes que el sexo de reconciliación es el mejor.


    Yo comencé a coquetear:


    ―Así dicen. 


    Brindamos y tomamos de un sorbo el vino de nuestras copas sin quitarnos la mirada de encima.


    ―No quiero seguir discutiendo por tonterías, perdemos el tiempo ―dije. 


    ―Entonces no perdamos más el tiempo ―dijo mientras dejaba nuestras copas en la mesa. 


    Solo nos alumbraban las luces tenues de la terraza. Los chicos estaban profundamente dormidos, pero por si acaso le escribí a Virginia un mensaje que decía: «No salgan a la sala». Me extendió su mano para que la tomara, me sentó sobre sus piernas y empezó a meter su mano por debajo de mi vestido lentamente hasta la entrepierna, sin quitarme el calzón comenzó a acariciarme, mientras que con la otra mano sostenía mi cintura. 


    Sacó su mano y la metió en mi boca para que la humedeciera, luego volvió hasta mis calzones y con delicadeza lo corrió hacia un lado y comenzó a meter uno a uno sus dedos, era imposible no venirme en su mano. Mientras yo comenzaba a intentar desnudarme para que mis senos estuvieran expuestos para él, me besaba desesperadamente, luego que su mano se llenará de mí, la saque con suavidad y chupe sus dedos, sentí mi sabor. 


    Ese sabor que solo dice que le pertenezco. Me levanté y me arrodillé entre sus piernas, lo besé y con mis manos comencé a desabrochar su camisa, hasta lograr ver su cuerpo, ese cuerpo tan excitante. Lentamente desabroché su pantalón sin quitar la mirada de sus ojos, ya estaba duro para mí, besé su pecho y bajé lentamente a su entrepierna. 


    Comencé a lamerlo mientras mi mano la movía de arriba abajo, lo metí en mi boca y comencé a chupar al ritmo que él me indicaba. Estaba tan excitado que en cualquier momento podría venirse en mi boca. De vez en cuando subía mi mirada y su rostro era de total placer, su mirada llena de fuego cada vez más intensa, hasta que de un segundo a otro me detuvo. Me dio la vuelta hacia la ventana, y me penetró fuertemente, mientras besaba mi cuello. Sentía su respiración demasiado cerca, me dio una nalgada suave y yo gemía de placer.


    ―No hagas ruido ―dijo y me penetraba con más fuerza.


    Mi mente viajó esa noche a la piscina mientras Miguel dormía. No sé cuántos orgasmos tuve en ese momento, solo sé que mis piernas se desvanecían, tomaba mis senos entre sus manos mientras me seguía penetrando con fuerza, hasta que se dejó ir. Su eyaculación la puede sentir en lo más profundo de mi ser, al terminar nos dejamos caer en el suelo, no nos importó nada, solo nos quedamos allí desnudos, abrazados, viendo las estrellas. No me importo si alguien más nos vio o nos escuchó, solo sé que cada vez es el mejor sexo.


    ―Buenos días ―dijo Virginia―. ¿Todo bien anoche? ―preguntaba mientras preparábamos el desayuno. 


    ―Sí, claro ―respondí con picardía. 


    ―No quiero saber más, no quiero envidiarte ―me dijo. 


    ―¿Entre tú y Juan no pasa nada? ―pregunté.


    ―Sí, pero sabes cómo soy, no me enamoro con facilidad y él en unas semanas viaja a Argentina donde se encontrará con Miguel. ―Vio mi cara de sorpresa―. Tranquila que Andrés no se irá con él ―me dijo―. Creo que de las tres la que tuvo más suerte fuiste tú.


    ―No sé si llamarlo suerte o destino, pienso que Andrés y yo estábamos destinados a conocernos ―respondí―. Además, eres demasiado difícil de conquistar, pobre Juan ―bromeé.


    Servimos el desayuno y llamamos a los chicos, para comenzar a comer. 


    ―Amor, hoy necesito quedarme en casa, puedes ir tú a la tienda y te busco cuando terminen ―dijo Andrés. 


    ―Claro, amor, quédate con mis llaves por si acaso y Virginia y yo nos vamos solas, no te preocupes ―respondí.


    ―Yo puedo ir con ustedes, además me encantaría conocer dónde trabajan ―dijo Juan.


    ―Entonces vayan los tres y los alcanzo luego para ir a cenar, ¿les parece? ―respondió Andrés.


    ―Claro que sí, además podemos ir a cenar al restaurante coreano que está cerca de la tienda ―dije.


    Los rostros de los chicos se iluminaron de alegría.


    ―¿De verdad les gusta la comida coreana? ―dijo Juan.


    ―Marta iba una vez a la semana a comer allí, imaginando que Andrés entraría a buscarla ―bromeó Virginia y yo me sonrojé.


    ―Bueno, no era así como ella dice ―dije apenada―. Mejor vámonos que se nos hace tarde ―ordené. 


    Al terminar de comer nos fuimos a arreglar y partimos a la tienda. Juan y Virginia se encargaron de enviar las compras vía internet, eran veinticinco paquetes que tuvieron que armar y enviar por correo, mientras que yo atendía a los clientes que entraban a la tienda. El día transcurrió tranquilo, en la tarde Andrés llegó, cada vez que lo veía mi corazón latía como la primera vez.


    ―Hola ―me saludó con un pequeño beso en la mejilla―. Te extrañé ―me dijo.


    ―Y yo a ti, mucho ―respondí―. Chicos, ya llegó Andrés, vámonos a comer ―dije.


    ―Es genial, muero de hambre ―respondió Juan.


    ―Vamos entonces ―dije.


    El restaurante quedaba cerca, así que fuimos caminando. Al entrar, nos sentamos los cuatro en la mesa cercana a la puerta, donde yo solía estar, se acercó un mesero, para entregarnos el menú.


    ―¿Quién va a manejar? ―preguntó Juan.


    ―Virginia es la conductora asignada ―bromeamos.


    ―Dejemos el auto en el estacionamiento de la galería y volvemos en taxi, yo quiero probar de lo que pidan ―dijo firme.


    ―Entonces, pidamos ―dijo Andrés―. Puede traernos, dos ramen con poco picante, un Bibimbap, unas alitas de pollo, un Toppoki, tres botellas de Soju y cuatro cervezas, gracias―. Entregó la carta el mesero.


    Me impresionó la facilidad con que pidió todo, y por supuesto que conociera la poca tolerancia al picante que podemos tener Virginia y yo. Me gustó cada detalle, el kimchi ya lo había probado, lo colocan como un acompañamiento en este restaurante junto con otras cosas, la mezcla de sabores es particular. 


    Cuando trajeron el Soju y las cervezas venían con cuatro vasos y cuatro shots. Observábamos encantadas como Andrés y Juan con tanta facilidad preparaban los tragos.


    ―Chicas, prueben esto se llama Somaek ―invitó Andrés.


    Admito que el soju es muy rico y tomarlo con cerveza es genial. Los chicos realmente disfrutaron al probar nuevamente la comida de sus raíces, ya tenían un tiempo viajando y no en todos lados es fácil conseguir un restaurante coreano. De vuelta a casa tomamos un Uber. 


    El domingo fuimos por el auto temprano y luego al cine que está en la reina, decidimos ver una película de terror. Andrés disfrutaba ver que yo me tapaba la cara de tanto miedo. Después, mientras cenábamos en el mall se nos ocurrió llevarlos a conocer Viña del Mar, así que invitamos a las chicas para saber si se nos unían, serían solo tres días. Se animaron a ir Ale, Lorena, Dani y su novio. Jena no pudo ir porque no se ha sentido bien por el embarazo y Karen llegaría el último día si puede, ya que ha estado con mucho trabajo.


    

  


  
    Disfrutando el atardecer


     


     


    Arrendamos dos departamentos, pues éramos muchos, el nuestro lo compartimos con Dani y su novio, estaba muy feliz porque teníamos un tiempo que no hablábamos a solas. El otro departamento lo compartieron Ale, Lorena, Juan y Virginia. Nuestro departamento tenía vista al mar, el sonido de las olas me trajo recuerdos hermosos de Cartagena. 


    Dejamos nuestras cosas en la habitación y salimos todos a comer. Quería que Andrés probará el delicioso pastel de jaiba de la zona o las empanadas de camarón con queso. Decidimos ir a un restaurante a la orilla de la playa, donde los mojitos y las empanadas reinaron la mesa. Luego fuimos a caminar a la playa, Andrés se sorprendía del frío que hacía, pero era la excusa perfecta para estar abrazados.


    Ya de vuelta en nuestra habitación, Andrés llamó a Miguel. Yo estaba en la ducha y solo alcancé a escuchar cuando dijo:


    ―Voy a presentar a Marta a mis padres.


    Unos minutos después me alcanzó en la ducha. 


    Disfrutaba bañarme junto a él, su piel siempre suave, su cuerpo definido, su cabello mojado, su mirada y sus labios eran una droga para mí, no sé si este hombre sabe lo que es capaz de provocar.


    Nos levantamos temprano para ir a la playa, era muy chistoso ver a Juan y a Andrés muertos de frío, pero valientes como para meterse en la playa. Andrés logró convencerme para bañarme con él, pero solo pude meterme hasta las rodillas. Luego fuimos a caminar mientras el grupo estaba en la arena jugando cartas y descansando.


    ―Tengo algo que contarte ―dijo―. Miguel está con Kim en Argentina, yo me sorprendí. Ale sabrá sobre esto, mi pobre amiga pensé. 


    ―Ellos ahora están saliendo, me confesó Miguel, se están dando una oportunidad. Aparentemente, los días que él se quedó en Colombia le habló sobre sus sentimientos, y ahora ella se unió a él para viajar por el mundo ―continuó. 


    ―Qué sorpresa, ahora entiendo por qué Miguel dejó de hablar con Ale, siempre estuvo enamorado de Kim, por eso la ayudaba y la defendía tanto. Qué terrible sentirse así, pero lo más importante es que estén bien y que esa chica, no busque más a mi hombre ―lo molesté. 


    ―Así que soy tu hombre, vaya, vaya. ―Me abrazó. 


    ―Le conté a Miguel que quiero presentarte a mis padres, y se sorprendió ―dijo. 


    ―¿Qué te dijo? ―pregunté. 


    ―Que lo pensara mejor y que esperamos un poco, pero no quiero hacerlo, ya quiero que mi familia te conozca, y hacer pública nuestra relación ―afirmó.


    ―Creo que podemos hacer algo al respecto, con eso de hacer pública la relación. ―Tomé mi celular y nos tomamos una foto, la subí a Instagram y lo etiqueté, ahora nuestra relación no es un secreto. ―Sonreí.


    ―Pues que lluevan los comentarios. ―Aceptó la etiqueta y publicó una foto que nos tomamos en Cartagena, luego me besó, reíamos como niños. Yo comencé a correr para que me atrapara y cuando lo logró me abrazó y me volvió a besar.


    ―Nunca te alejarás de mí ―me dijo.


    ―Jamás ―respondí.


    ―말은 당신을 위한 내 사랑을 설명 할 수 없습니다, Las palabras no pueden describir lo mucho que te amo. ―Me tradujo sus palabras.


    Volvimos con el grupo y nos unimos al juego, esta vez jugábamos bachillerato, era muy chistoso porque había colores, animales y frutas que los chicos no conocían en español, así que les prohibimos decirlas en coreano. Luego, durante la tarde, fuimos a Concón a deslizarnos en las dunas, terminamos llenos de arena, porque nos deslizamos muchas veces, desde la altura de ellas pudimos ver el atardecer.


    Todos nos volvimos mucho más unidos en aquel viaje, Lorena nos contó que Manuel vendría de visita pronto a Chile o que ella iría a Colombia, así que estaba muy emocionada, me encantaba que aún hable con ese morenazo. Virginia y Juan se veían muy bien juntos, aunque ella estaba consciente que él se iría pronto. Ale sonreía, pero sabía que le ocurría algo. De repente, el novio de Dani se arrodilló al frente de ella, saco una cajita que tenía guardada y dijo:


    ―Dani, me has hecho el hombre más feliz en todo este tiempo, aquí al frente de tus amigos, quiero saber, ¿te gustaría casarte conmigo?


    ―Claro que sí. ―Se abalanzó sobre él y ambos cayeron en el área.  


    Todos aplaudimos y los felicitamos.


    ―Tenemos que celebrar, ahora vamos a cenar ―dijo Juan. 


    ―Hay un lugar, donde podemos ir a bailar y comer algo ―propuso Virginia.


    Así que nos fuimos a cambiar de ropa y luego a cenar, el sitio tenía un karaoke y una pista de baile, comimos y brindamos por nuestros amigos. Un rato después, Ale y Dani cantaron una canción en inglés, Virginia y yo cantamos juntas un merengue, Lorena con el novio de Dani cantaron una salsa, ellos siempre hacen equipo cuando salimos a algún karaoke, y Andrés junto a Juan nos deleitaron con una coreana. 


    Creo que ya es hora de aprender su lengua materna, sé que aún no manejo bien el inglés, pero me voy a disponer a aprender pronto coreano. En la madrugada regresamos al departamento. Llegué muy agotada a nuestra habitación, y cuando comencé a desvestirme.


    ―Quiero hacerlo yo ―me dijo Andrés mientras me levantaba el vestido, dejando mi cuerpo expuesto solo en ropa interior, comenzó a besar mi cuello―. Tienes un cuerpo hermoso ―dijo―. Quiero hacerte el amor hoy y todos los días.


    Comenzó a besando mis labios, mi rostro, mis ojeras, luego fue bajando lentamente hacia mis senos, jugando con su lengua, me miró con picardía, ahora bajó a mi estómago con delicados besos, mientras sus manos rodeaban mis nalgas. 


    Llegó a mí entrepierna dejando caer mis calzones, comenzó a lamerme, yo no quería que parara. Yo jugaba con su cabello mientras le enseñaba el ritmo perfecto, mis piernas estaban sin fuerzas. Él no se detuvo hasta que me dejé ir en un erótico orgasmo.


    ―Nena, amo tu sabor.


    Luego él se quitó la ropa y yo me desvanecí en la cama, disfrutaba verlo desnudo, erecto y listo para mí, así que saqué fuerzas y lo tumbé en la cama. 


    ―Ahora es mi turno. 


    Me subí sobre él, porque ya quería sentirlo dentro de mí. Me moví como a él le gustaba, comenzó a gemir y sabía que en poco tiempo explotaría dentro de mí.


    Al siguiente día, ya nos teníamos que regresar a Santiago, pero antes pasamos a caminar un rato por el puerto de Valparaíso. Las chicas y yo nos distrajimos planificando la boda de Dani y los chicos hablaban sobre quién es el mejor equipo de fútbol de la historia. Karen nos avisó que no podía venir porque tenía que hacer varios informes, así que quedamos en vernos durante la semana para darle las nuevas noticias. 


    A veces pienso en los años que perdí estando con Pablo con nostalgia, claro, no todo fue malo, pero no tengo recuerdos de compartir así con mis amigos. Siempre estaba ocupado o quería que estuviéramos solos. Mientras miraba a Andrés y lo veía reírse, recordé en eso de presentarme a sus padres y sentí mucha inseguridad, me preocupaba que no les gustara o que no me aceptaran.


    Ya en casa, preparé café y puse música suave. Juan y Virginia decidieron salir a cenar, así que invité a Andrés a conversar en la terraza, él siempre tan dulce y amable trajo una frazada para que estuviéramos abrigados y cómodos. 


    ―Amor, me encantaría decirte algo ―dije


    Él puso cara de preocupado e indagó:


    ―¿Todo está bien?


    Yo afirmé. 


    ―Quiero que sepas que han sido unos días inolvidables, desde que nos conocimos hasta ahora, pero me preocupa el hecho de que te tengas que ir pronto. ―Él comenzó a sonreír, no sé qué es lo chistoso que dije, pero continué―. También sé que tu familia es muy complicada, y me asusta que no aprueben nuestra relación. 


    ―Pensé que me ibas a terminar ―dijo bromeando y me besó la frente―. Primero que nada, no soy un viajero por el mundo, solo estoy buscando dónde poder plantar raíces, y es contigo, aquí en Chile o donde sea, pero juntos.


    ―Eso quiere decir que…― dije.


    ―Eso quiere decir, que pronto llegará el momento en que nos tengamos que mudar solos. ―Mis ojos se abrieron como platos―. Sí, Marta es hora de que planifiquemos nuestro futuro, es pronto, pero el amor es así, cuando llega a tu vida no puedes dejarlo ir. ¿Tienes alguna idea de cuánto te he esperado?, así que no te dejaré escapar con facilidad. ―Me tomó el rostro y me besó suavemente―. Mi familia es complicada, pero les he demostrado que no pueden dirigir mi vida, les gustes o no, eso no influirá en mis decisiones ―me tranquilizó.


    ―Tal vez podemos arrendar una casa rodante y recorremos Chile ―dije mientras lo abrazaba.  


    ―Eso me gustaría ―respondió.


    

  


  
    Un momento inolvidable


     


     


    Quiero contarte algo muy personal. Cuando llegó el día de mi graduación, al fin uno de los días más esperados en mi vida. Me puse un vestido hermoso color verde que había comprado unos días antes junto con Ale y Dani, me alise el cabello y me maquille. Andrés lucía una camisa blanca con unos tirantes del mismo color de mi vestido y un pantalón negro, se veía guapísimo, sus ojos brillaron de tanto amor cuando me vio lista para salir.


    ―Cariño, estás hermosa, pero creo que te hace falta algo. 


    Sacó una pequeña cajita, que al abrirla tenía un par de aros con forma de gotas que brillaban delicadamente, mes los coloqué de inmediato, estaba realmente feliz.


    ―Ahora, si estás perfecta, nos vamos. ―Me ofreció su brazo.


    ―Amor están realmente lindos, muchas gracias ―dije mientras tomaba su brazo.


    ―Felicidades por tu graduación, mi amor. ―Besó dulcemente mi mejilla.


    Llegamos a la universidad y allí ya nos esperaba mi mamá y mi hermana, fuimos directo a donde ellas estaban.


    ―Es más guapo en persona que en las fotos hermana ―me susurró mientras me abrazaba para saludarme, yo sonreí. 


    ―Mamá, hermana, les presento a mi novio Andrés. 


    ―Mucho gusto, es un placer conocerlas al fin ―dijo Andrés a ambas, hizo una pequeña reverencia, ambas se quedaron asombradas por ese gesto, pero es un símbolo de respeto en su cultura.


    ―Para mí también es un placer conocerte, mi hija me ha hablado mucho de ti, espero poder compartir con ustedes y conversar un poco para conocernos mejor ―respondió mi madre con tranquilidad.


    ―Espero que así sea ―respondió él con esa sonrisa y amabilidad que lo caracteriza. 


    ―Bueno, vamos por aquí.


    Los llevé a un gran salón y señalé sus asientos y luego me fui a mi sitio con el resto de mis compañeros de carrera.


    El acto terminó un par de horas después, me sentí orgullosa por obtener mi título de Ingeniería en Informática, fueron años agotadores pero muy felices. Virginia nos esperaba en un restaurante junto a Ale y Juan. Mi hermana se comportaba más coqueta de lo normal, es que no solo salíamos con coreanos, sino que ellos eran más guapos de lo normal. 


    Mi mamá estaba muy contenta de verme feliz, decía que hace mucho no me veía sonreír tanto. Unas horas después mi familia se fue a casa, pero prometimos ir a visitarlas pronto.  Nosotros seguimos celebrando, después se nos unió el resto del grupo Lorena, Jena y Dani. Disfrutamos de una increíble velada.


    En casa, Andrés preparó la ducha para bañarnos juntos como todas las noches, mientras que yo me desmaquillaba. Luego nos pusimos las pijamas y yo saqué un par de mascarillas hidratantes para el rostro, él se reía mientras yo luchaba por colocarla correctamente.


    ―Oye, quédate quieto ―le pedí.


    ―Está bien, amor, pero por favor no le digas a nadie ―bromeaba.


    ―Claro que sí ―dije. 


    Saqué mi celular y nos tomé una foto, la cual publiqué enseguida con un mensaje que decía «Las locuras juntos se disfrutan más» y lo etiqueté.


    ―Eres incorregible.


    Comenzamos a reír.


    ―Oye, aún no respondes lo que te pregunte hace algunas semanas ―dijo.


    ―¿Qué fue lo que me preguntaste? ―dije bromeando, pero ya sabía de qué se trataba.


    ―Bueno, te recordaré, ¿te gustaría que nos mudáramos solos? ―preguntó.


    ―Sí, amor, me encantaría ―respondí.


    ―¡En serio!, qué bueno amor ―decía mientras hacía un bailecito de celebración.


    ―¡Oye!, cuidado se cae la mascarilla ―bromeé―, pero primero debo hablar con Virginia ―aclaré.


    Al día siguiente, después de desayunar, le pedí a los chicos que fueran hacer las compras del supermercado, con una lista previamente preparada, aprovechando que ellos cocinarían el almuerzo para nosotras ese día. Cuando se fueron, le dije a Virginia para tomarnos un café y conversar un poco.


    ―Amiga, quiero contarte algo ―le dije.


    ―¿Estás embarazada? ―preguntó.


    ―No, no estoy embarazada ―dije― lo que pasa, es que Andrés me propuso que nos mudemos juntos. 


    ―Está superbién Marta, tienes que hacerlo ―respondió emocionada―. Así me dejas la casa sola para mí ―agregó.


    ―¿De verdad crees que es lo correcto? ―pregunté. 


    ―Yo pienso que sí es lo correcto, pero tú ¿Cómo te sientes? ―preguntó.


    ―Estoy realmente feliz, lo amo y quiero estar con él ―dije.


    ―¿Sientes más miedo que emoción o más emoción que miedo? ―me preguntó. 


    ―Siento más emoción, dije que sí de inmediato ―le conté.


    ―Te felicito, habló el corazón y la emoción saltó, si no razonaste la respuesta, es porque vale la pena ―dijo―. Así que solo tienes que hacerlo.


    ―Gracias, hermana ―dije y nos abrazamos.


    ―Te voy a extrañar.


    ―Yo también, Virginia, mucho ―respondí.


    Andrés y Juan llegaron un par de horas después. Mientras los ayudamos a organizar las compras, Virginia sirvió unas copas de vino para brindar, celebrar por mi graduación y por la decisión que tomamos de vivir juntos.


    ―Chicas, fuera de la cocina ―dijo Juan―. Nosotros nos encargaremos de todo.


    Así que Virginia y yo obedecimos. Nos fuimos a la terraza con nuestras copas, pusimos una playlist de música variada.


    ―Ya sé lo que haremos ―dije, fui a mi habitación por varias cosas y comencé a arreglarle las uñas a Virginia, mientras nos atendían como reinas. 


    Los chicos nos sorprendieron con una carne coreana llamada bulgogi con arroz de acompañamiento, también prepararon kimchi suficiente para compartir y para tener guardado en el refrigerador, no sé dónde encontraron Soju, pero trajeron un par de botellas y cervezas. Fue una tarde muy divertida, la verdad que la experiencia de vivir todos juntos es muy agradable, extrañaré estar juntas. 


    ―Chicas, ¿saben qué día es hoy? ―dijo Andrés. 


    ―No, para nada ―respondí.


    ―Pues hoy celebramos nuestro aniversario ―me respondió.


    ―¿Pero los aniversarios no son cuando cumples un año de novios? ―pregunté.


    ―Pues no, en Corea se celebran como primer aniversario los primeros cien días de relación ―explicó Juan.


    ―Así es, significa que los primeros meses están lleno de dificultades, porque no estamos adaptando y bueno, nosotros pasamos por muchas cosas ―dijo Andrés.


    ―La verdad no tenía idea ―dijo Virginia.


    ―Yo menos, pero es muy romántico ―dije.


    ―Pues por eso, tengo algo para ti Virginia, aunque no hemos definido la relación que tenemos, te quiero ―le dijo Juan entregándole una bolsita donde estaba un collar con el símbolo del nudo sin fin.


    ―Gracias, Juan ―respondió Virginia mientras le daba un beso y un fuerte abrazo.


    ―Pues, mi amada novia, también tengo algo para ti ―me dijo Andrés, sacó una cajita pequeña de su bolsillo y mientras la abría dijo―: Amor, estos anillos simbolizan que somos un equipo muy fuerte, formalizando así nuestra relación. 


    En la cajita había dos anillos de plata, tomó mi mano para colocarlo y luego yo tomé la suya para colocarle el otro anillo. 


    ―Te amo, mi amor ―respondí mientras lo besaba.


    ―Bueno, a celebrar ―dijo Virginia mientras abría una botella de champaña.


    Ese mismo día, en la tarde, Andrés y yo comenzamos a buscar departamentos. Durante las siguientes dos semanas, visitamos varios, pero al final decidimos arrendar uno cerca de donde vivía con Virginia. Era acogedor, tenía dos habitaciones donde convertiremos una en estudio con dos computadores para poder trabajar, la otra sería nuestro espacio. 


    Al mes siguiente ya nos habíamos mudado. Virginia, Ale, Dani y su Luis nos ayudaron a mudarnos. Juan recientemente se había ido a Argentina para resolver unos asuntos con Miguel, y Virginia no tocaba mucho el tema de la despedida porque le afectaba.


    Siempre estaré agradecida por todo el apoyo de ese momento, a pesar de que no teníamos tantas cosas, el vivirlo con las personas que amamos fue muy valioso y divertido. Era complicado para mí ver a Andrés cargar cajas o pintar las paredes sin imaginarlo sin ropa. Teníamos una cómoda terraza donde colocamos un pequeño sofá, luces, un pequeño bar y parrillera, todo bien ajustado al espacio. En el living estaba un televisor, un cómodo sofá, algunos accesorios y un pequeño comedor de cuatro sillas. 


    Solo quedaba ordenar la cocina, eran varias cajas llenas de utensilios y nuestra habitación, que sería nuestro espacio especial para llenar de amor. Nuestros amigos se fueron casi de noche.


    ―Al fin estamos solos ―me dijo Andrés.


    ―Sí amor al fin. ―Fui y lo abracé.


    ―¿Te parece que armemos la cama? ―me dijo y comenzó a besar suavemente mi cuello.


    ―Me parece una excelente idea, pero estamos algo sudados ―respondí.


    ―Señorita, ¿me está proponiendo algo? ―me preguntó, mientras me miraba con picardía.


    ―Tal vez… ―respondí, mientras me quitaba la ropa.


    Él comenzó a quitarse la ropa también, nos comenzamos a besar de una forma muy caliente, el sudor que corría en su piel, era embriagante, mis manos querían solo tocar todo su cuerpo. Algo bueno debí hacer para merecer tener a mi lado a un hombre tan sexi, me acosté en la cama, yo abrí mis piernas para que viera que ya está lista para él, se puso el condón, y comenzó a penetrarme, fue el sexo de bienvenida a nuestra casa. 


    Sentir que esto era un nuevo inicio para ambos era extraordinario. Arreglamos nuestra habitación, colocamos algunos portarretratos, incluyendo uno con la foto que él dejó dentro de la carta, mi madre nos regaló la cómoda para nuestra habitación y unas plantas para decorar, Virginia un descorchador eléctrico. 


    Hicimos un open house donde invitamos a nuestros amigos y a mi familia. Jena estaba a pocos meses de dar a luz, se veía hermosa de mamá, nos regaló un lindo juego de copas con borde dorado. Dani y Luis nos contaban cómo iban todos los preparativos de la boda, estaba realmente estresada con los gastos, pero se dieron el tiempo de obsequiarnos algo significativo, un porta llaves con la palabra Ohana que significa familia. 


    Virginia hablaba con Juan por Cámara, ya tenía dos semanas de haberse ido, sé que ella lo extrañaba, pero no lo decía, él junto a Miguel nos enviaron una nevera para mantener climatizados los vinos.


    Lorena no estaba porque se fue a Colombia unos días a visitar a su músico Manuel. Karen llegó muy emocionada contando que salía con alguien del trabajo, hace unos meses que había terminado con su novio y se dio la oportunidad de intentarlo nuevamente, así que bien por ella, nos trajo una caja de vinos de primera selección, perfectos para estrenar el regalo de los chicos. Ale no nos regaló algo para la casa sino para nosotros, un set de cartas eróticas y lubricantes, ella siempre tan ocurrente, pero acertó con su regalo. 


    Mi mamá y mi hermana, prepararon los bocadillos, se quedaron con Virginia esa noche para volver a primera hora al sur, les encantó la cocina por lo espaciosa que es con vista a la terraza, la pasamos realmente muy bien ese día. Virginia y Ale conversaron mucho, me imagino que fue sobre Juan y Miguel.


    Los meses fueron pasando de una forma muy rápida, Andrés y yo nos llevamos muy bien juntos. Pudo realizar el proceso de migración sin problemas, así que tenía la certeza de que se quedaría en Chile conmigo. Poco a poco estaba avanzando en la preparación de comida coreana, admito que Andrés un excelente maestro y cocinero. 


    Mi tolerancia al picante mejoró muchísimo y la fusión de chileno-coreano nos resultó muy bien. No había duda que fue la mejor decisión que pude tomar, estar con él. Andrés logró llenar mis vacíos internos, con su dulzura y amabilidad, sanó mis temores y heridas. Si bien teníamos caracteres diferentes, logramos solucionarlo y adaptarnos muy bien. 


    Durante los días de fiestas patrias, fuimos a visitar a mi familia al sur. Valdivia es hermosa, nos acompañaron Lorena y Ale, mi mamá las adoraba, fueron unos días bastante especiales. Mi hermana salió a carretear con las chicas durante dos noches, llevamos a Andrés a disfrutar de las fondas tradicionales de la fecha, jugamos varios juegos de feria. 


    Probó los anticuchos y por supuesto nuestro trago típico, el terremoto. Tomó unos cuantos muy seguidos, que llegó a embriagarse como nunca lo había hecho, nosotras nos burlamos de él al día siguiente, porque tenía mucha resaca, pero mi mamá lo consintió preparando una sopa de verduras.


     Mi madre, cada vez que podía, me avergonzaba contando las historias de cuando éramos niñas, mi hermana y yo, mientras le enseñaba varias fotos. Andrés se sentía aceptado y querido por mi familia, un día antes de volver, salimos solos a recorrer el centro, nos subimos en un bote que arrendamos para pasear en el río y mientras disfrutamos del paisaje y de los lobos marinos.


    ―Han sido unos días inolvidables, amor ―me dijo.


    ―Para mí están llenos de recuerdos ―dije.


    ―¿Crees que, si tu papá estuviera aquí, le caería bien? ―preguntó.


    ―Mi padre, te adoraría ―respondí con un poco de nostalgia en mi corazón.


    ―Tu mamá, me advirtió que me portara bien y que no te hiciera daño, me contó lo triste que estuviste cuando volviste, perdóname por lo tonto que fui ―dijo.


    ―Amor, no hay nada que disculpar, ya pasó ―le aseguré.


    Cuando volvimos a Santiago, me organicé con Virginia en algunas cosas de la tienda. Afortunadamente, en estas fechas aumentó sus ventas en comparación con los últimos meses. Me parece que tiene que ver por la variedad de productos nuevos, pero principalmente las ventas aumentaban cuando Andrés nos ayudaba a atender la tienda, y no culpo a las chicas que solo compraban para ir a verlo, es realmente guapo.


    Jena dio a luz una beba hermosa, fuimos a visitarla a la clínica, les regalamos un hermoso moisés y un juego de sábanas con el nombre de la bebé bordado. Ellos no quisieron hacer baby shower, así que la habitación parecía una tienda de regalos, lo único incómodo era que Pablo estaba allí. 


    ―Tanto tiempo, Marta, estás muy bella ―me saludó como si nada hubiera pasado, pero ignoró a Andrés.


    ―Hola, ¿qué tal? ―dije secamente.


    ―Lamento que le pasó con nosotros ―dijo.


    ―Tranquilo, no pasa nada ―respondí.


    ―¿Crees que podamos ser amigos? ―preguntó.


    ―En tu mente, idiota ―le respondió Andrés, ya molesto.


    ―Chicos, por favor, no es el momento ni el lugar, además no me interesa tu amistad, Pablo ―respondí y continué hablando con Jena.


    Andrés supo controlarse, en otra ocasión hubiera reaccionado y quién sabe lo que hubiera pasado. Estuvimos un rato más con ellos disfrutando de la beba y ayudando a Jena en lo que necesitara. Ale y Lorena dijeron que pasarían mañana a visitarla, Virginia no se sentía muy bien, así que prefirió no venir, Dani pasó temprano con Luis, ya estaban en la recta final para la boda, así que no alcanzamos a encontrarnos.


    Casi dos meses después, llegó el día de la despedida de soltera de Dani. Arrendamos una limusina que incluía los tragos, buena música y comida, excelente servicio, allí aprovechamos que estábamos por fin todas juntas, Ale contó lo que ocurrió con Miguel. 


    Efectivamente, él le confesó sus sentimientos por Kim y eso la hirió mucho, así que prefirió no saber nada de su vida, ni siquiera como amigo. Lorena efectivamente se había enamorado de Manuel, pero estaban en proceso de definir sus planes de vida. Karen seguía feliz con su nuevo amor. 


    Jena se pudo escapar unas horas, porque la bebé es muy demandante, aún era muy pequeña, pero contó lo feliz que estaba por ser mamá.  Dani estaba tan feliz y muy nerviosa por su boda que hasta lloró de tanto estrés. Virginia seguía hablando con Juan, aún él no tenía fecha para volver a Chile, conversaban todos los días por horas. Entre todas le dimos un regalo maravilloso a Dani y a Luis, fueron cuatro noches en una hermosa cabaña en Quilpué con tinajas y spa incluido.


    Un mes después fue el matrimonio de Dani, para esta ocasión me puse un vestido azul rey con brillantes y me arreglé el cabello de medio lado con un tocado de flores pequeñas. Andrés, más elegante no podía estar, se compró un traje de diseñador color gris. Virginia y Ale optaron por unos vestidos rojos y Jena junto a Lorena decidieron por los vestidos color negro. Karen estaba muy bella con su vestido morado y con su nuevo galán que al fin conocimos.


    Debo admitir que Dani era la novia más bella, se veía como una princesa, escuchar sus votos de amor en la ceremonia fue muy emotivo, se notaba el amor y los nervios en sus palabras. Espero que su matrimonio dure para siempre. 


    La decoración era muy elegante, había fotos de ellos por todos lados. Durante el brindis, Virginia y yo dijimos unas palabras para ellos, la cena fue deliciosa, una carne al jugo con vegetales y un postre de crème brûlée inigualable. Bailamos toda la noche, definitivamente somos seis amigas que saben aprovechar los momentos en que estamos juntas y aunque el tiempo pasa la amistad sigue intacta y estoy agradecida por eso.


    ―Amor tienes idea de lo bella que estás ―me dijo Andrés al oído mientras bailábamos.


    ―Pues tú no estás nada mal. ―Sonreí. 


    ―Te haría el amor aquí mismo ―dijo.


    ―De verdad, y ¿qué te detiene? ―respondí con picardía. 


    ―Pues sí ―dijo―. El auto está estacionado bastante lejos ―añadió. 


    ―¿Qué tan lejos está? ― pregunté. 


    ―Lo suficiente como para que no se den cuenta de nada.


    Lo tomé de la mano y salimos de la fiesta, riéndonos como dos traviesos. Llegamos a nuestro auto, teníamos unos meses de haberlo comprado, pero jamás habíamos hecho nada en él. Corrimos los asientos hacia atrás, él se sentó y yo sobre él, comenzó a subir mi vestido.


    ―Jamás nos cansaremos de esto ―dijo. 


    ―Amor, el 80% del tiempo te veo sin ropa en mi mente ―bromeé―. Mi cuerpo te pertenece ―le dije. 


    Él comenzó a besarme con más desesperación, mientras corría mi ropa interior a un lado y metía sus dedos dentro de mí.


    ―Estás muy mojada ―me susurró excitado al oído, y yo desabrochaba su pantalón con rapidez, él estaba listo para mí. 


    Debió ser la adrenalina que nos puso tan calientes, esa sensación de que alguien nos pudiera ver. Cuando me penetró, comencé a moverme con desesperación, él me pedía que parara, pero yo no quería, así que continué moviéndome con mayor velocidad, de arriba abajo, en círculos como mi cuerpo me indicaba, esta vez yo tenía el control. 


    Sabía que no podíamos tardar mucho tiempo, pero yo quería disfrutar este momento, ambos llegamos al orgasmo más profundo que habíamos tenido. Los vidrios del auto estaban empañados, nos besamos y luego nos acomodamos rápidamente. Yo estaba agotada, pero volvimos a la fiesta, fui rápidamente al baño para retocarme un poco y estaba Ale, se dio cuenta de inmediato que habíamos tenido sexo y solo dijo. 


    ―Controlen sus impulsos, par de locos. ―Y reímos.


    ―Perdón, amiga ―dije―. Ale, tienes que contarme quien es ese chico con quien viniste.


    ―Marta, es un muchacho que conocí en una red social de citas, tengo una semana saliendo con él y es muy agradable, me siento muy bien con él ―me contó.


    ―Estoy muy contenta por ti, sé que las cosas con Miguel no funcionaron, ahora te estás dando una oportunidad de conocer a alguien que te hace feliz y eso es lo correcto ―le dije.


    ―Con Miguel, sabía que no teníamos futuro, desde que él vio a Kim esa vez en Barranquilla, todo cambió, así que preferí hacerme a un lado, y mi intuición no falló, ahora están juntos ―respondió.


    ―Bueno, eso ya pasó, ahora vamos a salir, Dani tirará el ramo ―le dije y salimos del baño.


    Ya en el salón de fiesta, el animador comenzó a llamar a las chicas solteras para ver quien se ganaba el ramo. Fuimos todas y cuando Dani lo lanzó, pues sorpresa, Lorena se lo ganó, yo la comencé a molestar con su chico colombiano.


    ―Eso Lorena, te vas a casar ―le dije.


    ―Deja de molestarme Marta, mira que tú te casaras primero que yo ―me dijo.


    ―Eso no lo sé, pero yo feliz ―bromeé.


    Fue un matrimonio épico recordado durante semanas. Dani continuaba de luna de miel en Europa, las fotos que nos enviaba era una más linda que la otra, los paisajes encantadores. 


    

  


  
    Celebremos la vida


     


     


    Disfrutaba despertar primero que Andrés para poder verlo dormir, su cuerpo era perfecto para mí, esos brazos fuertes y ese lindo trasero durmiendo a mi lado me hacía suspirar. Esa mañana me levanté silenciosamente, preparé un rico desayuno para celebrar su cumpleaños, después de todo es el primero que celebramos juntos, así que todo debía ser perfecto. 


    Había organizado una pequeña celebración con nuestros amigos en el salón de eventos del edificio. Miguel y Juan vendrían de sorpresa, su vuelo llegaría a las seis de la tarde de ese mismo día, así que vendrían directo a la fiesta. 


    Cuando supe que ellos querían venir, conversé con las chicas. Ale estaba tranquila, después de todo estaba feliz con su nuevo enamorado. Por otra parte, Virginia estaba muy nerviosa, aunque nunca ha dejado de hablar con Juan hace un tiempo que no se veían. 


    Andrés se levantó y se sorprendió con lo que preparé, eran unas ricas tostadas con mantequilla, mermeladas, una sopa al estilo ramen, huevos revueltos con tocino, frutas, jugo y café, era toda una chef, por su puesto también un muffin que había comprado el día anterior para cantar cumpleaños solos.


    ―Amor, ¡qué rico se ve todo esto! ―dijo contento.


    ―Feliz cumpleaños, amor de mi vida. ―Lo besé y lo abracé―. Ten tu regalo, espero te guste. ―Eran pasajes para irnos a Cartagena por una semana el próximo mes. 


    ―Amor, gracias. ―Me abrazó con entusiasmo, su mirada brillaba de emoción―. Volveremos a recordar cómo nos conocimos ―dijo. 


    ―Sí, a así es, ahora a comer ―dije―. Voy con Virginia a comprar las cosas pendientes de la fiesta, pero te voy a pedir que te quedes en casa porque van a traer algunas cosas que compré para comer y la torta, así descansas un rato más, total es tu cumpleaños ―comenté.


    ―Ok, no hay problema, así adelanto un poco de trabajo que tengo pendiente ―respondió.


    ―Nada de trabajo, hoy es tu día libre, además es sábado ―lo regañé.


    ―Está bien, lo que tú digas. ―Me guiñó un ojo.


    Terminamos de comer, me vestí rápidamente porque Virginia ya me esperaba abajo, me despedí con un dulce y apasionado beso y me fui. Durante el camino ella no paró de hablar de Juan, quería que definiera qué clase de relación tenían, y me parece que es lo correcto al fin y al cabo ellos están saliendo casi un año como Andrés y yo. Llegamos a la tienda, y mientras estábamos caminando por los pasillos de repente me mareé. 


    ―Marta, ¿estás bien? ―preguntó preocupada Virginia.


    ―No pasa nada, solo me mareé, debe ser porque estoy preocupada por todas las cosas que aún nos falta para hoy. ―Intenté caminar, pero seguía mareada. 


    ―Venga y siéntese ―dijo un vendedor que estaba cerca, trayendo una silla y un poco de agua. 


    ―Marta, ¿tú y Andrés se están cuidando? ―Fue directa. 


    ―Claro que sí, siempre usamos preservativo ―dije un poco incómoda―. Ya me siento mejor, sigamos. ―Me levanté y comencé a caminar un poco mareada aún. Terminamos de comprar algunas cosas y fuimos al supermercado por lo que faltaba, un rato después llamó Andrés.


    ―¡Hola, amor!, ¿cómo van las compras? ―preguntó.


    ―Bien, mi vida, vamos a comer algo y nos vamos a casa ―respondí.


    ―Ok, ya llegó la comida, solo falta la torta, nos vemos en un rato, te extraño, nena ―se despidió.


    ―Yo también


    Pasamos por la zona de la comida del supermercado para aprovechar y comer de una vez allí, pero al sentir el olor se me revolvió el estómago. 


    ―Necesito vomitar ― le dije a Virginia y salí corriendo al baño, unos minutos después Virginia me alcanzó con una prueba de embarazo. 


    ―Marta, acabo de comprar esto en la farmacia, por favor hazte ahora mismo la prueba. ―La miré con ojos de sorpresa y pánico a la vez.


    ―No es necesario, no estoy embarazada ―dije, pero ella insistió, así que le hice caso, sabía que no me dejaría salir de baño si no lo hacía. Aunque estaba segura de que daría negativo, lo hice para complacerla. 


    Pasaron los minutos que decían las instrucciones, Virginia tenía la prueba en la mano, cuando me avisó:


    ―¡Marta, estás embarazada! ―gritó―. Seré tía pronto. 


    Me abrazó emocionada, pero yo estaba en shock, solo alcance a decir:


    ―¿Qué voy a hacer? 


    ―¿Cómo que, ¿qué vas a hacer?, le vas a dar el mejor regalo a Andrés de cumpleaños ―respondió―. Dame un minuto… ―Llamó a su ginecóloga de confianza y coordinó una cita de emergencia―. Vamos, la doctora nos espera.


    ―Virginia, sus padres se han negado a conocerme, él no lo ha dicho, pero lo escuché hablando con ellos varias veces. Recuerda que estoy practicando su idioma, nunca me aceptarán y menos embarazada. ―Comencé a entrar en pánico.


    ―No es el momento de pensar en sus padres, es el momento de pensar en ti y confirmar si estás o no esperando un bebé de Andrés, así que vamos ―me habló con un tono firme.


    Subimos todas las compras al auto y nos fuimos a la clínica. Yo me mantuve en silencio todo el camino. Mi cabeza daba vueltas entre cientos de pensamientos, ni siquiera me di cuenta de que habíamos llegado a la consulta, mi miedo más grande era la reacción de Andrés, hasta que escuché.  


    ―Paciente Marta Solar ―dijo la enfermera.


    ―Aquí ―respondió Virginia. 


    ―Pase, la doctora la espera ―me indicó la enfermera.


    ―Ya vamos ―volvió a responder Virginia, mientras me obligaba a levantar y caminar.


    Una vez en el consultorio, le explicamos a la doctora todo lo ocurrido, así que procedió hacer un eco, me indico que me quitara la ropa, me colocara una bata azul y me acostara en la camilla. Me colocó un gel en mi barriga que estaba algo frío, tomó el aparato y comenzó a moverlo. Segundos después allí estaba, un pequeño saquito, donde se podía ver una figura con dificultad. 


    ―Marta, este es tu bebé, felicidades estás embarazada ―Dijo la doctora y Virginia saltaba de alegría―. Ahora escucharemos su corazón ―continuó la doctora, y allí estaba, ese sonido que te garantiza que algo está creciendo dentro de ti, ese tun, tun, tun, que te hace consciente que tienes una vida que cuidar. 


    Comencé a llorar, tenía sentimientos encontrados, no cabía duda, amaba a Andrés con el alma y sentir que algo se está formando en mí, como fruto de nuestro amor me llenó de felicidad.


    La doctora me indicó algunos medicamentos, entre ellos ácido fólico y algunos exámenes. Coordinamos una cita para el próximo mes y me entregó la primera foto de nuestro bebé, tenía casi siete semanas y sacando cuentas en mi mente, fue en el matrimonio de Dani que sucedió, reí para mí, al subir al auto Virginia comenzó a hablar.


    ―Pues, me parece que este cumpleaños será inolvidable para Andrés, vamos a organizar una linda sorpresa, ¿te gusta la idea?


    ―Me encanta, jamás me imaginé que sería madre tan joven casi a los veintiséis años.


    Estábamos tan emocionadas planificando todo, Virginia se encargaría de preparar todo en su casa, para yo poder encargarme de la fiesta. Llegamos al departamento, Andrés nos esperaba muy contento y listo, con una polera negra y un blazer gris con un jean y zapatos blancos, su cabello peinado con gel y un perfume que olía maravilloso. Decía que nunca le habían organizado un cumpleaños así y yo muy feliz de que él se estaba disfrutando el día.


    ―Marta, voy a cambiarme a casa, nos vemos más tarde ―Se despidió Virginia, le dio un pequeño regalo a Andrés de cumpleaños y se fue.


    ―Tienes alguna idea de la falta que me haces cuando no estás conmigo. ―Me abrazó Andrés.


    ―Y tienes alguna idea de lo mucho que me gustas y lo afortunada que soy al tenerte. ―Besé su nariz―. Abre el regalo de Virginia ―le insistí, al abrir la bolsa, era una camisa color verde que compramos juntas cerca de una tienda que estaba llegando al supermercado, donde yo me compré el vestido que me pondría esa noche.


    ―Vaya, qué bonita camisa ―dijo Andrés agradecido.


    ―Sí, la escogimos juntas, sabía que te gustaría ―dije.


    ―Pero tú me gustas más. ―Comenzó a besarme profundamente, de esos besos que terminan en sexo alocado, pero justo cuando comenzamos a darle energía a la situación, tocaron el timbre, eran las personas que traían la torta. 


    ―No me gustan las interrupciones ―dije con picardía―. Amor, recíbela tú para yo irme a duchar rápido y vestirme.


    ―Ok, amor, pero en la noche continuamos lo que dejamos pendiente ―dijo. 


    Me bañé rápidamente, saqué de la bolsa, el vestido que había comprado, era negro, pero con unas flores muy pequeñas de colores, con un escote delicado, era largo hasta los tobillos, pero tenía una leve abertura en la pierna derecha hasta el muslo, así que me coloqué unas sandalias a juego, mi cabello tomado con una cola alta y un maquillaje sencillo pero sexi. Sabía que me veía bien por su cara una vez que salí de la habitación. 


    ―Tengo a la novia más hermosa del mundo ―me dijo mientras tomó mi mano y me dio una vuelta.


    ―Pues muchas gracias, estoy hermosa solo para ti ―le di un pequeño beso para que no se dañara mi labial―. Vamos, amor. 


    Bajamos al salón de fiesta y un rato después todo está listo, decoración, comida, torta, comestibles, música. Los invitados comenzaron a llegar, la felicidad de Andrés de ver a sus amigos y por supuesto vino Kim, que al saludarme solo dijo:


    ―Sin rencores. 


    «Tonta», pensé, nada podía dañar el día, bailamos mucho, regalos iban y venían, Virginia y Juan se perdieron un rato de la fiesta, ojalá todo salga bien con ellos. Ale parece no importarle que Miguel estaba con Kim y eso me tranquilizaba. Mi excusa para no beber alcohol era que no me sentía bien del estómago, llegó el momento de cantar cumpleaños, así que encendí las velas y cuando estábamos a punto de comenzar, escuchamos una voz que no reconocía. 


    ―Felicidades, hijo. ―Ambos miramos sorprendidos, eran sus padres―. Disculpa por llegar tarde ―continuó su madre.


    Andrés fue directamente a saludarlos, hizo una reverencia como muestra de respeto, no estaban tan cerca de la mesa de cumpleaños, pero hablaban tan alto, para que todos los escucharan y el ambiente comenzó a ponerse un poco tenso. Sin embargo, Ale y Lorena comenzaron a servir tragos y comidas para distraer a las personas, pero yo continuaba atenta.


    ―Padre, madre, ¿qué hacen aquí? ―preguntó en español. 


    ―¿Necesitamos invitación para venir al cumpleaños de nuestro hijo? ―respondió su padre.


    ―Queremos conocer a la chica que hizo que mi hijo renunciara a su familia ―dijo su madre con sarcasmo.


    ―Ella no hizo nada ―respondió Andrés, ya algo alterado. 


    ―Bueno, continúen ―dijo con una sonrisa irónica su padre.


    Ale comenzó a cantar y poco a poco nos unimos todos y Andrés volvió a mi lado, mientras cantábamos:


    ―Cumpleaños feliz, te deseamos a ti, cumpleaños, Andrés, cumpleaños feliz. 


    Sopló las velas sin un poco de ganas, le di un beso rápido de felicitaciones, y de inmediato fue hablar con sus padres. Yo comencé a picar la torta, Ale y Jena me ayudaron a repartirla, Miguel se acercó y me dijo en tono de disculpas: 


    ―Lo siento, ellos me llamaron, pero jamás pensé que se atreverían a venir.


    ―No importa, igual era el primer cumpleaños que pasarían sin él, así que es bueno que estén aquí ―respondí para calmarlo, aunque por dentro realmente estaba molesta. 


    Siempre Miguel es el causante de las incomodidades, aunque lo haga sin querer, no parece ser tan buen amigo de Andrés después de todo, o es muy tonto, creo que ambas pensé.


    ―Los tenía que conocer tarde o temprano ―concluí, mientras le entregaba un trozo de torta para él y para Kim.


    A los pocos minutos llegaron Virginia y Juan, no pude hablar con ella porque estaba concentrada en lo que ocurría, la tensión era tal que los invitados comenzaron a irse poco a poco.  Las chicas pusieron al tanto a Virginia, así que todas estaban realmente preocupadas y alertas, y yo muy nerviosa, sobre todo porque sabía que minutos antes Virginia estaba en el departamento preparando todo para darle la noticia del bebé a Andrés. 


    Él no se atrevió a presentarme formalmente a sus padres en ese momento, así que creo que no es la mejor ocasión para que se enterara de que estoy embarazada, pero ya todo estaba listo. El resto de nuestros amigos se fueron después de ayudarnos a ordenar y las chicas me decían que les avisara cualquier cosa. Al rato quedamos solo Andrés, sus padres y yo, así que tomó un respiro y dijo:


    ―Marta, puedes venir por favor ―dejé de ordenar los regalos y fui.


    ―Padre, madre, ella es Marta, mi novia ―dijo Andrés.


    Yo imité la reverencia que él hizo y dije:


    ―Es un placer al fin conocerlos. ―Solo me miraron de arriba abajo, se creó un silencio incómodo que lo interrumpió el conserje avisando que ya debíamos retirarnos. 


    ―Perfecto, vamos a nuestro departamento ―dijo Andrés con voz seria, yo no era capaz de hablar, solo me imaginaba la casa llena de globos en forma de mamaderas, chupetes y pañales, mientras caminábamos al ascensor sentí que me desmayaría, pero logré controlar mi ansiedad y respiración. 


    «Ya no hay nada que hacer, va a quedar el desastre cuando lleguen a la casa», repetía en mi mente. Andrés abrió la puerta y para mi tranquilidad no había nada en el living, entonces la sorpresa debió estar en la habitación, me tranquilicé. 


    ―¿Alguien quiere un café? ―dije en mi coreano básico, lo cual sorprendió a todos.


    Andrés sonrió y respondió en coreano:


    ―Sí, por favor.


    Fui a la cocina y con muchos nervios preparé el café, saqué una bandeja que afortunadamente habíamos comprado, coloqué las cuatro tazas listas de la vajilla nueva, el azúcar, las cucharillas, y fui a la sala donde los tres estaban sentados en silencio. Andrés mantenía su cabeza hacia abajo, coloqué la bandeja en la mesa del centro, serví café para Andrés, luego para su padre y finalmente su madre y yo.


    ―Demás está decir que no aprobamos esta relación ―dijo su padre en español, con una voz llena de rabia y desprecio―. Así que, si piensan casarse, te desheredamos ―le advirtió a Andrés con furia en los ojos.


    ―Tú nunca serás parte de la familia, lo entiendes, ¿verdad?  ―me dijo su madre con un tono lleno de desdén.


    ―Desde ahora en adelante, ya no trabajarás más en la empresa, así que tendrás que ver cómo te las arreglas ―le advirtió su padre con un tono amenazante.


    Andrés continuaba con la mirada clavada en el suelo, manteniendo un doloroso silencio.


    ―Mientras ustedes estén juntos, nosotros estaremos muertos para ti ―continuó hablando su padre, cargado de ira y desprecio.


    ―No eres buena para él, ni siquiera eres coreana, eres una vulgar extranjera ―me dijo su madre con un desprecio evidente. 


    Sentía cómo la rabia me consumía, pero sabía que no podía estallar, tenía que mantener la calma a pesar de todo.


    ―Miguel supo aprovechar la oportunidad de estar con Kim, ahora ambas familias están unidas y se hicieron más fuertes, ¿y tú qué has logrado? ―continuó su padre, arremetiendo con crueldad.


    Andrés se puso de pie y, con determinación, dijo:


    ―Papá, mamá, gracias por su visita. Ahora deben irse. ―Caminó hacia la puerta y la abrió―. Fuera de nuestra casa. Su hijo, como dijeron, hoy muere para ustedes.


    Sus padres se levantaron, y yo también. 


    ―¿¡Cómo te atreves, insolente!? ―gritó su padre acercándose agresivamente a él, pero afortunadamente no pasó a mayores.


    ―Se van a arrepentir de esto ―nos dijo su madre mientras salían del departamento, dejando un rastro de resentimiento a su paso.


    ―Nos decepcionaste ―dijo su padre con amargura.


    Andrés cerró la puerta de un golpe, y sin decir una palabra, se encaminó hacia la habitación. Yo quedé inmóvil, sintiendo la intensidad de la rabia que nos envolvía.


    Abrió la puerta y allí estaba una caja de regalo, se encerró en nuestra habitación y yo me quedé en la sala, comencé a llorar desconsolada. No esperé nunca que esto sucediera, no sé cuánto tiempo pasó, solo sé que me quede dormida en el sofá, me despertó Andrés besándome y abrazándome.


    ―¿Esto es verdad?, ¿vamos a ser padres?, ¿seremos una verdadera familia? Amor, despierta, por favor. ―Yo estaba despertando, aún aturdida por lo ocurrido, y él lloraba de emoción y tristeza a la vez.


    ―Lo siento, yo quería que fuera un feliz cumpleaños para ti ―dije.


    ―Este es el mejor regalo que la vida me ha podido dar ―dijo y luego me besó―. Hoy no quiero hablar de lo ocurrido, solo quiero descansar y abrazarte ―comentó, mientras me invitaba a ir a la habitación, me puse de pie y fuimos.


    Nos dimos un baño juntos como siempre, esta vez estábamos en silencio, pero nuestras miradas no dejaban de hablar. Nos pusimos los pijamas, él me ayudó a peinar y secar mi cabello, luego nos cepillamos los dientes y nos acostamos. Él repetía feliz y emocionado que seríamos padres, intentamos conciliar el sueño, pero fue imposible, no era el momento para hablar de sus padres, así que comencé a tararear una canción de cuna hasta quedarnos dormidos. 


    A la mañana siguiente, llamamos a mi familia, fueron las primeras en enterarse, estaban realmente felices. Mi mamá y mi hermana gritaban de alegría, quedaron en venir a visitarnos para mi cumpleaños que era pronto. Mi mamá siempre me pedía que la hiciera abuela, y mi hermana quería ser tía para malcriar a su sobrino o sobrina. 


    Luego llamamos a las chicas por llamada grupal para darles la noticia, nos llenaron de bendiciones, estaban realmente contentas. Después fueron los amigos de Andrés, a quienes les avisamos, comenzaron a molestarlo, pero estaban felices porque ahora tendrían un sobrino o sobrina, y por último tenía que contarles a sus padres.


    Andrés me pidió no estar presente cuando hablara con ellos, para evitar cualquier disgusto que me pudiera afectar, y como era de esperarse lo humillaron fuertemente. Sin embargo, aunque estaba herido por sus padres, intentó disimular, pero yo sabía que no era totalmente feliz. Evité contarle que Miguel tenía la culpa de lo que pasó, no quería lastimarlo más.


    Pasaron los meses y Andrés, animado por su pasión por la tecnología y el deseo de emprender, finalmente tomó la valiente decisión de abrir su propia empresa. Yo teniendo conocimiento en el tema, lo apoyé en su gran decisión, decidí ofrecerle mi ayuda ocasionalmente en esta nueva aventura empresarial. Con gran satisfacción, pronto empezamos a ver los frutos de nuestro arduo trabajo, y la empresa de Andrés despegó rápidamente en el mercado.


    El éxito de la empresa no pasó desapercibido, y consciente de la importancia del trabajo en equipo, Andrés decidió ofrecer empleo a Miguel y Juan, quienes rápidamente se dieron cuenta de la oportunidad única que tenían frente a ellos y aceptaron con entusiasmo la oferta de Andrés.


    Es cierto que el padre de Andrés no compartía la misma visión y no estaba contento con la decisión de su hijo. Sin embargo, Andrés demostró una confianza inquebrantable en sí mismo y en su capacidad para llevar adelante su emprendimiento. No permitió que la negatividad externa afectara su determinación y su sueño de construir algo propio y exitoso.


    Mi cumpleaños lo celebramos en casa muy relajadamente, vino mi mamá y las chicas con sus parejas. Andrés me regaló un hermoso relicario que al abrirlo contenía nuestras fotos de bebés. Fue muy dulce, estábamos tranquilos y contentos. Miguel y Kim estuvieron dos meses recorriendo Chile y luego se fueron a México. Por otro lado, Juan le envió un pasaje a Virginia para irse a Argentina con él, pero ella aún no tomaba una decisión.


    ―¿Oye, hasta cuando vas a tener a Juan esperando? El pobre se va a cansar ―le dije en la mañana mientras abríamos la tienda.


    ―Marta, tengo un poco de miedo en aceptar su propuesta ―respondió.


    ―Te diré lo mismo que me dijiste a mí, cuando me mude con Andrés, si es la persona con la que quieres estar, entonces hazlo ―le dije.


    ―Pero no quiero dejarte sola en la tienda ―dijo.


    ―Deja de poner excusas Virginia, Andrés o Ale me podrán ayudar ―le dije en todo molesta.


    Ese mismo día en la tarde iríamos a donde la doctora a realizarnos un eco para ver cómo va el desarrollo de nuestro bebé, así que Andrés vino por mí un par de horas antes de cerrar.


    ―Hola, amor ―me saludó con un abrazo fuerte―. ¿Estás lista para irnos? ―preguntó.


    ―Sí, vamos ―dije.


    ―Hola, Virginia, no hagas esperar mucho a Juan ―le dijo en tono de broma a Andrés mientras nos íbamos.


    ―Ya me decidí ―le respondió.


    Cuando íbamos rumbo al auto, Andrés me preguntó con curiosidad:


    ―¿Qué hará Virginia? 


    ―No te diré ―respondí.


    ―Prometo que no le diré nada a Juan ―dijo con voz inocente. 


    ―Amor, no voy a decirte ―le dije firme― y no pongas esa cara del gato con botas, no diré ni una palabra ―bromeé. 


    Llegamos a la consulta médica, la doctora me solicitó el mismo proceso de los ecos anteriores y como sorpresa, nuestro bebé se dejó ver.


    ―¿Les gustaría saber el sexo? ―preguntó la doctora y ambos respondimos a la vez «SÍ», comenzamos a reír los tres.


    ―Pues tendrán un hermoso y fuerte varón ―dijo la doctora.


    Andrés, brincaba de felicidad, hizo hasta un baile de celebración, me besó y siguió celebrando con más saltos. Yo lo veía y pensaba, lo amo tanto, ahora tendré dos niños en casa. El embarazo iba muy bien, nos recomendó algunas terapias para prepararnos para el parto y la lactancia. Andrés, como todos los meses anteriores, quería asegurarse que podíamos seguir haciendo el amor sin problemas y la doctora una vez más le dijo que sí. Camino a casa comenzó, no paró de hablar ni un momento.


    ―Mañana debemos ir a comprar todo para comenzar a arreglar la habitación de nuestro hijo, hoy sacaré todo del estudio y lo ajustaré a los espacios que tenemos en la habitación y en el living.


    ―Me parece perfecto, amor ―respondí, era realmente divertido ver que volvió a emocionarse como en su cumpleaños.


    ―Jugaremos fútbol y cuidaremos a mami muy bien ―decía mientras acariciaba mi barriga. 


    ―Amor, tengo un antojo, quiero comer pastel de arroz ―dije con un tono de manipulación. 


    ―Pues tus deseos son órdenes, llegaré a casa y te prepararé lo que pides.


    Esa noche, Andrés se tomó varios tragos de Soju con cerveza, mientras hablaba por videollamada con sus amigos, estaba contenta porque también estaban las parejas de mis amigas, y se llevan muy bien. Me acosté temprano porque estaba agotada, además comí mucho en la cena 


    Al día siguiente, nos levantamos temprano, Andrés me llevó a desayunar a un café muy lindo y luego fuimos a comprar todo para decorar la habitación de nuestro bebé. Elegimos los colores verde y azul para las paredes, esa tarde mientras yo ordenaba el closet con la ropita de nuestro hijo. Él comenzó a pintar la habitación, era tan pequeño todo, los baberos, pantalones, poleras, bodis, calcetines y zapatos, nunca había sentido tanta felicidad como ese momento. 


    Estábamos tan unidos, éramos realmente un equipo, y el sexo por algún motivo que no lo sé explicar era mucho mejor y casi todos los días lo hacíamos, tal vez las hormonas jugaron un papel importante.  Las chicas nos regalaron una cuna hermosa, mi familia nos compró una cómoda con el cambiador incluido, y la bañera. Miguel, Juan y Kim le compraron el coche, así que nuestro bebé ya venía bendecido y lleno de amor.


    Cada día me sentía más cansada, y Virginia fue un apoyo increíble. Se iría pronto a Argentina, sabía que me iba a hacer falta, pero era lo correcto. Debe ir a darse la oportunidad con el hombre que ella quiere.


    En la tienda todo marchaba fenomenal, esa tarde yo estaba en la oficina terminando la contabilidad del mes, mientras tanto Virginia estaba arreglando la vitrina, cuando de repente entra con cara de angustia diciendo: 


    ―Marta, tienes una visita. ―Su rostro realmente me preocupaba, así que salí rápidamente y me sorprendí al ver que era el padre de Andrés.


    ―¡Vaya! Era verdad que estabas embarazada ―dijo con un tono de desprecio.


    ―Sí, tengo seis meses de embarazo y será un niño ―respondí con amargura.


    ―Podemos hablar ―dijo, y respiré profundamente, preparándome para enfrentar su veneno.


    ―Claro, pasa a la oficina ―lo invité, mientras pensaba que nunca supimos si se habían ido o aún continuaban en Chile. No se tomaron la molestia de volver a ver a Andrés. No sé cómo supo dónde trabajo, pero aquí estaba.


    ―¿Cuánto dinero necesitas para alejarte de la vida de mi hijo? ―fueron sus palabras llenas de odio y desprecio.


    ―Disculpe, ¿qué? ―respondí desconcertada y abrumada.


    ―Toleré por un tiempo esta relación mediocre entre ustedes, pero ya no más. Su madre se puede morir por su culpa ―dijo en un tono de voz cada vez más alto.


    ―En ese caso, su madre también puede llamarlo, ¿no? Estoy segura de que él le responderá sin problemas ―ironicé―. Por otra parte, no necesito su dinero para nada. Si no lo ve, este negocio es mío junto a mi amiga ―dije señalando todo a mi alrededor con desprecio. También tengo un título universitario en Ingeniería, así que no le debo nada a usted ―le dije firmemente―. Le informo que a Andrés le va muy bien en su empresa, así que no necesitamos ni un peso de ustedes ―concluí con un tono de rabia y rencor.


    ―Tú, ¿qué vas a entender de respeto? Eres una extranjera cualquiera. Quién sabe si ese bastardo que llevas es de mi hijo ―gritó con odio y desprecio.


    ―Le agradezco que se vaya ahora mismo. ―Me levanté furiosa, sintiendo la rabia correr por mis venas.


    ―¿Quién te crees tú para sacarme de aquí? ―En ese momento se acercó a mí mientras hablaba y me empujó con violencia. 


    Caí de inmediato sobre las cajas llenas de Funkos. Virginia escuchó el ruido y entró en ese momento.


    ―¿Qué está pasando aquí? ―dijo, mientras yo yacía en el suelo, rodeada de cajas y productos que habían caído. Sentí un dolor intenso en mi vientre y solo pude decir antes de desmayarme: 


    ―Mi hijo, llévame al hospital.


    No sé cuántas horas pasaron, pero al despertar, por instinto, me toqué la barriga, al lado mío estaba una enfermera colocándome unos medicamentos a través de una vía en mi brazo.


    ―¿Mi hijo está bien? ―pregunté con angustia. Cuando Andrés me escuchó, vino de inmediato a mi lado.


    ―Amor, ¿estás bien? ―me preguntó, mientras sus ojos se llenaron de lágrimas.


    ―Andrés, ¿qué pasó con mi hijo?, ¿está bien? ―pregunté de nuevo ya con el corazón acelerado. 


    ―Sí, todo está bien ―respondió la enfermera―. Debe permanecer en observación unos días, pero todo está bien.


    ―¿Estás segura? ―volvió a preguntar. 


    ―Sí, ya el peligro pasó, ahora debes descansar ―me confirmó la enfermera y salió de la habitación, me tranquilicé un poco.


    ―Amor, lo siento tanto, perdóname ―decía Andrés, que continuaba llorando, cuando lo vi bien, me di cuenta de que sus manos estaban heridas y su boca también. 


    ―¿Qué te sucedió?, ¿Por qué estás herido? ―pregunté. 


    ―Virginia me contó todo, gracias a Dios que ella estaba en la tienda ―dijo un poco más calmado, pero aún llorando―. Perdóname por dejarte sola, perdóname por la familia que tengo, lo siento ―repetía y repetía una y otra vez.


    ―Andrés, ¿qué te pasó? ―pregunté, molesta, pero agradecida porque mi bebé estaba bien. 


    ―Me peleé con mi papá, le grité y lo insulté que él me golpeó, de tanta impotencia golpeé la pared.


    Comencé a llorar, y entró Virginia angustiada. 


    ―Despertaste amiga, todo está bien, el bebé está bien, tú estás bien ―decía―. Tenía tanto miedo que no llegáramos a tiempo. Marta, cuando te vi en el suelo, fue demasiado terrible ―mientras hablaba se secaba las lágrimas.


    ―Gracias amiga, por todo ―dije.


    ―Afuera está todo el mundo, al llamar la ambulancia dije que te tropezaste, no dije la verdad porque sabía que se involucraron los carabineros y sé que no ibas a querer eso ―comentó.


    ―No te preocupes, mi hijo y yo te debemos la vida ―dije con sinceridad mientras tomaba su mano.


    ―Se terminó la visita, pero se puede quedar alguien acompañado a la paciente si gustan ―dijo la enfermera. 


    ―Yo me quedo ―respondió Andrés. 


    ―No es necesario, por favor ve a casa, ve a descansar ―dije―. Quiero estar sola, además las enfermeras estarán pendientes de mí ―concluí, la mirada de dolor de Andrés era evidente al oír mis palabras.


    ―No, yo me quedo ―dijo. 


    ―Pero yo no quiero que te quedes ―respondí, su rostro era de rabia y agonía. 


    ―Vamos Andrés, ella está muy angustiada y tú necesitas descansar ―dijo Virginia mientras lo tomaba del brazo para salir de la habitación. 


    Tras cerrar la puerta solo lloré, estaba agradecida que mi bebé estuviera bien, me abrazaba la barriga, necesitaba protegerlo. Luego comencé a cuestionar mi relación, no sé si está bien continuar con él, cómo es posible que estuve a punto de perder a mi hijo por su propio abuelo. 


    Esa noche no pude dormir en toda la noche. Andrés me llamó para seguir disculpándose, pero yo sabía que él no tenía nada que ver con lo que pasó, él es otra víctima en esta historia. Muy temprano llegó el doctor para monitorearme a mí y al bebé, sentí un alivio y una inmensa tranquilidad cuando escuché los latidos del corazón de mi pequeño que comencé a llorar. De inmediato se dio cuenta de que no había descansado durante la noche.


    ―Necesito que intentes dormir, en la tarde volveré a revisarlos, si todo sigue bien, mañana podrás regresar a casa ―dijo.


    ―Muchas gracias, doctor, voy a dormir un poco ahora ―le respondí.


    Mientras intentaba quedarme dormida entró una llamada de Andrés.


    ―Amor, ¿estás bien? ―preguntó. 


    ―Me siento mucho mejor, el doctor vino a verme y ambos estamos bien ―dije.


    ―Me voy a duchar e iré a llevarte ropa, ¿te darán de alta hoy? ―preguntó.


    ―No, si todo sigue bien, será mañana ―respondí. 


    ―Te amo, llego en un momento ―dijo. 


    Colgué, de forma inmediata, me quedé dormida. Me desperté de nuevo en la tarde, a mi lado con brazos cruzados y dormido estaba Andrés y mi mamá del otro lado tomando mi mano.


    ―Hola, mami ―dije.


    ―Hija, mía, ¿cómo te sientes? ¿Cómo te caíste? Seguro, había muchas cajas atravesadas en esa oficina ―dijo, me tranquilicé al saber que mi mamá no sabía la verdad, no quería sumarle más problemas a la situación.


    ―Mami, ya estoy bien, no te preocupes ―dije.


    En eso entró la camarera con un almuerzo para mí, Andrés al sentir el ruido del carrito despertó.


    ―Amor, ¿cómo te sientes? ―me preguntó, su rostro aún estaba hinchado y sus manos muy lastimadas, verlo así me entristecía el alma.


    ―Me siento mejor ―dije, él me besó, pero yo no correspondí, no quiero lastimar sus labios más de lo que están, pero él al sentir el rechazo me miró con angustia nuevamente.


    ―Permiso ―dijo la camarera, mientras comenzó a subir mi camilla y acomodó el carrito para que pudiera comer.


    Mi mamá me alimentaba como si fuera una niña. Comí muy poco, aunque me regañaba diciendo que debo cuidarme por mi bebe, y aunque tenía razón solo quería volver a dormir. Les dije a ambos que quería descansar. 


    Tomé mi teléfono y había veinte mensajes del grupo de las chicas, donde discutían quién se quedaría conmigo esa noche y Ale se impuso al decir que ella me vendría a cuidar. Estoy segura de que Virginia les contó todo, incluso lo que ocurrió con Andrés y su padre.


    Deje el teléfono a un lado, Andrés movió el carrito y bajó la cama, para que yo me pudiera acomodar. Él se sentó a mi lado y comenzó a acariciarme el cabello en silencio, unos minutos después estaba dormida. 


    Al final de la tarde vino el doctor nuevamente, cuando me desperté, solo estaba Ale, no sé cuándo se fue mi mamá y Andrés.


    ―Me contenta que hayas descansado ―dijo el doctor mientras comenzaba a revisarme, comprobó que todo estuviera bien y dijo que mañana en la mañana podría volver a casa.


    ―Muchas gracias, doctor ―dije aliviada.


    ―Aquí le dejo las indicaciones y por favor reposo absoluto por una semana ―comentó mientras le entregaba la información a Ale.


    ―Muchas gracias, doctor, la vamos a obligar a cuidarse ―le respondió Ale, luego el doctor se despidió y se retiró.


    ―Amiga, ¿cómo te sientes? ―me preguntó.


    ―Mucho mejor, solo siento que necesito dormir un poco más ―respondí.


    ―Ok, Marta, intenta descansar, yo avisaré a las chicas, a Andrés y a tu mamá que todo está bien ―me dijo.


    ―Gracias, amiga, te quiero ―le dije y cerré los ojos. 


    En la mañana, el médico me dio de alta. Ale llamó a Virginia para que nos buscara porque Andrés no respondía el teléfono. Me preocupé demasiado, no respondía mis llamadas ni las de ninguna, así que solo quería llegar a casa para comprobar si estaba bien, me invadió el miedo pensando que se había ido dejándonos solos. Volvieron mis recuerdos cuando desapareció un mes. 


    Virginia nos dejó en el edificio y se fue a la tienda, ya que debe dejar todo listo antes de irse de viaje. Discutí con ella todo el camino porque quería cambiar de planes, pero no la dejé hacerlo. Mi hermana nos apoyó con la tienda los días que estuve de reposo y coincidió con sus vacaciones de la universidad. 


    Cuando llegamos a casa, Andrés estaba durmiendo en el sofá, y las botellas de vino estaban por todos lados.


    ―¿Amiga, segura estarás bien? ―me preguntó Ale cuando vimos el estado de la casa.


    ―Sí, no hay problema ―respondí, pero por dentro estaba aliviada porque él continuaba aquí, pero totalmente decepcionada a la vez. 


    ―Sabes qué, yo me voy a quedar a ordenar este desastre, mientras ve a acostarte en tu cuarto ―dijo Ale y yo acepté.


    Ya en mi cama, comencé a llorar nuevamente, no pude quedarme dormida tampoco, así que escuché cuando Andrés despertó y dijo. 


    ―Ale, ¿qué haces aquí? 


    ―¿Cómo qué hago? Te llamamos mil veces y tú no respondiste ―le dijo molesta―. Marta está durmiendo en la habitación, ve a ducharte y quítate el olor a alcohol ―le ordenó, mientras seguía ordenando y cocinando.


    ―Está aquí ―dijo Andrés, vino de inmediato a la habitación, yo me hice la dormida, se metió a bañar por un rato largo, salió y se cambió de ropa, se sentó a mi lado, pero yo continuaba con los ojos cerrados.


    Comenzó a decir mientras se acostaba a mi lado y me abrazaba:


    ―Nunca quise que pasaras por esto, intenté protegerte, pero no pude hacerlo, perdóname por favor, no me dejes, te ruego que no me dejes. Tú y nuestro bebé son lo único que tengo, por favor no me dejes, esto lo podemos solucionar. ―Mi corazón se partió en mil pedazos, sentí su dolor y su angustia, cómo pude haber pensado en dejarlo o imaginar que él se iría, me volteé como pude, limpié sus lágrimas y le dije:


    ―Me fallaste.


    ―Amor, soy un tonto, sentir tu rechazo, estos días me volvió loco ―dijo mientras volvía a llorar.


    ―Nunca más quiero que ahogues tus penas en alcohol. Yo te necesito fuerte ahora y siempre, si esto lo vamos a hacer juntos, debemos estar más unidos que nunca, llegar a casa y verte así, fue decepcionante ―dije.


    ―Perdóname, por favor, el dolor de sentir que no pude protegerte me invade, pensar que me dejarías por todo esto es como una daga en mi corazón, no me deja avanzar ―dijo. 


    ―No voy a dejarte ni ahora ni nunca ―respondí, él seguía llorando esta vez con más fuerzas.


    ―Perdóname ―volvió a decir. 


    ―Oye, no es tu culpa que tu padre haya ido a buscarme al trabajo y que fuera así de violento conmigo. ―Sequé sus lágrimas―. Estamos bien, tu bebé y yo estamos bien. ―Tomé su mano y la puse sobre mi barriga, nuestro hijo comenzó a moverse y ambos lo sentimos.


    ―Puedo pasar ―dijo Ale.


    ―Sí, pasa ―dijo Andrés mientras se limpiaba el rostro. 


    ―Les preparé una sopa, es lo mejor para la resaca y para subir el ánimo. ―Entró con una bandeja que olía delicioso. 


    ―Hablé con tu mamá y las chicas, todo bien con ellas ―comentó Ale.


    ―Muchas gracias por todo ―dije. 


    ―Para eso somos hermanas, ahora coman, yo me voy a ir ahora, y Andrés limpié tu desastre, no la cagues otra vez porque te golpearé ―se despidió Ale y Andrés y yo comenzamos a comer.


    

  


  
    Un nuevo amanecer


     


     


    Durante los siguientes meses, la madre de Andrés intentó comunicarse con él, pero fue imposible. Los mensajes de disculpa iban y venían por parte de ella, sin embargo, él no podía disculparlos. Aún recordaba que su padre pudo haberle causado daño a nuestro hijo, así que se mantenía alejado de ellos.


    Una mañana desperté y Andrés no estaba en la cama, me duché como pude y al salir él estaba con su hermosa sonrisa y con felicidad dijo:


    ―Tengo una sorpresa para ti, pero debes cerrar los ojos ―dijo.


    ―Estás bromeando ―dije riendo, mientras me vestía con dificultad por el avance de mi embarazo.


    ―No, amor, así que déjame ayudarte a arreglarte y vamos a la sala. 


    Cuando estuve lista, me cubrió los ojos y salimos con cuidado de la habitación, en la sala había un ramo grande de rosas y lirios que sabía que eran mis flores favoritas.


    ―Sorpresa, hermosa ―me dijo al oído―. 사랑해 (te amo). ―Mientras besaba mi mejilla.


    ―Amor, es hermoso, muchas gracias. ―Mis ojos se llenaron de lágrimas, pero lágrimas de amor.


    Me acerqué para disfrutar del olor de las flores y tomé una tarjeta que estaba allí, decía:


     


    Cuando sonríes iluminas mi mundo, mi amor por ti, es tan grande como el cielo y tan profundo como la tierra.


     Tu Han Bing.


     


    Tomé la tarjeta y la apreté en mi pecho, luego me giré, y lo abracé muy fuerte, estaba tan agradecida por tenerlo a mi lado, Andrés mi amor eterno, tomó el control y colocó una canción, hermosa, que se llama «Kiss Me» de Ed Sheeran, comenzamos a bailar tan abrazados como nos era posible.


    ―Hace dos años, un día como hoy, decidí emprender un nuevo camino, fuera de Corea, por cosas del azar y la de oportunidades llegue a Colombia, sin saber que ese país sería mi punto de partida a la mejor historia de mi vida. Esa decisión te trajo a mí, como el hilo rojo del destino ―comenzó a decirme, yo solo podía mirarlo con ojos de amor―. Tú llegaste a mi vida para enseñarme que vale la pena arriesgarse, que existe el perdón y sobre todo que cuando el amor es verdadero, las fronteras no existen. Mi amada Marta, me has hecho el hombre más feliz del universo ―concluyó y me besó profundamente.


    ―Amor, gracias por esta hermosa sorpresa, gracias por llenar mi mundo de felicidad y de amor cada día. Tú eres mi mejor amanecer, estaremos juntos por siempre y para siempre ―dije.


    Él sonrió, besó mi frente y me volvió a abrazar, mientras yo colocaba mi cabeza en su pecho, continuamos bailando. El día entero decidimos quedarnos en casa, y disfrutar de nuestra compañía.


    ―Amor, ¿qué película quieres ver? ―me preguntó Andrés, mientras me traía un plato de pastelitos de arroz, durante el embarazo han sido mi debilidad.


    ―Me gustaría… ―Mis ojos se abrieron como platos.


    ―Amor, ¿cuál te gustaría? ―Volvió a preguntar. 


    ―Cielo, acabo de romper fuente ―alcancé a decir, mientras el sofá se llenaba de un líquido, bastante extraño era acuoso de un color amarillo claro o pálido.


    ―¿Qué? ―dijo mientras veía el sofá y mi cara, entró en pánico. 


    ―Vida ―comenzaron las contracciones. Grité.


    En el auto ya estaban los bolsos preparados de la clínica, los teníamos listos porque la doctora nos avisó que el bebé podría nacer en cualquier momento. Andrés me ayudó a cambiarme de ropa, y con cuidado bajamos al auto, yo contaba el tiempo entre cada contracción, así como habíamos aprendido en el curso de parto al que asistimos hace un tiempo. 


    El dolor que sientes con cada una de ellas es indescriptible, pero la sensación que tengo es como si me abrieran la espalda, unido con un dolor de vientre insoportable. Sin embargo, entre Andrés y yo, quien mantenía la calma, era yo, llegamos rápidamente a la clínica, allí los doctores me ingresaron de inmediato. 


    Le pedí a Andrés que llamara a Ale, que ella sabría qué hacer. Hace unos días le había dado las instrucciones que cuando Andrés la llamara y estuviera hablando enredado o de forma extraña era porque el bebé iba a nacer, así que era la encargada de avisarles a todos.


    Una vez en la habitación revisaron mis dilataciones y tenía ocho centímetros, faltaban dos para comenzar el trabajo de parto. Las contracciones eran más frecuentes cada vez, Andrés tomaba mi mano en todo momento, solicité la epidural porque el dolor era insoportable. 


    Habían pasado casi dos horas cuando volvieron a ver mi dilatación y ya tenía los diez centímetros completos. Solo oí que me decían:


    ―PUJA, PUJA FUERTE, TÚ PUEDES, VAMOS, PUJA, UNO MÁS, YA CASI, PUEDO VER LA CABEZA, VAMOS UNO MÁS


    Pujé con todas mis fuerzas y escuché el llanto fuerte, ese llanto que calma las penas, el llanto de nuestro hermoso hijo.


    Andrés lloraba y besaba mi frente, repitiendo una y otra vez lo mucho que me amaba. El médico lo llamó para ir a cortar el cordón umbilical y luego me acostaron a mi hijo en mi pecho. Al sentirlo, al verlo, al tocarlo, todo ese dolor que sentí hace un momento lo olvidé por completo.


    ―Se llamará Seong-jin que significa «Estrella Triunfadora». 


    Sonreí y dije: 


    ―Es perfecto.


    Nuestro hijo era hermoso, de tez blanca, cabello oscuro, se parecía mucho a Andrés. Definitivamente, sus rasgos asiáticos eran muy dominantes. De vuelta a la habitación estaban todos, mis amigas incondicionales, mi madre y mi hermana estaban en camino, apenas se enteran tomaron el primer bus para estar con nosotros. Virginia llegaría mañana de Argentina, me comentó Ale.


    Recibieron a nuestro hijo con mucho amor y alegría, la felicidad de Andrés brotaba por los poros, pero sabía que detrás de ese rostro se escondía una profunda tristeza porque nadie de su familia lo acompañaba en este momento. 


    Una vez que terminó la hora de visita y nos quedamos solos, le dije que llamara a su madre y le avisara que nació nuestro bebé. Ella no tenía culpa de lo que su padre había hecho, pero su orgullo era tan fuerte que continuaba negándose. 


    El tiempo transcurrió, nuestro bebé crecía muy fuerte y ya tenía cuatro meses. Andrés disfrutaba cuidar de nuestro hijo, nunca se separó de nuestro lado, aprendió a darle de comer, a cambiarlo de ropa, nos turnábamos para atenderlo, así yo podía descansar. 


    Nuestro hijo día a día se parecía más a él. Ambos reían y jugaban mucho, a veces entraba a la habitación y ambos dormían en la misma posición, cuando miraba cómo lo cuidaba supe que no me había equivocado, él era un excelente padre y compañero. 


    Miguel vino de visita a conocer a nuestro hijo, Juan y Virginia tenían tres meses en Chile desde el nacimiento de nuestro pequeño Seong-jin. Era muy afortunado de tener a tantos tíos y tías que lo aman.


    ―Amor, Virginia y los chicos se ofrecieron a cuidar a nuestro hijo para que salgamos a cenar solos, ¿te gustaría? ―me dijo Andrés con cara de ternura.


    ―¿Estás seguro, amor? Nuestro Seong-jin aún es pequeño ―dije.


    ―Amor, será un rato nada más, lo prometo ―dijo.


    ―Marta, vayan a cenar, cuidaré muy bien de él, lo prometo ―dijo Virginia. 


    ―Está bien ―acepté. 


    ―Entonces vayan a arreglarse y tengan una cena romántica, libre de vómito ―comentó Virginia bromeando, la miré con ojos de odio. 


    Desde que nació nuestro hijo, no habíamos tenido la oportunidad de ducharnos de nuevo juntos, estábamos realmente cansados la mayor parte del tiempo. Aunque nuestro pequeño tiene un don, y es que duerme toda la noche, entramos juntos a la ducha, deseaba tanto este momento que lo disfruté muchísimo. 


    Sentir de nuevo sus manos acariciando mi cuerpo mientras me enjabonaba, era tan excitante, aunque ahora es algo diferente, un poco más de barriga producto de nueve meses de embarazo. Yo jugaba con el champú en su cabello, mientras nos mirábamos y reíamos, nuestra conexión seguía intacta, ese tal vez era el miedo que tenía al ser madre, que todo se viera afectado, pero no pasó, él y yo seguíamos siendo uno. 


    ―Sabes que eres muy hermosa, tu cuerpo es maravilloso, te amo tanto, tanto ―decía. 


    ―Y tú sabes que eres el hombre de mi vida y que te amo mucho más que ayer ―respondí y él se sonrojó. 


    Salimos de la ducha a los pocos minutos y nos vestimos, Andrés se adelantó para despedirse de nuestro pequeño, yo hace un tiempo que no me maquillaba, me miraba al espejo mientras me colocaba perfume. Cuando salí de la habitación, Andrés le enseñaba a Virginia y a los chicos donde están las cosas del bebé, yo comencé a sacarme la leche para dejar las mamaderas preparadas. Por fortuna, nuestro hijo se llevaba muy bien con sus tíos, estaba preocupada de dejarlo solo, pero entendía que necesitábamos un respiro.


    En el camino Andrés tomaba mi mano y la besaba de vez en cuando, incluso intentaba jugar con mi entrepierna.


    ―Tienes idea lo mucho que te deseo ―comenzó a decir.


    ―Mi amor, si me deseas tanto como yo a ti, estaciona el auto ―lo incité.


    ―Lo haría, pero tenemos una reserva muy especial. Pero luego, te besaré entera ―dijo con picardía.


    ―Es un trato entonces ―dije mientras le guiñaba el ojo. 


    Entramos a un restaurante muy elegante de comida Thai, él sabe que me encanta, pero desde que quedé embarazada no habíamos venido. Nos sentamos y el garzón trajo la carta del menú. Andrés pidió un pad thai con picante grado cinco y yo un risotto sin picante, y dos jugos naturales. Él sabía que no podía beber por ahora, así que me apoyaba en eso, luego tomó mi mano y dijo: 


    ―Quiero darte las gracias amor, por estar en mi vida y no huir jamás, también por darme un hijo hermoso, pero sobre todo por hacerme cada día el hombre más afortunado al tenerte. ―Mi cara hablaba por sí sola ante sus palabras, continuó―: Es por eso, amor, que quiero darte una sorpresa. ―Yo solo estaba expectante, me entregó una cajita y cuando la abrí, había dos juegos de llaves, mi corazón comenzó a latir con fuerza―. Amor, quiero darte la tranquilidad que te mereces, y la estabilidad a nuestra familia, así que ahora tenemos nuestro hogar propio ―dijo orgulloso. 


    ―Amor, ¿tenemos casa propia?, ¿es en serio?, ¿no bromeas? ―dije y él decía no con la cabeza, mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.


    ―No, amor, no estoy bromeando, ahora tenemos nuestra casa― me levanté y lo abracé fuertemente, de verdad no sé qué hice para merecer un hombre tan maravilloso. Pero sea lo que sea, estoy agradecida con la vida por esto. 


    Luego nos sentamos a comer y disfrutamos nuestra cena. Llamé como cinco veces a Virginia para saber cómo iba todo y sentía alivio cuando decía que todo estaba bien. De vuelta al departamento veo que se desvía un poco y dice: 


    ―¿Quieres conocer nuestra nueva casa? 


    ―Claro que sí, amor ―respondí emocionada.


    Siguió manejando unos minutos más, entramos en un pequeño condominio que no tenía más de diez casas, luego se detuvo al frente de una, cuyo porche tenía un hermoso ante jardín, y dos puestos de estacionamiento. Al bajar del auto se apresuró a abrir la puerta de la casa y al encender las luces, mientras yo caminaba hacia la entrada, vino rápido hacia mí y me tomó en brazos, yo reí. 


    ―Siempre quise hacer esto, lo veía en las películas ―dijo y sonrió―. Bienvenida a casa, amor. 


    Me bajó para que yo pudiera recorrer nuestra casa. Era muy hermosa, sus paredes color hueso, en el living podía ver una pequeña chimenea, el piso de madera, un espacio para el comedor, tenía la cocina separada con su logia, un baño de visita y un hermoso patio con espacio para un quincho. 


    En el segundo piso había un espacio para un estudio donde fácilmente cabía un escritorio y un futón, otro baño completo y tres habitaciones. Una habitación grande, la principal con closet y baño incorporado, otra dos, que serían una para el bebé y otra para la visita, todas alfombradas. Entré a la que sería nuestra habitación y tenía una pequeña terraza donde se podía ver cómo iluminaba todo el espacio, él me tomó por la cintura y me preguntó:


    ―¿Te gusta? ―Yo giré y lo abracé desde el cuello. 


    ―Es perfecta. ―Lo comencé a besar.


    Fue un beso realmente apasionado de esos que te desarman. Nuestras manos comenzaron a deslizarse por nuestras espaldas y de inmediato ambos cuerpos reaccionaron, lentamente nos desvestimos, y nos sentamos en la alfombra de nuestra nueva habitación. Seguimos besándonos sin parar, mientras nuestras manos exploraban una vez más cada espacio de nuestros cuerpos.


    ―Es increíble que te deseo como el primer día ―me dijo. 


    Mientras comenzaba a separar mis piernas, subiendo lentamente una mano por mis muslos hasta encontrar el sitio que buscaba, comenzó a darle suaves caricias, muy lentas al tal punto de desesperarme. Yo comencé a tocarlo, su reacción me hacía saber que reconoce mis manos. Él comenzaba a emitir sonidos llenos de placer, mientras que yo seguía besando sus labios, y él continuaba jugando dentro de mis piernas a tal punto que comencé a mojarme descaradamente.


    ―No es justo que siempre tengas ese efecto en mí ―dije, mientras abría mis piernas para que él tuviera una mejor vista.


    Se acercó y comenzó a lamerme, a chuparme y a meter sus dedos, mis gemidos eran cada vez más fuertes, me hacía acabar con tanta facilidad. Luego me volteó para que mi trasero quedara a su disposición, y comenzó a besar todo lo que estaba a su alcance, hasta que de un momento a otro me penetró con fuerza, eso hizo que mi excitación aumentara. 


    ―Amo esta vista ―decía y yo solo sonreía y disfrutaba sus movimientos.


    ―Esto lo estoy disfrutando, hazlo con más fuerza, por favor ―dije, y él obedeció.


    Aumentó su ritmo hasta que ambos acabamos, nos acostamos abrazados por un rato y cuando recobró el aliento dijo:


    ―Nunca nos cansaremos de esto. 


    Yo aún aturdida por el orgasmo, dije:


    ―Jamás.


    Pasadas unas semanas todos nuestros amigos nos ayudaron con la mudanza. Mi mamá vino unos días a quedarse con nosotros, mientras nos adaptamos y terminamos de ordenar, compramos un comedor nuevo, más grande que el anterior, una nueva cama más grande para nosotros, el cuarto de visita y el estudio quedaron decorados como catálogo de revista, al resto de la casa le dimos un estilo rústico. Andrés junto a Luis, el esposo de Dani, instalaron el quincho, la pasamos juntos, muy relajados y con un rico asado.


    Unos días después, hicimos la inauguración de la casa, fue una noche muy linda, definitivamente es mágico cuando te rodeas de la gente que amas.  Durante esa noche la madre de Andrés volvió a llamarlo, pero él continuaba sin responder, así que esta vez volvió a llamar, pero a mi celular:


    ―Hola, Marta, es la madre de Andrés, espero estén bien, ha pasado un tiempo.


    ―¿Qué necesita? ―pregunté cortante.


    ―Solo quiero saber si mi hijo está bien y mi nieto ―contestó.


    ―Su hijo está bien ―respondí de nuevo cortante.


    ―Quiero pedirte perdón por el daño que mi esposo y yo les hemos causado, estamos muy arrepentidos, sé que mi esposo se excedió hace un tiempo.


    ―¿Se excedió? Señora, casi mata a mi hijo, que sea agradecido que no levanté cargos porque son los padres de Andrés ―le aclaré.


    ―Lo sé, lo sé, no sabes cómo me costó perdonarlo por lo que hizo, pudieras convencer a Andrés que al menos hable conmigo, por favor ―me rogó.


    ―Hablaré con él, pero no le prometo nada, ahora debo colgar, estamos ocupados.


    ―Que estés bien y una vez más lo siento ―se despidió. Colgué.


    Intenté convencer a Andrés que hablara con su madre y esta vez aceptó. Le conté que me llamó y aunque se molestó al principio logré calmarlo, al fin y al cabo, es su madre y la abuela de nuestro hijo. La llamó al día siguiente, en la mañana, y estuvieron un rato bastante largo conversando. Yo estaba alimentando a nuestro hijo cuando entró a la cocina. 


    ―Amor, ¿aceptas hacer una video llamada en la tarde para presentarle a nuestro hijo? ―me preguntó.


    Dudé un poco, pero después accedí, de igual forma él renunció a todo por mí, así que debo dejar mi rencor a un lado. Ese mismo día en la tarde, llamamos a su madre, cuando vio a su nieto, lloró y pidió nuevamente perdón. 


    ―Mi nieto es hermoso, saco lo mejor de ambos, ¡felicidades! Hola, pequeño, soy tu abuela.


    La cara de orgullo y felicidad de Andrés valió la pena, quedé tranquila porque todo salió como siempre debió ser.


    Ya estaba lista para volver a trabajar, hace varios meses que Virginia se encargaba de todo, así que no quise dejarla sola por más tiempo. Además, Andrés me apoyó en mi decisión, eso me aliviaba, al día siguiente volví a la tienda, dejé lista algunas cosas en la oficina. 


    Virginia me animó a cerrar temprano e irnos a tomar un café porque hace mucho que no salíamos solas. Recordamos todos los años de amistad que tenemos y por su puesto conversamos como un simple viaje de amigas se convirtió en la historia de nuestras vidas, ella estaba muy feliz con Juan, que bueno que se atrevió a amar como se lo merece. 


    ―Marta, ese viaje no solo cambió nuestras vidas, sino también cambió nuestros destinos ―dijo Virginia.


    ―Virginia, nunca imaginé que sería tan feliz, lo amo, amo todo de él, amo a nuestra hermosa y maravillosa familia ―dije contenta mientras tomábamos un rico capuchino.


    ―Por cierto, nuestro pequeño Seong-jin cumplirá su primer año el próximo sábado, ¿qué haremos? ―preguntó.


    ―Bueno, reservé en un estudio fotográfico, para que nos tomen unas fotos ―dije, encogiendo mis hombros.


    ―No seas aburrida, hagamos una fiesta ―dijo Virginia, divertida.


    ―¿Y qué tienes en mente? ―pregunté.


    ―Nada grande, tal vez hacer unas hamburguesas, unos cócteles, invitar a nuestros amigos, además que Fer la bebé de Jena, adora a su primo, así que no se diga más ―concluyó.


    ―Bueno, está bien, si la tía Virginia lo dice, así será ―dije.


    Camino a casa me vino a la mente los pasajes que compré de regalo de cumpleaños para volver a Cartagena. Creo que aún tenemos tiempo para utilizarlos, además hemos pasado tanto estos últimos meses que sería una buena idea descansar unos días allá, se lo comenté a Virginia y aceptó encargarse de la tienda un tiempo más, pero esta vez Ale nos ayudará. Ahora solo me quedaba convencer a Andrés.


    Al llegar a casa, besé a los hombres más importantes de mi vida. La verdad no sé cuál de los dos estaba más feliz por verme, si mi hermoso hijo que cuando me vio se lanzó a mis brazos de inmediato, o mi guapo hombre que estaba sudando de tanto hacer ejercicio, y cuando me vio vino a besarme con pasión.  


    Llevaba solo un short y zapatillas, ¿cómo puede estar bañado de sudor y verse tan bien?, esa espalda ancha y fuerte y esa sonrisa, esa sonrisa tan sexi, se abalanzó hacia mí para molestarme y llenarme de sudor, amo tanto el buen humor que tenía últimamente.


    ―Iré a alimentar y a dormir a nuestro hijo ―dije.


    ―Te espero para ducharnos juntos ―respondió, guiñando un ojo y continúo haciendo ejercicio.


    Fui a atender a nuestro hijo en su habitación y logré que se quedara dormido al poco tiempo. Luego fui a mi cuarto, me desnudé y bajé a donde estaba Andrés ejercitándose, me paré al frente de él mientras cargaba unas pesas y le dije:


    ―Creo que me iré a duchar sola ―lo miré con picardía y comencé a moverme seximente por la habitación. 


    Su reacción fue de un hombre que estaba caliente, soltó las pesas, comencé a correr y él fue detrás de mí, me alcanzó cuando iba subiendo las escaleras. Comenzó a besarme intensamente, afortunadamente estaban alfombradas porque de un momento a otro yo estaba apoyada en los escalones y él continuó besándome. 


    Su sudor en mi cuerpo era electrizante, disfrutaba demasiado ver su espalda, mi mayor fetiche, separo mis piernas y se colocó al frente de mí.


    ―Nena, estoy listo para ti, logras ponerme caliente al instante.


    Suavemente lo sentí dentro de mí, sus ojos estaban clavados en los míos, su cara era tan sensual, una media sonrisa de repente.


    Luego comenzó a besarme y yo me sentía en la gloria. Al poco tiempo ya me encontraba disfrutando de un rico orgasmo que me electrizaba la piel y su cara de satisfacción me excitaba más. Éramos cómplices, éramos uno, la pasión con la que nos entregamos era inigualable.


    ―Quiero que acabes sobre mis senos ―le dije directo a su oído con voz baja y comencé a lamer su oreja. 


    Sabía que ese era un punto de disparo de adrenalina para él, luego lo volví a besar y él seguía penetrándome constante y firme.


    ―Aquí voy. ―Unos segundos después ya estaba llena de él sobre mí.


    se sentó a mi lado para recuperar fuerza, yo me sentía atrevida y sexi.


    ―nos pusimos creativos hoy ―me dijo, mientras jugaba con una de mis mejillas.


    ―Solo se me ocurrió. ―Y sonreí―. Ahora si a ducharnos ―dije y me levanté con la poca fuerza que me quedaba, ofreciendo mi mano para que fuéramos juntos.


    Ya en la ducha me ayudó a limpiarme, seguíamos confirmando que este era uno de los mejores momentos del día. 


    ―Cariño, Virginia quiere planificar la fiesta de cumpleaños de nuestro hijo, dice que no podemos dejar pasar el primer año de nuestra pequeña estrella.


    ―Virginia y sus buenas ideas. ―Comenzó a sonreír―. Me parece estupendo, sería el mismo día de la sesión de fotos, entonces ―dijo contento.


    ―Sí, mi amor, así es ―dije mientras lo abrazaba en la ducha.


    ―Entonces mañana, tus dos hombres te iremos a buscar a la tienda y pasaremos a comprar las cosas ―comentó.


    ―Me encantaría ―dije.


    ―Oye, ¿sabes algo? ―preguntó.


    ―¿Qué? ―dije.


    ―Eres la mujer más increíble, maravillosa y sexi que jamás pensé tener en mi vida, y te amo por elegirme y sobre todo por esperarme ―respondió.


     ―Amor, te amo tanto, jamás podría vivir sin ti ―respondí y lo besé.


    Al salir de la ducha, nos vestimos con nuestras pijamas y bajamos a la cocina, preparé algo para cenar, últimamente he tenido mucha hambre, debe ser por todo el trabajo que he tenido, el de madre, esposa, la tienda y ayudando a mi esposo en lo que necesite en la empresa.


    ―Amor, ¿queda algo de kimchi? ―pregunté.


    ―Sí, amor, en el refrigerador queda un poco ―dijo.


    ―Es perfecto, y haré ramen para cenar, así dormimos como bebés ―dije bromeando.


    ―Es perfecto, hermosa, iré a buscar el monitor para que veamos a nuestro pequeño ―dijo.


    Serví la cena, junto a unos soju, kimchi y arroz en el patio, he mejorado mucho en la cocina coreana, eso me hace sentir orgullosa, igual que en mis clases.


    ―Andrés estoy en el patio ―le avisé.


    Unos minutos después, mi amor llegó al patio trayendo un suéter para mí, el monitor y una manta para abrigarnos los dos, disfruto esos detalles que solo mi amor puede tener.


    ―Aquí tienes, hermosa ―dijo.


    ―Amor, ¿qué opinas de irnos el miércoles de la próxima semana, después del cumpleaños de nuestro hijo a Cartagena?, iríamos los tres, serían las vacaciones que hemos postergado desde hace un tiempo. 


    Se sorprendió y respondió:


    ―¡Vida! Te lo iba a proponer, que nos fuéramos pronto para no perder los pasajes. ―Ambos reímos.


    ―Estamos conectados ―dije y nos dimos un beso dulce.


    Llamé a la aerolínea la mañana siguiente, para coordinar los pasajes y Andrés se encargó de la estadía, ya teníamos todo listo antes de irme a la tienda. Andrés se organizó con Miguel y con Juan para que estén pendientes de todo en la oficina, y yo al llegar a la tienda le pedí a Ale que fuera para explicarle los detalles. 


    ―Amiga, hermosa ―saludé a Ale.


    ―Hola, chicas, ¿cómo están? ―preguntó.


    ―Bastante bien, Ale ―dijo Virginia mientras contaba el dinero de la caja.


    ―Hoy iremos Andrés y yo a comprar las cosas de la fiesta de Seong-jin ―les dije.


    ―Excelente. Virginia y Dani se encargarán de comprar la torta, Karen y yo nos organizaremos para la decoración. Jena está con muchas cosas organizando el bautizo de Fer, aún no quiere decirnos quién será la madrina ―dijo Ale.


    ―Gracias, chicas son las mejores ―comenté.


    ―Buenas, buenas. ―Entró Lorena de sorpresa―. Sabía que las encontraría aquí.


    ―Lorena, tengo días intentando llamarte ―dijo Ale.


    ―Lo siento, es que me atreví a escaparme con Manuel ―dijo con picardía.


    ―Me encanta que sigan juntos ―afirmé.


    ―Lorena, por tu cara creo que nos quieres contar algo ―aseguró Virginia.


    ―Chicas, Manuel, me pidió que me mudara con él a Cartagena ―dijo feliz.


    ―¡De verdad!, eso es increíble ―comenté emocionada.


    ―Pero no sé qué hacer, no estoy segura ―dijo.


    ―Oye, Lorena, ¿cómo que no estás segura?, ese morenazo ha tolerado, tu humor, tus tiempos de esconder los sentimientos, sé que te estás cuidando, pero ya es momento de arriesgar, amiga querida ―dijo Virginia. 


    ―Hazlo, Lorena, no tienes nada que perder, arriésgate y si no funciona, al menos lo intentaste, no dejes ir esta oportunidad ―dije mientras tomaba su mano. 


    ―Bueno, hagamos algo, vamos a almorzar y seguimos conversando ―propuso Ale.


    ―Quiero pizza ―pedí.


    ―Tú odias la pizza ―aseguró Virginia asombrada.


    ―Dios mío, ¿estás bien, Marta? ―preguntó Ale.


    ―Últimamente, tengo muchos antojos, chicas, creo que es por mis niveles de estrés ―aclaré.


    ―Bueno, comamos pizza, pero vamos de una vez que debo conversar con Manuel ―dijo Lorena.


    De camino al restaurante, recibí una video llamada de Andrés, era él con nuestro bebé, donde me avisaba a qué hora vendría por mí y también para decirle lo mucho que me extraña. Mi amor eterno me hace suspirar, al llegar pedimos dos pizzas familiares de pepperoni y queso y cuatro limonadas. Pusimos al día a Lorena de la fiesta de mi pequeño y quiso regalarle una piñata, aunque es pequeño y no conocemos muchos niños, decía que cumpleaños sin piñata no es cumpleaños.


    Al final de la tarde mis hombres vinieron por mí, ambos vestidos iguales, tenían un jean, una polera blanca y un jockey negro, que guapos se veían. Lorena y Ale derretidas de amor por Seong-jin, Virginia esperaba su turno para cargar a su sobrino y mi Andrés, me acompañó a la oficina a buscar mis cosas.


    ―Tienes idea de lo guapo que te ves ―dije.


    ―Adivina, para quién me puse guapo ―dijo, mientras se acercaba a mí lentamente.


    ―Espero que estés así de sexi para mí ―dije, mientras lo sujetaba por el cinturón y lo atraía hacia mí.


    ―Mi dulce Marta, no me tientes, mira que he soñado con hacerte el amor en esta oficina desde que vine la primera vez ―dijo.


    ―Bueno, eso se puede arreglar ―dije, mientras cerraba con llave la puerta de la oficina.


    ―Marta, qué atrevida ―dijo.


    ―Bueno, sabes que la adrenalina es lo nuestro ―dije mientras abría el espacio en mi escritorio.


    Me senté sobre él, agradecí que decidiera vestirme ese día, con un vestido verde que era un poco corto, apoyé las piernas sobre el escritorio, mientras bajaba mi ropa interior, sabía que no teníamos mucho tiempo, y eso me excitaba más.


    Andrés se mordía los labios, mientras era espectador de lo que hacía. Metí mis dedos en mi boca para humedecerlos, y sin quitarle la mirada, sonreía con picardía, cuando comencé a tocarme, acaricié mi entrepierna, hasta llegar a mi clítoris, mi cuerpo explotaba de placer.


    Él, sin pensarlo dos veces, se desabrochó el jeans, también comenzó a tocarse hasta ponerse duro, su lengua saboreaba sus labios.


    ―Ven aquí, necesito sentirte ―le ordené.


    ―Tus deseos son órdenes ―dijo, mientras se acercaba a mí.


    Comenzamos a besarnos desenfrenadamente, mientras me penetraba, era tan ardiente. Amaba su espalda, acariciarla, apretarla fuertemente contra mí, sus brazos fuertes me alzaron, me apoyó a la pared y con fuerza seguía penetrándome. Yo quería gemir, pero sabía que nos escucharían, unos minutos después ambos terminamos.


    Cuando me liberó, aun con nuestra respiración agitada, comenzamos a reír, somos tan cómplices, nos arreglamos rápidamente y salimos. Virginia, que me conoce bien, me miró con cara de sospecha, pero no dijo nada. Ale tenía a nuestro bebé, mi pequeño siempre que me ve quiere que lo cargue, y yo soy feliz.


    Ya en el supermercado, compramos todo y más para la fiesta. Carne, pan de hamburguesa, bebidas, vinos, Aperol, cosas para picar, muchas cosas. De vuelta a casa, Andrés compró sushi y mientras cenamos comenzó a caerme un poco mal la comida, así que esa noche me dormí temprano.


    Pasaron los días y al fin llegó el cumpleaños de nuestro hijo. Mi mamá llegó muy temprano y muy hermosa para ir a la sesión de fotografías, me coordiné con la mamá de Andrés hace un par de semanas, para darle una sorpresa. Al fin conocería a su nieto en persona, ya que desde que nació solo lo ha visto por cámara.


    Las cosas con su padre, nunca mejoraron. Él todavía no le perdona lo que pasó, y la verdad yo tampoco. Cuando entramos al estudio, ya estaba allí, Andrés estaba realmente feliz, su sonrisa y su agradecimiento era impagable, yo estaba contenta por él. Durante las fotos nuestro hijo se portó como un profesional, sus abuelas lo disfrutaron durante todo el rato.


    Cuando llegamos a casa, mis amigas tenían todo listo, una decoración hermosa ambientada en dinosaurios, todos estaban allí, incluso Miguel y Kim que llegaron en la mañana. Juan, bromeaba con las parejas de Ale y Karen. Jena junto a las abuelas cuidaban a los niños que estaban en una pequeña piscina de pelotas que le regaló su tío Miguel. Virginia y Ale estaban sirviendo los tragos. Luis y Andrés, se encargaron de preparar las hamburguesas. Un rato después cantamos el cumpleaños, y la pasamos muy bien. Estar con todas las personas que amo, y verlas felices no tiene precio. Mi hermana está en finales en la universidad, por eso no pudo venir; sin embargo, le envió de regalo unos hermosos zapatos converse.


    Cuando se fueron todos, mientras que mi madre me ayudaba a limpiar la cocina, Andrés y yo arreglábamos el patio y la mamá de Andrés estaba con nuestro hijo, la escuchamos gritar.


    ―Chicos, chicos, vengan pronto ―dijo.


    ―Mamá, ¿qué pasó? ―dijo Andrés mientras corríamos a la casa y mi mamá salió apresurada de la cocina.


    Vemos como nuestro pequeño, nuestro amor, nuestro Seong-jin, dio sus primeros pasos.


    Mi corazón palpitó con mucha fuerza. Andrés celebraba a nuestro pequeño, mis lágrimas rodaban de emoción, y las abuelas estaban totalmente orgullosas de su nieto. Andrés tomó a nuestro hijo e hizo un baile de celebración, que nos hizo reír a todos, un rato después, nuestro pequeño se quedó dormido en sus brazos.


    Acomodamos la habitación de visita para nuestras madres, afortunadamente en la habitación hay dos camas plaza y media, luego ya agotados nos dormimos de inmediato.


    El domingo, me sentí un poco mal del estómago otra vez, así que cuando estaba en la tienda, le dije a Virginia que iría a la farmacia por un viadil, mientras esperaba, caminé por los pasillos y me detuve con un poco de pánico en el estante de las toallas sanitarias. Mi cabeza me dio vueltas, tenía más de dos semanas de retraso, estoy con tantas cosas que no me había dado cuenta, así que respiré profundo, cuando tocó mi turno, compré un viadil y una prueba de embarazo.


    ―Virginia, cuando termines con el cliente, puedes cerrar la tienda para ir a comer, yo voy al baño un momento ―le pedí.


    Allí, estaba yo, en el baño del local, esperando el resultado de la prueba.


    ―Marta, listo, vamos a comer. ―Me tocó la puerta Virginia.


    ―Voy ,Virginia ―dije, abrí la puerta, me quedé en silencio y solo le mostré la prueba a Virginia.


    ―¿Qué me estás diciendo, Marta?, estás embarazada ―Virginia preguntó, tapando su boca.


    ―Sí, serás tía otra vez ―afirmé.


    Virginia comenzó a brincar por toda la oficina, casi se cae al tropezar con unas cajas de Gundam que habían llegado durante la semana.


    ―Esta vez, me encargo yo ―le dije.


    ―Ok, amiga, lo que tú digas ―dijo emocionada.


    El lunes mi mamá y la madre de Andrés se fueron al sur. Ellas se llevaron muy bien, y como sabían que nosotros nos iríamos de viaje, la invitó a ir a nuestra casa durante unas semanas, arreglamos las maletas de los tres y el miércoles partimos a primera hora a Colombia. 


    Seis horas a Bogotá y un par más a Cartagena, creí que nuestro bebé era muy pequeño, pero afortunadamente resistió el viaje muy bien.


    «Una vez más aquí», pensé al salir del aeropuerto donde todo comenzó.


    Tomamos el taxi que previamente Andrés solicitó y llegamos a la misma casa donde ellos se quedaron unos años atrás. Todos los recuerdos vinieron a nuestra mente, acomodamos las cosas 


    Nos arreglamos y salimos a cenar, este viaje iba a ser más tranquilo, ahora somos padres. Pero de igual forma recorrimos el centro de Cartagena, las calles por donde caminamos tomados de la mano, todo estaba intacto en nuestra mente. 


    Sin dudas Andrés y yo estábamos destinados a estar juntos, todas las dificultades que vivimos solo fortalecieron nuestro amor. Esta vez comencé a creer en la leyenda del hilo rojo del destino, caminábamos por la calle de las banderas, ahora él llevaba un coche y dentro iba nuestro pequeño ser, solo debo dar las gracias a mis amigas por decidir hacer ese viaje que cambiaría todo el futuro. 


    De vuelta a la casa, nos metimos los tres en la piscina, esta piscina donde una vez hicimos el amor. Un rato después nuestro pequeño estaba muy cansado, así que lo bañé y lo acosté a dormir, cuando salí de la habitación con el monitor en la mano Andrés me espera con una copa de vino servida.


    ―Solo quiero brindar por ti, una mujer increíble que tengo el placer de tener a mi lado y por el destino porque nos trajo a ambos aquí, salud. 


    ―Te gustaría volver a la piscina ―pregunté, inocentemente y por supuesto revivimos viejos tiempos. 


    En la mañana nos fuimos al tour a Las Islas del Rosario, a la misma playa donde nos presentamos formalmente. Cada sitio donde íbamos solo nos llenaba de felicidad, los días transcurrieron llenos de momentos vividos y momentos nuevos.


    ―Amor, mañana tengo una sorpresa para ti, pero la condición es ir de blanco los tres.


    ―Así como esa fiesta, donde bailamos toda la noche ―dije.


    ―Sí, amor, como esa vez. ―Se acercó a mí y me besó. 


    ―Hay algo que necesito decirte, mi amor. Desde el primer momento en que te vi, algo en ti capturó mi atención de manera irreparable: tu sonrisa. Fue en ese preciso instante, mientras te colocaba protector solar en aquella inolvidable visita a la playa, cuando supe que serías la fuente de alegría que iluminaría mis días. Pero eso no fue todo, pues descubrí en ti algo aún más maravilloso: tus brazos. Esos brazos fuertes en los que encontraría refugio y sostén en los momentos en que mi equilibrio flaqueara. Y, sin lugar a dudas, también admiré tus manos, las mismas manos que guiarían y acompañarían mis pasos en nuestro camino juntos. Sin embargo, lo que más amo de ti, más allá de cualquier medida, es tu corazón. Tú me has entregado tu amor sin restricciones, sin importar las circunstancias. Te has arriesgado por mí de una manera que jamás imaginé. Por todo esto, Andrés, quiero que sepas que te amo eternamente. Eres mi amor incondicional, mi compañero de vida, y cada día que pasa mi amor por ti se fortalece. Eres mi razón de ser y mi felicidad completa.


    ―Te amo, Marta, te amo inmensamente.


    Sus besos fueron los más dulces y suaves que me ha dado Andrés. Mi corazón se aceleró como la primera vez, sus manos suaves acariciaron mi cuerpo, reafirmando nuevamente que soy totalmente suya. Él acariciaba mi espalda con suavidad mientras me acomodaba sobre él, nos miramos, como lo hemos hecho desde la primera vez. Sus labios se deslizaron por mi cuello y mis hombros, solo él logra que mis pezones se endurezcan con tanta facilidad, su lengua jugaba con ellos y yo disfrutaba de esa sensación. La cama llena de recuerdos y las sábanas desordenadas reflejaban todo el sexo que tuvimos durante esos días.


    Mi amor, mi novio eterno, sabe lo que me gusta, guio mis manos hacia su pene para indicarme que estaba listo para mí. Lo deseaba tanto, tanto, me acomodé nuevamente sobre él, pero esta vez tenía su pene erecto entre mis manos indicándole la dirección perfecta para penetrarme. Yo estaba lista para él, con solo unos besos subidos de tono mi cuerpo es capaz de reaccionar. Lo sentía dentro de mí, me movía al ritmo que le gusta, su rostro refleja todo el placer que le hacía sentir. Me atrajo hacia él para volverme a besar, mientras sus manos apretaban con fuerza mis nalgas, aumentando mi deseo, me dio una nalgada suave que me hizo gemir.


    Luego, llevó una de sus manos hacia mi clítoris para poder acariciarlo, mientras su otra mano siguió sujetando mi trasero. 


    ―Amor, aún no te vengas, quiero que terminemos juntos.


    Sus palabras me dieron electricidad, pero como me pide eso si sabe que estoy a punto de acabar pensé. Comenzó nuevamente a besarme con pasión y cambió con delicadeza la posición, se sentó en la cama y yo sobre él al estilo flor de loto, comencé a moverme tanto como la posición me lo permitía y unos minutos después ambos nos dejamos ir, pude sentirlo totalmente dentro de mí y yo felizmente mojada para él.


    Al día siguiente seguí sus instrucciones, los tres íbamos vestidos con ropa playera color blanco. Llegamos al muelle y allí nos esperaba un yate, saluda al chofer y luego me ayuda a subir, yo estaba asombrada. 


    ―Amor, ¿te gustó la sorpresa? ―me pregunta sonriendo como un niño. 


    ―Me encanta ―dije mientras le daba un beso.


    Una vez allí, nos acomodamos en un espacio, donde había una mesa, con un fino desayuno preparado, y un par de copas de espumante servidas. El conductor y guía nos dio un recorrido por varios puntos históricos de la zona, fue realmente emocionante. Andrés se tomó de un sorbo el espumante y comenzó a hablar.


    ―Nuestro amor ha derribado fronteras y culturas, eso ha logrado que seamos cada vez más fuertes. Gracias a ti, me atreví a crear mi propia empresa, gracias a ti, conocí el valor de tener una familia y gracias a ti, creí en el amor. ―Se sirvió otra copa de espumante y nuevamente la bebió de un sorbo, yo solamente estaba atenta a sus palabras.


    ―Así que, mi amada Marta, ¿aceptas seguir creando momentos inolvidables a mi lado, pero ahora siendo mi esposa? 


    Sacó una pequeña caja azul del bolsillo del pantalón y al abrirla era un anillo con un diamante con forma de corazón, mis lágrimas comenzaron a correr por mi rostro, respiré profundo y dije:


    ―Hoy, mañana y siempre te digo que SÍ.


    Sus manos temblaban mientras me colocaba el anillo, nos hundimos en un profundo beso, tomó a nuestro hijo en sus brazos, nos abrazamos los tres y comenzamos a mirar el horizonte.


    ―Amor, tengo algo que darte ―comenté.


    ―¿Qué tiene que decir, mi futura esposa? ―dijo mientras me besaba la mejilla.


    Espera ―le pedí.


    Busqué una pequeña caja, que guardé en la pañalera de nuestro hijo y se la entregué, él me miró sorprendido y curioso.


    ―Ábrelo con cuidado ―le advertí.


    Al levantar la tapa, vio una de las fotos que nos habíamos tomado los tres y las abuelas de nuestro pequeño, al voltearla había una pequeña nota que escribí que decía: «Somos la casualidad más hermosa de nuestras vidas», él sonrió, luego venía la carta de amor que me dio cuando llegué a Chile hace un tiempo, cuando nos despedimos, la leyó y sus ojos se pusieron brillantes:


    ―Qué hermoso recuerdo, por cierto, nunca más me regresaste mi suéter ―bromeó―. Y nunca lo haré ―respondí.


    Luego la foto que él me dejo junto con la carta.


    ―Nuestra primera fotografía ―dije y él afirmó, sus ojos estaban a punto de llorar, pero se contenía y para terminar, en un sobre que abrió con cuidado, estaban las fotos de nuestro segundo bebé.


    Había organizado una cita con mi doctora para confirmar mi embarazo el día lunes antes de venir al viaje, así que efectivamente tenía dos meses de embarazo.


    ―Amor, ¿esto es real? ―dijo con lágrimas en los ojos.


    ―Sí, mi vida, esto es real, vamos a ser padres por segunda vez ―dije.


    Andrés me abrazó con fuerza, me besó profundamente y me dijo al oído:


    ―Me haces el hombre más feliz y afortunado del mundo. Te amo Marta, amo a nuestra familia, siempre, siempre seré tu Han Bing. 
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